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AMPLIACIÓN DE CAPACIDADES 
PARA EL DESARROLLO ENDÓGENO DESDE LA ESCUELA 
EN COMUNIDADES INDÍGENAS DE LA SELVA DEL PERÚ:  
ESTUDIO DE CASOS                
“El pobre es menos eficiente y creativo de lo que podría ser porque 
no está desempeñándose en las actividades que seguramente él 
preferiría. Su situación lo obliga a dedicarse a lo que se le presente. 
Esta restricción de la libertad por las pocas opciones existentes o 
por razones de discriminación, son las que fundamentan la pobreza 
(...) El desarrollo humano es un proceso que busca ampliar las 





   
A los niños y niñas de Gloriabamba, 
Sapani, San José Centro Marankiari  
y otras comunidades indígenas amazónicas 
en busca de un desarrollo con identidad 
apoyado en sus propias fuerzas, 
y a los y las gerentes sociales 
que pueden contribuir a que 
ello sea una realidad     
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I. ¿DE QUÉ SE TRATA EL PRESENTE ESTUDIO Y CUÁL ES SU RELEVANCIA EN EL CAMPO DE LA 
GERENCIA SOCIAL?  
El Perú es un pa ís d iverso y heterogéneo. Su gran potenc ia l humano, en rec ursos 
naturales y d iversidad geográ fic a y c ultura l es insufic ientemente utilizado. Asimismo, 
persisten en nuestro pa ís p rob lemas estruc tura les c omo el c entra lismo1, la inestabilidad 
polític a e instituc iona l y la exc lusión soc ia l. Como c onsec uenc ia , en el Perú el 44.5% de 
la población es pobre y el 16.1% se encuentra en pobreza extrema (INEI, 2007), más del 
50% de ella se encuentra subempleada o desempleada y nuestro país es uno de los de 
mayor grado de desigua ldad del mundo2.  El la rgo periodo de inestabilidad y c risis 
ec onómic a ha generado inseguridad y depresión c olec tiva , así c omo apatía y 
desesperanza . Se enc uentra en c uestión si las zonas más pobres y de esc asas 
oportunidades están c ondenadas a la exc lusión del p roc eso de desarrollo del pa ís o 
tienen posib ilidades de desenvolver sus rec ursos para asegura r un autodesarrollo 
sostenible y equitativo.   
Para que las potenc ia lidades se c onviertan en desarrollo humano3, se requiere de la 
existenc ia de personas c rea tivas, motivadas, organizadas e inc entivadas a usar estas 
potenc ia lidades c on una perspec tiva de desarrollo humano (PNUD-PERÚ 2002). El paso 
hac ia el autodesarrollo es posib le en la med ida que se potenc ie la c apac idad de las 
personas para traba ja r p roac tivamente dentro y a favor de su entorno. Por tanto urge 
el d iseño y la imp lementac ión de polític as sociales orientadas a reforza r el desarrollo 
de c apac idades y ac titudes en los ind ividuos que impulsen el desarrollo endógeno 
local.   
La c lave para esta transformac ión se basa en la c a lidad del p roc eso educ ativo. En 
ese sentido, la educ ac ión p ropone la movilidad e integrac ión soc ia l de los sec tores 
menos favorec idos. Sin embargo, la esc uela debe ser c onc eb ida c omo parte de un 
sistema soc ia l que ac túa c on otros sec tores pa ra enfrenta r el p rob lema de 
desigualdad, ya que en la medida en que mejore el nivel de bienestar de la población 
se garantizarán mejores c ond ic iones para el ap rend iza je. Las polític as educ ativas son 
también políticas sociales y, por ende, deben articularse e integrarse a la política social 
del país.  
La Gerenc ia Soc ia l abarc a un c ampo multid isc ip lina rio que p romueve p rác tic as 
innovadoras para la definic ión y gestión de polític as, p rogramas y p royec tos de 
desarrollo soc ia l, de manera efic iente y efic az y c on la pa rtic ipac ión de la pob lac ión 
                                                
1 En el 2005 el 72.6% de la pob lac ión nac iona l vivía en zonas urbanas, el 53% hab itaba en la c osta y el 30%. 
en Lima y Ca llao (INEI, 2005). En el 2002 se ag lomeraba el 33.4% de la PEA, se p roduc ía más del 45% del PBI, 
se ob tenía el 55% de la p roduc c ión industria l y el 56% del c omerc io y se c onc entraba el 55% del ingreso 
nacional y el 83% de las colocaciones bancarias (PNUD – PERÚ 2002). 
2 Pa ra el año 2004 el 50.1% más pobre rec ib ía el 17.1% del ingreso y el 10% más ric o, el 40.1%. En el á rea 
urbana el 43.3% de la pob lac ión es pobre y 11.5% pobre extremo, mientras que el á rea rura l el 72.5% de la 
pob lac ión es pobre y el 40.3% pobre extremo. Por reg iones na tura les en la c osta el 40.8% es pobre y el 8.1% 
es pobre extremo; en la sierra el 67.7% es pobre y el 36.5% pobre extremo; y en la selva el 59.5% es pobre el 
26.4% pobre extremo (INEI, 2004). 
3 El desarrollo humano abarc a aspec tos ec onómic os y polític os, así c omo de equidad y desarrollo integra l 
de la persona (UL HAQ, 1995). 
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(Lic ha , 2002). Al mismo tiempo, por c uanto la Gerenc ia Soc ia l “ (...) abarc a una 
c onc epc ión sistémic a integradora ...” (Fried , 2000), tiene un papel fundamenta l en la 
gestión del desarrollo del pa ís, el mismo que c onsiste en a rtic ula r los d iferentes sec tores 
soc ia les pa ra que estos puedan traba ja r c oord inadamente y, de esta manera , se 
pueda a lc anzar un mayor impac to en el desarrollo humano. En ese sentido, es 
menester de la Gerenc ia Soc ia l gestionar el desarrollo humano de los d iferentes 
pueb los que c onforman nuestra nac ión a rtic ulando las ac c iones de todos los ac tores 
que intervienen en este p roc eso y orientando los esfuerzos hac ia la visión de desarrollo 
de cada lugar.   
Por otro lado, la Selva del Perú ha sido siempre la reg ión menos tomada en c uenta en 
las investigac iones y polític as nac iona les, a pesar de su gran potenc ia l en rec ursos 
na tura les y su c apac idad de organizac ión soc ia l. Según el ENAHO 2004 el 59.5% de la 
poblac ión de la selva es pobre y el 26.4% vive en pobreza extrema. A lo la rgo de 
nuestra experienc ia p rofesiona l hemos tenido la oportunidad de ac ud ir muc has vec es 
a zonas de selva y hemos pod ido aprec ia r las grandes d ific ultades que a fronta su 
población para transformar sus potencialidades en desarrollo humano.   
De ahí la pertinenc ia de investiga r en qué med ida la educ ac ión p rimaria ofrec ida a 
las c omunidades ind ígenas rura les de la Selva del Perú p romueve la formac ión de 
c apac idades y ac titudes que potenc ien el desarrollo endógeno loc a l. En ese sentido, 
la presente investigación pretende responder los siguientes cuestionamientos:  
¿La educ ac ión de nivel p rimario ofrec ida a las c omunidades ind ígenas de la selva 
del Perú responde a las nec esidades de la c omunidad e intenta forta lec er en los 
ind ividuos la identidad loc a l y desperta r en ellos el interés por la p rob lemátic a y el 
desarrollo de su zona? 
¿En qué med ida la educ ac ión de nivel p rimario está p romoviendo el desarrollo del 
potencial creativo en la población indígena de la selva? 
¿Hasta qué punto la educ ac ión de nivel p rimario está fomentando el esp íritu 
emprendedor en los individuos de las comunidades indígenas amazónicas?   
La p resente investigac ión es un traba jo de gerenc ia soc ia l por c uanto a ésta le 
compete c onoc er la p rob lemátic a educ ativa que enfrentan las d iferentes soc iedades 
que c onforman nuestra nac ión, pa ra que así pueda a rtic ula r esfuerzos que les 
ga rantic en una educ ac ión pertinente y de c a lidad que potenc ie su desarrollo 
endógeno.   
De otra parte, los y las docentes tienen un papel trascendente en la formación integral 
y el desarrollo humano de las personas: “ El doc ente es fina lmente un gerente soc ia l de 
la c otid ianeidad educ ativa ” (Lic ha , 2002). En ese sentido, se p retende investiga r en 
qué medida los y las docentes que laboran en escuelas de comunidades indígenas de 
la selva del Perú están asumiendo su c ompromiso de c ontribuir a las familias y a la 
soc iedad en los p roc esos de soc ia lizac ión de las nuevas generac iones, en el desarrollo 
del sentido de pertenenc ia e identidad loc a l y c ultura l, en la formac ión de personas 
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c on sentido c rític o c apac es de c onvivir democ rá tic amente y en el desarrollo de 
c ompetenc ias en sus estud iantes pa ra que se c onstituyan en sujetos de c amb io y 
desarrollo a nivel local y nacional (Cépeda y Severo: 2005).   
Fina lmente, se espera que este estud io sirva de base para el p lanteamiento de 
polític as soc ia les que mejoren la c a lidad de la educ ac ión primaria de las 
c omunidades rura les de la selva peruana y, de esta manera , amplia r sus 
oportunidades de desarrollo. De esta forma, se p retende c ontribuir a emprender un 
c amb io rad ic a l en la educ ac ión en p ro de un desarrollo endógeno loc a l y nac iona l, a 
la vez que se busc a desperta r el interés por rea liza r traba jos de investigac ión más 
profundos y extensos a lo largo de la selva del Perú que sirvan a muchos otros gerentes 
sociales para el planteamiento de nuevas políticas educativas y de desarrollo humano.  
Cabe resa lta r que la p resente es una investigac ión de índole c ua lita tiva , donde la 
sub jetividad de las investigadoras juega un papel c ruc ia l, c onsiderando que la 
observac ión c onstituye la p rinc ipa l herramienta a ser utilizada . Este método exige el 
c ontac to d irec to e inmed ia to del observador c on los ac tores soc ia les, por lo que éste 
se c onvierte en el ac tor p rinc ipa l del p roc eso. Ello le permite inc orpora r un 
c onoc imiento tác ito de la rea lidad por med io de la intuic ión, sentimientos y 
ap rehensiones y, de esta manera , c onoc er más a fondo el ob jeto investigado (RUIZ, 
José y ISPIZUA, 1989). Si b ien las perc epc iones de las investigadoras sobre lo observado 
durante su c ontac to c on la c omunidad forman parte de lo que se quiere da r a 
c onoc er, a l mismo tiempo, se rec urrirá a mec anismos de c omprobac ión que 
garanticen la fiabilidad de la información.    
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II. MARCO TEÓRICO  
2.1 Desarrollo con  identidad   
El c onc epto de “ desarrollo” surg ió después de la segunda guerra mund ia l. A lo la rgo 
de los años el desarrollo se c onc eptua lizó c omo “ todos los c amb ios de orden 
ec onómic o, soc ia l y polític o, que hac en que una soc iedad tenga a ltos niveles de 
p roduc c ión que se expresan en inc rementos en las tasas de c rec imiento ec onómic o, 
que a su vez se traduc en en mejores c ond ic iones de vida , lo que permite mejores 
niveles de partic ipac ión soc ia l y de responsab ilidad c iudadana” (BANCO MUNDIAL Y 
FONDO INDÍGENA, 2004:4). En ese sentido, se ha c onstruido un d isc urso de desarrollo 
que se apoya en la noc ión del c onsumidor rac iona l, los merc ados perfec tos y la 
libertad ind ividua l de elec c ión. Ba jo este c onc epto, el c rec imiento ec onómic o es 
c onsiderado c omo el motor del desarrollo y se entiende c omo una fina lidad en sí 
misma, con un conjunto de etapas que deben cumplirse4.  
A través de los años las teorías y polític as de desarrollo han rec ib ido duras c rític as 
aduc iendo que no hac ían frente a las c ausas de la pobreza y de la desigua l 
d istribuc ión de la riqueza . Se rec onoc ió, entonc es, que las polític as de desarrollo 
“ desarrollaban el subdesarrollo” y aseguraban el dominio de los pa íses y grupos 
poderosos. El desarrollo y sus prácticas generaban mayores inequidades sociales.  
Del mismo modo, ha sido muy c uestionado el hec ho de c onstituir un "Estado-Nación" 
ba jo un p royec to nac iona l que exige a las d iferentes c ulturas5 integra rse a un 
"p royec to nac iona l", a pa rtir de la homogenizac ión y la construcción de una Identidad 
Nac iona l. Se enc uentra en c uestión el futuro de los pueb los que no c omparten los 
“ c ód igos c iviliza torios” de los grupos de poder que imponen polític as de Estado más 
favorab les a sus p rop ios intereses que a l interés genera l. Entre aquellos que no 
comparten estos códigos se encuentran los pueblos indígenas de la Amazonía.   
A pesar de sus partic ula ridades, existen en los pueb los ind ígenas a lgunas 
características comunes, las mismas que les ha permitido organizarse: identidad propia 
y autonomía, defensa de su territorio6 y cultura, adaptación común al medio ambiente 
basada en una relac ión de equilib rio, organizac ión soc iopolític a a pa rtir de relac iones 
de parentesco y distribución del excedente mediante el sistema de reciprocidad. Estas 
sociedades no tienen clases sociales. 
                                                
4 Este c onc ep to de desarrollo está relac ionado c on la noc ión de “ p rogreso” , la misma que tra jo c onsigo la 
idea de que el traba jo, el sac rific io, la abstenc ión y la búsqueda de la ac umulac ión de riqueza , son 
c ond ic iones nec esarias pa ra que las personas puedan “ p rogresar” . Esta idea de “ p rogreso” está muy ligada 
a la noción de “éxito individual”  
5“ Una c ultura es un c onjunto de formas ac ostumbradas y c ompartidas de ver el mundo, de hac er las c osas, 
de resolver p rob lemas, de relac ionarse c on los demás, c on la na tura leza y c on uno mismo. Es una manera 
de ver y c onoc er el mundo, si por c onoc er no entendemos solamente la relac ión c on el mundo med iante 
nuestro intelec to, sino tamb ién a través de nuestros a fec tos, nuestro sentido étic o y estétic o y, en genera l, 
todo nuestro c uerpo (...) Aunque evidentemente las c ulturas se manifiestan en forma visib le, su origen no 
está en el mundo externo, sino en el mundo subjetivo de las personas”. (Ansión 2005:24) 
6 Cabe resa lta r que esta pob lac ión enfrenta un c hoque interc ultura l c on los migrantes que p resionan por un 
espac io en su territorio y mantiene c onflic tos c on empresas extrac toras que a tentan c ontra los territorios de 
sus unidades.  
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La c iudadanía ha sido siempre utilizada c omo rec urso estra tég ic o pa ra restring ir la 
c apac idad polític a de los pueb los ind ígenas. Para que el Estado rec onozc a a un 
ind ividuo ind ígena c omo c iudadano, le exige una serie de c ond ic iones c omo saber 
leer y escribir en un idioma que no es el materno, ser mayor de edad y tener algún tipo 
de renta . En otras pa lab ras, los pueb los ind ígenas han estado exc luidos de la 
c ond ic ión de c iudadanía y, por ello, no han sido c onsiderados en la definic ión de las 
polític as de desarrollo. Todo por no enc ontra rse d ispuestos a formar pa rte de un 
modelo que intentaba “ moderniza rlos” a la fuerza , e integra rlos a una soc iedad 
regulada por “códigos civilizatorios” radicalmente diferentes a los suyos.  
La ec onomía ind ígena se basa en el auto-sostenimiento familia r y c olec tivo. Se ha 
adaptado a la na tura leza a través del desarrollo de ac tividades ec onómic as rota tivas 
y d iversific adas. Es así c omo todos los pueb los ind ígenas, ap rovec hando el potenc ia l 
c on el que c uentan, p rac tic an la agric ultura de ta la , c aza de anima les mayores y 
menores, pesc a y rec olec c ión de a limentos. Asimismo, han desarrollado 
c onoc imientos, téc nic as, hab ilidades y una organizac ión  soc ia l que permite a los 
ind ividuos aprovec har los rec ursos del bosque y usarlos aprop iadamente. Es así c omo 
c ada persona es p reparada para desarrolla r las ta reas que le son asignadas por su 
soc iedad , según su sexo, edad y jera rquía . Existe entonc es una c la ra d ivisión del 
traba jo y c omplementa riedad de ta reas. Esta ec onomía ha permitido el 
estab lec imiento de relac iones que son va loradas en el mundo ind ígena , c omo la 
rec ip roc idad , el rega lo y la red istribuc ión de los exc edentes. Estas relac iones han 
generado un equilib rio soc ia l que posib ilita a lc anzar mejores niveles de vida y genera 
condiciones de intercambio equitativas entre sociedades indígenas.  
Este tipo de ec onomía c ontrasta c on la lóg ic a de la p roduc c ión d istribuc ión y 
c onsumo del c ap ita lismo. La p rimera d istanc ia es c on la figura del c onsumidor: “ … el 
consumidor, pa ra la teoría ec onómic a c lásic a , es un ser humano p rofundamente 
ind ividua lista , hedonista y c uya rac iona lidad fundamenta l es aquella del 
costo/beneficio” (BANCO MUNDIAL Y FONDO INDÍGENA, 2004:21). En c ontraposic ión a 
ello, la figura que p redomina en los pueb los ind ígenas es la de la c omunidad . La 
segunda d istanc ia la c onstituye el merc ado, el mismo que según el c ap ita lismo es el 
ente regulador que expresa lóg ic as de va lores de c amb io y dec isiones rac iona les 
ind ividua les pa ra maximiza r benefic ios. Mientras tanto en los pueb los ind ígenas 
orig ina rios los merc ados tienen una lóg ic a de va lores de uso; no se p reoc upan tanto 
de la rentab ilidad , c omo sí del interc amb io en sí mismo y las redes extraec onómic as 
que se crean de él (BANCO MUNDIAL Y FONDO INDÍGENA, 2004:22).  
En ese sentido, la relac ión de las ec onomías de los pueb los ind ígenas c on el Estado y 
su ec onomía de merc ado a ltera el equilib rio soc ia l de estos pueb los, a l poner a las 
soc iedades ind ígenas a l servic io del c ap ita l, espec ia lmente internac iona l, ba jo el 
supuesto que la Amazonía es una región de gran potencial productivo,  cuyos recursos 
en manos ind ígenas se desperd ic ian sin que estos c umplan su “ func ión soc ia l” . Como 
resultado de ello hoy enc ontramos en la Amazonía enormes extensiones de 
deforestac ión que están desaparec iendo los med ios y rec ursos para la subsistenc ia , 
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c ontaminac ión del med io amb iente, inc remento de la pob lac ión no ind ígena que 
d isputa territorios y d isminuc ión de pob lac ión ind ígena a c ausa de enfermedades y 
bajas condiciones de vida (BANCO MUNDIAL Y FONDO INDÍGENA, 2004:39).  
2.2 Pobreza y desarrollo humano   
Ac tua lmente la pobreza oprime a más del 44.5% de nuestra pob lac ión7; en el ámb ito 
rura l la pobreza tiene un c a rác ter más estruc tura l: el 69.3% de la pob lac ión es pobre y 
el 37.1% se enc uentra en pobreza extrema, en c omparac ión a l ámb ito urbano, en el 
c ua l el 31.2% de la pob lac ión es pobre y el 4.9% pobre extremo (INEI, 2007). Los pobres 
extremos rura les se ded ic an p rinc ipa lmente a la ac tividad agríc ola familia r no 
remunerada, por lo que se ven en la nec esidad de c omplementa r sus ingresos 
vend iendo su fuerza de traba jo. Además, por lo genera l, se enc uentran a islados 
geográ fic amente y c uentan c on insufic ientes ac tivos p roduc tivos y servic ios básic os. 
La fa lta de infraestruc tura via l, de telec omunic ac iones y de apoyo a la p roduc c ión, 
limita en gran med ida su ac c eso a los merc ados y, por lo tanto, sus posib ilidades de 
mejora r sus ingresos y elevar su c a lidad de vida . La pob lac ión c ampesina y las 
c omunidades na tivas, además, enfrentan una d isc riminac ión c ultura l que empeora su 
marg inac ión. (Comisión Ejec utiva de Superac ión de la Pobreza y Oportunidades 
Económicas para los Pobres, 2004).    
Según el Informe sobre Desarrollo Humano - Perú 2002, la pobreza se define c omo 
estado de c a renc ias materia les y soc ia les: “ El pobre es menos efic iente y c rea tivo de 
lo que podría ser porque no está desempeñándose en las ac tividades que 
seguramente él p referiría . Su situac ión lo ob liga a ded ic a rse a lo que se le p resente. 
Esta restric c ión de la libertad por las poc as opc iones existentes o por razones de 
d isc riminac ión, son las que fundamentan la pobreza ” (PNUD-PERÚ 2002:16).  La 
pobreza entonc es no abarc a sólo la fa lta de rec ursos, sino que imp lic a tamb ién 
sentimientos de abandono, menosprec io e insensib ilidad ante una vida sin sueños y 
esperanzas. En ese sentido, “el desarrollo humano es un proceso que busca ampliar las 
oportunidades para las personas aumentando sus derec hos y c apac idades” (PNUD-
PERÚ 2002:2). Amp liando sus posib ilidades de ac c ión, las personas pueden eleg ir 
libremente el uso de algunas de estas capacidades para desempeñarse en la vida.   
El desarrollo humano se da , genera lmente, en un espac io loc a l y reg iona l antes que 
nac iona l pues los entornos loc a les tienen mayor c ampo de ac c ión para el desarrollo 
de sus potenc ia lidades. Asimismo, el c onoc imiento de las potenc ia lidades es más 
fac tib le a niveles loc a les. Por c onsiguiente, se tiene que genera r mec anismos e 
inc entivos pa ra utiliza r mejor los d istintos rec ursos med iante una estra teg ia “ desde” las 
localidades.   
                                                
7 “ La pobreza c omprende a las personas c uyos hogares tienen ingresos o c onsumo per c áp ita  inferiores a l 
c osto de una c anasta tota l de b ienes y servic ios mínimos esenc ia les, mientras que la pobreza extrema, 
c omprende a las personas c uyos hogares tienen ingresos o c onsumos per c áp ita inferiores a l va lor de una 
c anasta mínima de a limentos”  (Comisión Ejec utiva de Superac ión de la Pobreza y Oportunidades 
Económicas para los Pobres, 2004).  
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Esta nueva p ropuesta imp lic a a ltera r el enfoque de desarrollo ap lic ado en el Perú en 
los últimos años, pues supone sustituir la p referenc ia de la demanda asistenc ia l por la 
de c entra rse en las p rop ias fuerzas, c on los rec ursos, oportunidades y a rtic ulac iones 
d isponib les. Es dec ir, el esfuerzo de la pob lac ión no se limita ría a detec ta r sus 
c a renc ias, sino a identific a r sus potenc ia lidades que le permitirán a lc anzar un 
desarrollo endógeno. El Desarrollo Endógeno es un p roc eso que tiende a inc rementa r 
el b ienesta r de la c omunidad utilizando fundamenta lmente sus p rop ios rec ursos. Está 
basado en la c apac idad de pensar c on c abeza p rop ia . En este modelo, la inic ia tiva 
empresarial y la participación social adquieren un papel preponderante.  
2.3 El papel de la Gerencia Social en  la gestión educativa y el desarrollo humano   
Es urgente definir el papel de la educ ac ión en el desarrollo de soc iedades 
p luric ultura les golpeadas por la desigua ldad c omo la nuestra . En este c ontexto, la 
educ ac ión c omo instituc ión soc ia l, debe c ontribuir a equilib ra r la desigua ldad 
formando personas lib res e igua les que vivan democ rá tic amente y pa rtic ipen de la 
polític a del pa ís. En ese sentido, la educ ac ión “ p retende romper lo inna to y lo 
heredado c on lo adquirido” (Garc ía -Huidobro, 2005:5) y p ropone la movilidad e 
integrac ión soc ia l de los sec tores menos favorec idos. De esta manera , además de 
disminuir las brechas de inequidad, le compete a la educación la construcción de una 
educación más integrada socialmente.  
Para que el sistema educ ativo pueda garantiza r la movilidad soc ia l es nec esario 
asegura r el ac c eso a la educ ac ión y su c ontinuidad hasta el nivel superior, así c omo el 
dominio de c apac idades que se puedan poner en p rác tic a pa ra el desarrollo 
personal, loc a l y nac iona l. Ello exige imp lementa r mec anismos desigua les de 
d isc riminac ión positiva pa ra enfrenta r los núc leos generadores de inequidad en el 
sistema esc ola r (Garc ía -Huidobro, 2005), ya que la igua ldad de resultados supone 
desigualdad de tra tamiento, de ac uerdo a las d iferentes c irc unstanc ias y c ontextos 
que rodean a los d iversos grupos de estud iantes: “ No puede existir la polític a universa l 
y, a l lado, un c onjunto de ‘ p rogramas’ o agregados espec ia les (‘ un poquito más’ ) 
pa ra los pobres. La orientac ión genera l deb iera ser evita r las polític as homogéneas y 
p romover los fines c omunes y d iferenc iados, ya que las polític as igua les ap lic adas a 
sec tores ec onómic a y c ultura lmente d iferentes terminan aumentando la fa lta de 
equidad” (García-Huidobro, 2005:8).   
“La educ ac ión, por sí sola , no puede resolver la desigua ldad de los sistemas 
educ ativos y muc ho menos la desigua ldad de la soc iedad” (Garc ía -Huidobro, 2005:7). 
En ese sentido, la esc uela debe ser c onc eb ida c omo parte de un sistema soc ia l que 
ac túa c on otros sec tores pa ra enfrenta r el p rob lema de desigua ldad ya que en la 
med ida en que mejore el nivel de b ienesta r de la pob lac ión se garantiza rán mejores 
c ond ic iones para el ap rend iza je: “ (...) en la med ida en que sus padres tengan 
emp leos, sa lud , vivienda, servic ios, seguridad , tiempo lib re, formas de partic ipa r pa ra 
gestionar ante las instituc iones c orrespond ientes la mejora de sus c ond ic iones de vida 
y enriquec er su c ultura , en esa med ida los padres podrán darle el apoyo que 
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requieren sus hijos para permanecer en la escuela y aprender”8. Es así como, para que 
el sistema educ ativo logre de manera efic az su p ropósito de desarrolla r c ompetenc ias 
que permitan la movilizac ión e integrac ión soc ia l de las personas, pa ra lelamente es 
nec esario enfrenta r un c onjunto de c ond ic ionantes que inc iden de manera negativa 
en el ap rend iza je. Es dec ir, pa ra logra r el ac c eso y la permanenc ia en la esc uela de 
los hijos e hijas de los hogares pobres no basta con una educación de buena calidad9, 
se requiere además un c onjunto de soportes pa ra c ompensar las limitac iones que las 
c ond ic iones de pobreza y el c lima familia r le imponen a la c apac idad de aprender y 
fomenta r una formac ión integra l de los niños y niñas, ta les c omo p rogramas de 
nutric ión, a tenc ión en sa lud y educ ac ión para padres y madres de familia . Es evidente 
que la responsab ilidad sobre todas estas ac c iones no puede rec aer únic amente en la 
esc uela ; en este c aso es ap remiante la pa rtic ipac ión de otros agentes educ ativos, 
sectores sociales y la sociedad civil.   
La Gerenc ia Soc ia l tiene un papel fundamenta l en la gestión del desarrollo del pa ís. 
Este papel c onsiste en a rtic ula r los d iferentes sec tores soc ia les pa ra que estos puedan 
traba ja r de manera c oord inada y, de esta manera , se pueda a lc anzar un mayor 
impacto en el desarrollo humano. Es dec ir la c ompetenc ia de la Gerenc ia Soc ia l “ ...no 
se limita a l ‘gerenciamiento’ de los p rogramas y organizac iones del á rea soc ia l, sino 
que abarca una concepción sistémica integradora...” (Fried, 2000). Para ello es preciso 
pasar de la intervenc ión a la regulac ión. Ello imp lic a un amplio c onsenso soc ia l y 
polític o que posib ilite la puesta en marc ha y c ontinuidad de las polític as de equidad . 
De esta manera , la gerenc ia soc ia l innovadora emp lea un enfoque orientado a la 
participación auténtica, sistemática y masiva de los pobres en los programas sociales.  
Las polític as educ ativas son tamb ién polític as soc ia les y, por ende, deben a rtic ula rse e 
integra rse a la polític a soc ia l del pa ís. Del mismo modo que las polític as de desarrollo 
deben apoyarse sobre las prácticas culturales de cada pueblo, la oferta educativa de 
un lugar debe basarse en el modelo de desarrollo p lanteado por la p rop ia 
comunidad, el mismo que a su vez se debe apoyar en un plan nacional de educación 
a la rgo p lazo. Como c onsec uenc ia , la formulac ión de las polític as educ ativas debe 
partir de modelos de desarrollo pa ra c ada soc iedad , c onsiderando que la d iversidad 
c ultura l orig ina d iferentes maneras de c onc eb ir el desarrollo. Para ello, la c omunidad 
debe c ontar c on un p royec to a futuro sobre su desarrollo que sea c oherente c on el 
modelo de desarrollo del pa ís, pa ra que éste oriente los p royec tos persona les de sus 
miembros. En ese sentido, es menester de la Gerenc ia Soc ia l gestionar el desarrollo 
humano de los d iferentes pueb los que c onforman nuestra nac ión artic ulando las 
acciones de todos los actores que intervienen en este proceso. Del mismo modo, tiene 
la responsab ilidad de imp lementa r polític as red istributivas que posib iliten la puesta en 
marc ha de las ac c iones p ropuestas, así c omo asegura r la efic ienc ia de los p rogramas 
soc ia les pa ra que estos a lc anc en el mayor impac to en el menor tiempo posib le c on 
                                                
8 Extraído de www.cnd.org.mx. 
9 Es preciso puntualizar que una educación de calidad es aquella que “garantiza el logro de los aprendizajes 
esperados y c ontribuye a l desarrollo p leno de las personas, c on efic ac ia y buen uso de rec ursos” (Plan 
Nacional de Educación para Todos, 2005).  
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los rec ursos d isponib les (Fried , 2000). En relac ión a ello, Kliksberg menc iona que nos 
enc ontramos en un c ontexto en el c ua l todo se vinc ula c on todo y donde las “ todas 
las va riab les relevantes del amb iente impac tan en el c ontexto de toma de dec isiones 
del gerente” (Kliksberg, 1994).  
Para la c onc epc ión de este modelo de autodesarrollo es nec esario fac ilita r a la 
comunidad el ac c eso a informac ión sobre las potenc ia lidades loc a les y las 
oportunidades de merc ado y de desarrollo de p rogramas soc ia les en su zona . 
Fina lmente, tanto el c ontenido c urric ula r c omo las estra tegias de aprend iza je deben 
apunta r a l desarrollo de c ompetenc ias que respondan a las nec esidades de esta 
pob lac ión y le permitan a lc anzar su desarrollo desde su visión y c on sus p rop ias fuerzas 
y potencialidades locales.   
Por otro lado, es nec esario imp lementa r polític as orientadas a l rec onoc imiento y 
revaloración social de la profesión docente. En ese sentido “no sólo se trata de renovar 
y reva lora r a los maestros sino a la p rofesión misma” (Cépeda y Severo: 2005:13). Para 
ello se requiere indagar los fac tores soc ia les, polític os, ec onómic os y c ultura les que 
han inc id ido en el desprestig io de esta profesión y, a pa rtir de ellos, p lantear 
propuestas que reviertan esta situación.   
Al mismo tiempo, es p rec iso estab lec er el rol que deben jugar los y las doc entes en el 
desarrollo del pa ís. Al restring ir su papel como transmisores(as) de c onoc imientos en la 
ap lic ac ión de un c urríc ulo, métodos y téc nic as que fueron desarrolladas por expertos, 
su p rofesión se c onvierte en un traba jo instrumenta l que puede ser fác ilmente 
reemplazado. Mientras que “ una imagen de doc enc ia , c a rac terizada por un ejerc ic io 
c rític o y reflexivo de la p rofesión, orientada a la formac ión de los estud iantes...” 
(Cépeda y Severo: 2005:13) a tribuye a l y la doc ente un papel trasc endente en la 
formac ión integra l y el desarrollo humano de las personas: “El doc ente es fina lmente 
un gerente soc ia l de la c otid ianeidad educ ativa .” (Lic ha , 2002:89) “ med iador, 
inic iador y p romotor de aprend iza jes signific a tivos, organizador, investigador y 
c omunic ador interc ultura l” (Lic ha , 2002:95). En ese sentido, los p rofesiona les de 
educ ac ión deben asumir el c ompromiso de c ontribuir a las familias y a la soc iedad en 
los p roc esos de soc ia lizac ión de las nuevas generac iones, en el desarrollo del sentido 
de pertenenc ia e identidad loc a l y c ultura l, en la formac ión de personas c on sentido 
c rític o c apac es de c onvivir democ rá tic amente y en el desarrollo de c ompetenc ias en 
sus estud iantes pa ra que se c onstituyan en sujetos de c ambio y desarrollo a nivel loc a l 
y nac iona l (Cépeda y Severo: 2005). Cabe resa lta r que estas responsab ilidades no 
pueden rec aer sólo en la p rofesión doc ente, sino que deben c ompartirse entre el 
Estado, las familias, la c omunidad y el magisterio porque la educ ac ión no sólo se lleva 
a cabo a través de la escuela.   
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2.4 Capacidades que potencian el desarrollo endógeno local  
La c a lidad de vida no se puede garantiza r c on el inc remento de los ingresos, imp lic a 
también el desarrollo de capacidades latentes, relaciones interpersonales satisfactorias 
y rea lizac ión c omo ser humano en todos los ámb itos de la vida . Cuando hab lamos de 
c apac idades, no sólo debemos c onsiderar aquellos c onoc imientos y aquellas 
hab ilidades que permiten a las personas rea liza r determinados traba jos, pues para 
a lc anzar un a lto nivel de desempeño persona l y soc ia l, además de transferir 
conocimientos y desarrolla r hab ilidades en las personas, es fundamenta l reforza r 
c ompetenc ias emoc iona les que les permitan pensar y c omporta rse de una manera 
positiva y c onstruc tiva pa ra lid ia r c onsigo mismas, relac ionarse c on otros y ser exitosas 
en su entorno soc ia l. De esta manera , el “ poder hac er” (c onoc imientos y hab ilidades) 
se combina con el “querer hacer” (actitudes).   
Las potenc ia lidades son rec ursos  no utilizados, utilizados parc ia lmente o ma l utilizados. 
Para ap rovec harlas de nada va le asegura r un entorno polític o, instituc iona l y 
ec onómic o favorab le si es que no se c uenta c on líderes c rea tivos dotados de espíritu 
emprendedor. La c rea tividad y el esp íritu emprendedor c onstituyen los fac tores más 
importantes para usar las potencialidades existentes (PNUD-PERÚ 2002) 10.   
Para que la c rea tividad y el esp íritu emprendedor puedan aprovec harse y a rtic ula rse 
a un desarrollo endógeno loc a l, se debe forta lec er la identidad loc a l y c ultura l.  Ésta 
última es detonante pa ra un desarrollo endógeno, ya que desp ierta en el ind ividuo un 
sentido de pertenenc ia y va lorac ión positiva de su lugar de origen, así c omo un 
c ompromiso c on su desarrollo. En el Perú urge la formac ión de personas c rea tivas, 
emprendedoras, identificadas con su región y con el firme propósito de llevar adelante 
un desarrollo endógeno local (PNUD-PERÚ 2002).   
2.5 Desarrollo del potencial creativo  
“ Educ ar en la c reatividad es educ ar pa ra el c ambio y formar personas ric as en 
orig ina lidad , flexib ilidad , visión futura , inic ia tiva , c onfianza , amantes de los riesgos y 
listas pa ra a fronta r los obstác ulos y p rob lemas que se les van p resentado en su vida 
esc ola r y c otid iana , además de ofrec erles herramientas pa ra la innovac ión. Podemos 
a firmar, sin miedo a equivoc arnos, que una educ ac ión c rea tiva es una educ ac ión 
desarrolladora y autorealizadora (...)” (MINEDU, 2003:9).  
La c rea tividad es la búsqueda de nuevas posib ilidades de uso de las c osas (PNUD-
PERÚ 2002:86); es la c apac idad de pensar d iferente de lo que haya sido pensado. Una 
persona c rea tiva c uenta c on imaginac ión novedosa , c onfianza en sí misma , 
curiosidad, capacidad investigadora, experiencia directa, percepción y sensibilidad.   
                                                
10 Se rec urrió a PNUD del 2002 porque éste hac e referenc ia a las va riab les ana lizadas en esta investigac ión, 
mientras que en los siguientes años este documento aborda otros temas poco relevantes para este estudio.   
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La imaginac ión imp lic a romper pa rad igmas y c ausar sorp resas: “ (...) nos permite 
abstraernos de lo rea l, genera r imágenes vívidas ac erc a de c ómo nos gusta ría 
transformar la rea lidad , da rle vida a nuevas posib ilidades, p lantear utop ías, 
reenc ontra rnos c on nuestra c apac idad de desear, de reinventa r y c rea r” (MINEDU, 
2003:14).  Esta hab ilidad del pensamiento c rea tivo es una de las que más criticadas 
pues ba jo el p retexto de ser rea listas, p rác tic os y lóg ic os, matamos muc has ideas 
novedosas simplemente porque no calzan con nuestros esquemas mentales.  
La flexib ilidad es la c apac idad de ver un p rob lema o una situac ión, o c ua lquier ta rea 
por rea liza r, desde d iferentes puntos de vista . Implica toleranc ias hac ia lo amb iguo, lo 
c ontrad ic torio, lo múltip le; así c omo apertura hac ia otros puntos de vista . En ese 
sentido, la c rea tividad exige adopta r una ac titud c onstruc tivista 11 ante los errores 
prop ios y de los demás: “ Ha sido E. de Bono quien en la ac tua lidad ha rec a lc ado el 
c a rác ter c onstruc tivo y c rea tivo del error c on expresiones c omo’equivoc arse suele ser 
esenc ia l pa ra la c reatividad ’ . Porque la c reac ión se genera , la mayoría de las vec es, 
ante suc esos p rob lemátic os, p resiones persona les, p rofesiona les o soc ia les. (...) los 
errores han sido fuente de insp irac ión (...) el error es un desa juste respec to a 
determinadas pautas de c onduc ta , ac uerdos o expec ta tivas (...) la idea de lo 
c orrec to y equivoc ado no son absolutos sino que han sido d ifund idos a través de la 
educación” (Flores 1998:49-63).   
Diferentes estudios revelan que los años de la infancia son decisivos para el estímulo de 
la c rea tividad . Es fundamenta l que en este período estén p resentes a lgunas 
c ond ic iones que resa lten los ta lentos de c ada niño y niña , desp ierten sus intereses, les 
permitan rec onoc er su potenc ia l y c ultiva r en ellos(as) ac titudes importantes pa ra el 
crecimiento psicológico y la manifestación de su espíritu creativo.  
Así, la c rea tividad a flora c uando existe un mayor equilib rio entre lo c ognitivo y lo 
afectivo; ello se p resenta en un amb iente de c onfianza y libertad favorable para 
innovar; exp lora r y expresar ideas y sentimientos sin c rític as y c ensuras; un amb iente 
que fomente la inic ia tiva , la autonomía , el pensamiento c rític o y las relac iones 
horizontales; que permita ejercitar lo lúdico y fomentar el placer de crecer, crear, soñar 
y auto rea liza rse. El juego es uno de los med ios de aprend iza je más c rea tivos que 
tienen los niños y niñas. A través de él desc ubren nuevas rea lidades, se adaptan a l 
medio familiar y social: “ A través del juego el niño conoce a otros niños y hace amistad 
c on ellos, rec onoc e sus méritos, c oopera y se sac rific a por el g rupo, respeta los 
derechos a jenos, c umple las reg las, venc e d ific ultades, gana y p ierde c on d ignidad” 
(MINEDU, 2003:16).    
                                                
11 Esta c orriente c onsidera el aprend iza je c omo un p roc eso ac tivo, c omprometido y lleno de signific ado: “En 
esta perspec tiva el c onoc imiento es c onstruido ac tivamente por el ind ividuo, ub ic ado en un c ontexto y 
basado en la interp retac ión de la experienc ia y en las estruc turas de c onoc imiento p revias (...) En este 
pa rad igma es el ap rend iz quien toma la responsab ilidad de c onstruir signific ados, pero no en soledad sino a 
través de interacción, tanto con el docente como con sus pares”. (Vivas, 1999: 258). 
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El pensamiento c rític o c onsiste en manejar y procesar la informac ión que se rec ibe y, 
de esta manera , c onstruir nuestro p rop io c onoc imiento, c omprender a fondo el 
c ontenido del ap rend iza je y aplicar estas fac ultades de p roc esamiento en las 
situac iones de la vida d ia ria . Los y las estud iantes c on sentido c rític o están en 
c ond ic iones de debatir, a rgumenta r, eva lua r, juzgar y c ritic a r: “ Se busc a que los 
estudiantes interp reten su rea lidad , ana lic en sus d ific ultades o p rob lemas existentes, se 
relac ionen los unos c on los otros, formulen p lanes de ac c ión c olec tiva , elaboren 
c onoc imientos, adquieran hab ilidades y destrezas que nec esitan para rea liza r 
ac c iones o p royec tos c olec tivos que respondan a las nec esidades de su c ontexto. A 
esto es lo que llamamos desarrollo del Pensamiento Crític o” (MINEDU, 2006:38). Las 
c a rac terístic as del pensamiento c rític o son agudeza perc eptiva 12, cuestionamiento 
permanente, c onstruc c ión y rec onstruc c ión del saber, mente ab ierta pa ra ac epta r las 
ideas y c onc epc iones de los demás, c ora je intelec tua l13, autorregulac ión, autoc ontrol 
y ob jetividad . Esta c apac idad se puede desarrolla r a través del p lanteamiento de 
p reguntas; la investigac ión; el uso de d iversas fuentes de p rimera mano; d isc usiones en 
c lase, en las que los a lumnos aprendan tanto a esc uc har a los demás, c omo a 
exponer sus p rop ios puntos de vista ; la reflexión en las p rop ias experienc ias; el 
p lanteamiento de p ropuestas y a lterna tivas de soluc ión para a fronta r un p rob lema 
(MINEDU, 2006).  
La perc epc ión que la persona tiene de sí es uno de los determinantes más poderosos 
de su c omportamiento humano, ya que si esta se perc ibe c omo c ompetente y c apaz, 
ello lo refle ja rá en su ac titud experimentando más, c orriendo más riesgos y 
demostrando mayor seguridad en expresarse y en exp lora r nuevas posib ilidades, 
c ond ic iones que p rop ic ian  un mejor ap rovec hamiento del potenc ia l c rea tivo 
(MINEDU, 2003).  
Las personas pueden desarrolla r su c rea tividad a través de téc nic as de aprend iza je. 
Por esta razón, la c rea tividad más que una hab ilidad es una ac titud que se puede 
tomar en c ua lquier c irc unstanc ia : “ El c reador no es el que espera irresponsab lemente 
a que venga el ha llazgo feliz. La c rea tividad imp lic a p reparac ión, pasión, d isc ip lina , 
autoexigenc ia y un agudo sentido c rític o de c uanto ac ontec e, pa ra desc ubrir sus 
causas y efectos” (Marín 1991).   
La esc uela puede ser un exc elente esc enario pa ra desarrolla r la c rea tividad y ejerc ita r 
el pensamiento c rea tivo. El rol doc ente es dec isivo, ya que este(a ) por la c apac idad 
de influenc ia que tiene en sus a lumnos y a lumnas y ser un elemento fundamenta l en 
todo el proceso de enseñanza, puede asumir el papel de facilitador(a) del desarrollo y 
la expresión de la creatividad o, de lo c ontra rio, de b loqueador(a) de sus posibilidades 
de c rec imiento: “ Es el que c onc ibe el p roc eso educ ativo, es p rinc ipa l responsab le del 
c lima psic ológ ic o que p redomina en el aula ; a él le c ompete utiliza r las téc nic as y 
                                                
12 Capac idad de observa r los mínimos deta lles de un ob jeto o tema , interp reta r el mensa je denota tivo y 
connotativo y encontrar las ideas claves que refuerzan nuestros argumentos. 




estra teg ias que posib iliten a l a lumno el tomar c onc ienc ia del poder de su imaginac ión 
y de los rec ursos c rea tivos de su mente. También a él le c ompete forta lec er los rasgos 
de persona lidad c omo la autoc onfianza , persistenc ia , inic ia tiva , independenc ia de 
pensamiento y de ac c ión, c uriosidad, elementos todos que c a rac terizan a la persona 
creativa” (MINEDU, 2003:8). Por ello es ap remiante “ abrir nuestras esc uelas a la 
c rea tividad , empezando por desarrolla r en c ada maestro sus hab ilidades c rea tivas 
dormidas” (MINEDU, 2003:1).   
Para potenc ia r la c rea tividad , el o la doc ente debe p roc ura r en sus a lumnos y 
a lumnas tanto el ap rend iza je de nuevas hab ilidades y estra teg ias de traba jo, c omo 
tamb ién el desaprend iza je de una serie de ac titudes que limitan su c rea tividad  y de 
las personas que los rodean (MINEDU, 2003). Así, es importante que tanto maestros 
c omo estud iantes asuman una ac titud d iferente ante la responsab ilidad del p roc eso 
de enseñanza-aprendizaje: “ Los a lumnos deben tomar poc o a poc o la 
responsab ilidad de su p rop io ap rend iza je en la med ida en que desarrollen una 
motivac ión intrínsec a en torno a esto. El maestro debe fac ilita r y med ia r las 
oportunidades para que los estud iantes dec idan lo que nec esitan saber y c on qué 
herramientas c onstruirlo y favorec er la ejerc itac ión de estra teg ias pa ra logra r lo 
anterior” (MINEDU, 2003: 10).  
Otro aspec to fundamenta l pa ra estimula r la c rea tividad es c rear espac ios pa ra el 
asombro, la experimentac ión y la investigac ión. El o la doc ente puede fomentar el 
asombro a través del ejemp lo y p rop ic iando un c onoc imiento lleno de sorp resas y 
situac iones inesperadas. Asimismo puede rec urrir a la p regunta c omo una de sus 
estra teg ias fundamenta les pa ra traba ja r el pensamiento c rea tivo y c rític o (MINEDU, 
2003).  
La investigac ión es una estra teg ia que desarrolla el c onoc imiento y la p rác tic a soc ia l: 
“ (...) se investiga la rea lidad y se van aprop iando sistemátic amente de ella , usando 
una metodología p rob lematizadora (que seña la el porqué de las c osas, c uá les son sus 
c ausas y sus efec tos y qué se p ropone para mejora r la situac ión) pa ra la p roduc c ión 
del c onoc imiento y la transformac ión soc ia l” (MINEDU, 2006:38). El p roc eso de 
investigac ión c onsiste en busc ar informac ión, selec c ionar informac ión útil y relevante 
pa ra responder a las p reguntas p lanteadas, y ap lic a r los resultados a nuevos c ampos 
del saber (MINEDU, 2006).  
De otra pa rte, existe una tendenc ia a tra ta r a todos los niños y niñas c omo igua les 
siendo tan d iferentes. Cada persona es d istinta y, por lo tanto, p iensa d istinto; por 
c onsiguiente, las ta reas y evaluaciones, en lugar de solic ita r la reproduc c ión de 
información, deberían ejerc ita r en la c onstruc c ión de respuestas no c onvenc iona les 
dejando espac io pa ra la lib re expresión, la orig ina lidad y la investigac ión de otros 
c onoc imientos que c omplementen la informac ión del texto y demanden el uso de la 
experienc ia , observac ión y c apac idad reflexiva . Del mismo modo, pa ra tener su 
posición, el o la estud iante debe aprender a esc uc har c rític amente, interc amb ia r 
puntos de vista y tener apertura hacia el juicio del discrepante (MINEDU, 2003). 
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Los y las estud iantes deben c onta r c on c apac idades y herramientas pa ra ap render a 
aprender y ap render a pensar, pa ra responder c on éxito a los retos y a los 
requerimientos del mundo contemporáneo y constituirse en sujetos transformadores de 
su entorno familiar y social. (MINEDU, 2006).  
2.6 Desarrollo del espíritu emprendedor  
“(...) la esenc ia del esp íritu emprendedor es ser un innovador c ultura l que se hac e 
c a rgo del mundo humano, que dentro de ese mundo históric o devela y supera 
anomalías, y c ambia la forma de vida de la gente (...) Tenemos que demostra rle a la 
gente que el mundo es posible de ser inventado” (Flores, 1994:3,10).   
El espíritu emprendedor es la capacidad de organizar y combinar personas y capitales; 
imp lic a empeño, responsab ilidad y c apac idad de asumir riesgos, antic ipa rse a los 
cambios y responder p roac tivamente a ellos y logra r ob jetivos en periodos 
determinados. Es un ta lento que se muestra en soc iedad , a d iferenc ia de la 
c rea tividad que es un ta lento más persona l (PNUD-PERÚ 2002:86), por ello requiere de 
ac titudes y habilidades soc ia les c omo el d iá logo, la solida ridad , el liderazgo 
compartido, el traba jo en equipo y la c apac idad de relac ionarse c onstruc tivamente 
c on los otros. En ese sentido la c apac idad de emprender c onsiste en saber esc uc har, 
llegar a c onsensos y, a pa rtir de ellos, transformar la rea lidad ; así tamb ién el 
emprendedor se enc arga de c oord ina r la ac c ión c rea tiva entre la gente pa ra 
reinventar su realidad (Flores, 1994).   
El emprendedor que p romueve el desarrollo humano es un líder étic o que respeta la 
libertad de las personas que c onduc e y sirve antes que nada ; une las esperanzas y 
asp irac iones del grupo y se siente pa rte de él; c omparte el liderazgo asumiendo su 
func ión de líder c omo tempora l y espec ífic a y permitiendo que haya otros líderes pa ra 
otras func iones, pues todos somos líderes en a lgo. Para ello, c onsidera d iferente y 
espec ia l a c ada persona, esc uc ha y c onoc e de c erc a sus d ific ultades, c ua lidades y 
posibilidades, estimula su partic ipac ión volunta ria y feliz, responde a sus demandas, 
c ontribuye a la ampliac ión de sus c apac idades y les ofrec e espac ios de partic ipac ión 
organizada . Como c onsec uenc ia todos se sienten va lorados, rec onoc idos, respetados 
y esc uc hados; todos sienten que su aporte es visib le y b ien rec ib ido (Vallaeys y Rouzer, 
2003). Para convertirse en un verdadero líder, un individuo tiene que pasar por un largo 
c amino de c rec imiento persona l que c ontemple el desc ubrimiento de la efic ac ia 
persona l antic ipando su futuro y formulando su p royec to persona l. Asimismo, un líder 
debe aprender a traba ja r en equipo d ivid iendo responsab ilidades en func ión de sus 
mejores habilidades para mejorar el desempeño del conjunto: “ El trabajo en equipo es 
una c ond ic ión que imp lic a traba ja r en c ooperac ión c on otros de una manera 
c oord inada, a rmónic a y enfoc ada, ap rovec hando las forta lezas de c ada c ua l y 
potenc ia lizándolas a favor del grupo med iante la sinerg ia14”. Garantiza un logro 
                                                
14 Los logros y resultados de un equipo siempre son mayores que la suma de los logros y resultados 
individuales de sus integrantes. 
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genera l c omo equipo y un c rec imiento persona l de todos los integrantes. El traba jo en 
equipo imp lic a exc elente c omunic ac ión y p rofundo respeto dentro del grupo; 
c ompromiso, va lorac ión y rec onoc imiento de la experienc ia y hab ilidades de todos y 
todas; pensar en función al equipo y no del logro personal; actitud abierta para valorar 
y recibir las ideas y los aportes de todos; y conocer claramente los objetivos y las metas 
del grupo (Naranjo, 2007).  
Para desarrolla r el esp íritu emprendedor es c ruc ia l que los niños c uenten c on espac ios 
que les ofrezc an libertad para expresar su esp íritu de inventor de juegos. Asimismo, es 
nec esario que desarrollen c ua lidades persona les c omo la c rea tividad , la c uriosidad , el 
pensamiento c rític o, la apertura a l ap rend iza je c ontinuo, la inic ia tiva , la autonomía , la 
ac titud p roac tiva , la asunc ión de riesgos y la responsab ilidad . Además deben 
desp legar c apac idades que se desarrollan de manera grupa l c omo la soluc ión de 
p rob lemas, las ap titudes interpersonales, la c apac idad organiza tiva y el traba jo en 
equipo. Convendría que el desarrollo de estas competencias se inic ia ra en la 
educación infantil y primaria y continuara a lo largo de todo el ciclo educativo15.   
De otro lado, es importante que los y las estud iantes ap rendan la historia no c omo un 
pasado que está muerto, sino c omo uno que puede p roponer y c onstruir las 
posib ilidades de ser en el futuro. En la c onstruc c ión de este futuro las personas c on 
esp íritu emprendedor están ab iertas a integra r aportes de otras c ulturas y reinventarse 
a sí mismas en el reenc uentro c on el otro (Flores, 1994). El emprendedor es un 
innovador c ultura l que se siente rea lizado a l p rop ic ia r situac iones que c amb ian la vida 
de las personas y les ofrec en un mayor b ienestar. Esto no es posib le de logra r c uando 
se c onc ibe a l traba jo c omo a lgo rutina rio, mec ánic o y se experimenta c omo 
realización de cosas (Flores, 1994).  
A pesar de la c onstante luc ha por la democ rac ia y la igua ldad , hasta ahora ni la 
democ rac ia func iona c omo debería ni las desigua ldades se ac ortan. Las c osas no 
c amb ia rán en tanto no democ ra tic emos el esp íritu emprendedor; esto imp lic a 
rep lantear la educ ac ión y la c ultura : “ Nec esitamos una democ ra tizac ión del esp íritu 
emprendedor y una nueva educación que lo haga posible” (Flores, 1994:11).  
2.7 El reto de una educación intercultural  
“ La educ ac ión no se reduc e a l ámb ito esc ola r; su func ión va más a llá : nos relac iona 
c on las múltip les d imensiones de la rea lidad ind ividua l y soc ia l. De ahí que el sistema 
formal educativo deba ser coherente con esa realidad y, dada la diversidad lingüística 
y c ultura l que nos c a rac teriza , es nec esaria una pedagogía que asuma nuestra 
diversidad como un recurso y como una riqueza, y que dé pasos hacia la construcción 
de una pedagogía intercultural” (MINEDU/DINEBIR, 2002).   
                                                
15 CÁMARAS/ UNIÓN EUROPEA/ MINISTERIO DE EDUCACIÓN Y CIENCIAS. Propuestas pa ra el fomento del 
espíritu emprendedor en la escuela. Madrid, 2004.  
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Si c onsideramos que las c ulturas son formas ac ostumbradas y c ompartidas de ver el 
mundo, hac er las c osas y relac ionarnos c on la na tura leza , c on uno mismo y c on los 
demás, la interc ultura lidad se puede entender c omo “ la situac ión vivida por las 
personas que están en c ontac to permanente e intenso c on ámb itos de influenc ia 
c ultura l muy d istintos, situac ión que genera en su mundo interno un p roc eso c omp lejo 
de ac omodo, inc orporac ión, integrac ión, etc ., de formas de pensar, de sentir, de 
actuar, que provienen de estos horizontes diversos” (Ansión, 1994:129).   
En una soc iedad p luric ultura l c omo la nuestra donde c oexisten grupos humanos con 
d iferentes trad ic iones c ultura les es c omún que nuestro c omportamiento ind ividua l y 
c olec tivo se vea influenc iado por esta d iversidad c ultura l; sin embargo, no siempre 
somos c apac es de rec onoc er estas influenc ias pues las personas suelen rec onoc er y 
va lora r las influenc ias c ultura les de ámb itos que gozan de mayor p restig io. Esta ac titud 
se enc uentra ligada a l c ontexto de desigua ldad soc ia l en el que vivimos y responde a l 
hec ho que, a lo la rgo de nuestra historia , las influenc ias c ultura les se han p roduc ido en 
med io de relac iones soc ia les y p roc esos de dominac ión y exp lotac ión. En ese sentido, 
éstas no son asumidas armoniosamente y en un amb iente de d iá logo y respeto mutuo 
(Ansión, 1997).  
El mundo g loba lizado en el que vivimos es c ada vez más interc ultura l; sin embargo, la 
inequidad p rovoc a que sólo unas c uantas c ulturas, que c uentan c on mayor c antidad 
de rec ursos, puedan d ifund ir su p restig io y desarrolla rse. Es dec ir, vivimos en un mundo 
interc ultura l en el que se impone una sola voz. Como se sabe, la situac ión de las 
lenguas ind ígenas no es la misma que la del c astellano, ya que mientras que el 
c astellano es una lengua que goza de p restig io soc ia l y c uenta c on un la rgo rec orrido 
de trad ic ión esc rita , las lenguas ind ígenas del pa ís se enc uentran en situac ión de 
«d ig losia»: “ La d ig losia es una situac ión de desequilib rio entre dos o más lenguas en 
c ontac to, donde una lengua se sobrepone a otras y las marg ina , las silenc ia o 
excluye” (MINEDU/ DINEBIR, 2002). Como resultado tenemos una lengua polític a y 
socialmente dominante (el c astellano) y otras dominadas (las lenguas ind ígenas). 
Aposta r por la interc ultura lidad es oponerse de manera rad ic a l a esta “ tendenc ia 
homogenizante, culturalmente empobrecedora” (Ansión, 2005:27).  
En ese sentido, la interc ultura lidad , desde un punto de vista normativo, c onsiste en 
asumir una ac titud positiva frente a la d iversidad c ultura l en la que estamos inmersos y 
p reoc uparnos por p reserva rla . Para ello, los miembros de las c ulturas involuc radas 
debemos esta r d ispuestos a relac ionarnos de manera democ rá tic a y no únic amente 
c onformarnos c on c oexistir entre ellos (Zúñiga , 1995). Desde este punto de vista , el 
asumir plenamente la interculturalidad consiste en confiar en la posibilidad de construir 
relaciones equita tivas y rac iona les entre los seres humanos, respetando sus d iferenc ias 
(Ansión, 1997), y esta r ab iertos a las d iferentes formas de c onc eb ir el desarrollo, pa ra lo 
cual hemos de “abandonar de verdad la vieja idea de un progreso unilineal vinculada 
a l p roc eso históric o de la industria lizac ión homogenizante” (Ansión, 2005:28) y formar 
nuevas identidades ac eptando el hec ho que las antiguas formas de c onoc imiento y 
de sab iduría pueden enriquec er “ a una modernidad enc errada en una c a lle sin sa lida 
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y de un solo sentido. Ab rir nuevas p istas y c a lles de dob le y múltip le sentido y volver a 
da r sentido a la idea c onstitutiva de la modernidad que es posib le c onstruir un mundo 
en el que nos relac ionemos de modo razonab le” (Ansión, 2005:29). Es dec ir, uno de los 
grandes retos de la educ ac ión interc ultura l en un mundo g loba lizado c omo el nuestro 
es unir lo d iverso sin homogeniza rlo. Y es c ompromiso de todos el ser c onsc ientes de 
que, dado que nuestros destinos se enc uentran entrelazados, pa ra vivir en a rmonía 
c on los demás tenemos que respetarnos, va lora rnos y ap render unos de otros (Ansión, 
1998).  
Según el Profesor Mac azana , espec ia lista en educ ac ión interc ultura l, el sistema 
educ ativo es p robab lemente el amb iente donde mejor se puede traba ja r la 
interc ultura lidad y embarc arnos para c onstruir una educ ac ión democ rá tic a c on 
equidad y justic ia . La imp lementac ión de un modelo educ ativo únic o a nivel nac iona l 
es una de las c ausas de c onta r c on una educ ac ión defic iente porque ésta no es 
pertinente a una realidad tan diversa como la nuestra. Al reconocer la pluriculturalidad 
debemos aposta r por una educ ac ión interc ultura l que permita una relac ión equita tiva 
entre c ulturas, nos benefic ie a todos y nos haga más humanos, democ rá tic os, 
tolerantes y respetuosos de los demás: “(...) una educ ac ión que sea pertinente para 
c ada rea lidad , que p romueva el enc uentro entre c ulturas d iferentes, donde se 
p roduzc a un interc amb io en p ie de la igua ldad, c onservando la espec ific idad de 
c ada uno y, a l mismo tiempo, busc ando el enriquec imiento mutuo” (Mac azana 2004: 
68). En ese sentido, la educ ac ión interc ultura l no sólo debe orienta rse a las 
pob lac iones ind ígenas sino a toda la pob lac ión nac iona l pa ra que se pueda p roduc ir 
este interc amb io y enriquec imiento c ultural. Como c onsec uenc ia , las personas podrán 
amplia r su perspec tiva y op ta r por ac oger puntos de vista , p rác tic as, estilos de vida o 
características de otras culturas conservando su autenticidad.  
La dotac ión de maestros b ilingües a las c omunidades na tivas, más que un aspec to 
favorab le pa ra su formac ión, es un derec ho, c omo lo es tamb ién el respeto de su 
c ultura , c ostumbres, trad ic iones y c osmovisión: “ No queremos sólo la exhib ic ión de un 
ponc hito, de un c hullo, de a lgunos ba iles folc lóric os o, mejor d ic ho, una ac eptac ión 
exótica o extraña, lo que queremos es el reconocimiento real para que las tradiciones, 
mitos, c onoc imientos y saberes del ande y la amazonía se vean reflejados en las 
ac tividades de la esc uela y trasc iendan a l marc o de la soc iedad en su c onjunto” 
(Mac azana 2004: 70). El Estado, c omo responsab le de vela r por los derec hos de todos 
los peruanos, tiene la obligación de reivindicar el derecho de los pueblos indígenas del 
Perú a una Educ ac ión Bilingüe Intercultural (EBI) que inc orpore su lengua , sus saberes y 
su c ultura , no sólo durante la etapa esc ola r sino también en la educ ac ión de 
secundaria y los estudios superiores.   
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2.8 Modelos educativos con diferentes relaciones de poder  
Considerando que la relac ión doc ente-estud iante inc ide d irec tamente en el tipo de 
personas que se formarán y la func ión que éstas desempeñarán en la soc iedad , 
c reemos c onveniente ana liza r los d istintos modelos educ ativos que orientan el 
ap rend iza je, ya que éstos suponen d iferentes tipos de relac iones de poder entre 
docente y estud iantes. De esta manera , las d iferentes p rác tic as doc entes pueden 
c orresponder a un ejerc ic io c oerc itivo, persuasivo o c olec tivo del poder. Como 
c onsec uenc ia , el o la doc ente puede c ontribuir a la formac ión de personas pasivas, 
obed ientes y manipulab les que enc a jan perfec tamente en un rég imen autorita rio o, 
por el c ontra rio, de sujetos lib res, polític os, c olec tivos y c on identidad c ultura l p rop ia , 
capaces de vivir democráticamente y transformar su realidad local y nacional.   
Cabe resaltar que los diferentes modelos de práctica educativa difícilmente se podrán 
observa r de forma pura en la p rác tic a doc ente pues por lo genera l se p resentan de 
manera combinada.  
a) Ejercicio coercitivo del poder
 
En el ejerc ic io c oerc itivo del poder, el doc ente maneja una pedagogía fronta l y 
autorita ria que refleja ab iertamente la inflexib ilidad y normatividad instituc iona l. El 
ap rend iza je es c onsiderado una transmisión de c onoc imientos a jenos a l c ontexto 
soc ia l y c ultura l de los estud iantes: “ Este c onc epto de aprend iza je p rop ic ia una 
p rác tic a educ ativa memorístic a y verba lista , en donde el estud iante debe retener 
ac rític amente toda la informac ión vertida por el p rofesor, c on base en la repetic ión y 
el condicionamiento” (Martínez, 2007).  
En el ejerc ic io c oerc itivo del poder, el o la doc ente oc upa el papel p rinc ipa l. Este(a ) 
impone los c ontenidos y la forma de traba jo, a la vez que delimita , impone y c ontrola 
el respeto a la norma que él o ella mismo(a ) impone rec urriendo, pa ra ello, a la 
intimidac ión psic ológ ic a e inc luso a la agresión físic a . Así, el o la doc ente rea liza c on 
sus a lumnos y a lumnas un c onjunto de ac tividades rutina rias y ena jenantes orientadas 
a inc ulc a r en sus a lumnos y a lumnas la pasividad y la obed ienc ia . Como 
c onsec uenc ia , el o la estud iante perc ibe a la esc uela c omo una instituc ión c oerc itiva 
que goza de una reglamentación inflexible.  
En este tipo de p rác tic a educ ativa , el o la estud iante oc upa un papel pasivo sin 
c apac idad de dec isión: “ El niño es visto c omo un ser perverso por na tura leza , a l c ua l 
se debe domeñar y domestic a r pa ra que en el futuro pueda ser func iona l en la 
soc iedad” (Martínez, 2007). A pa rtir de esta visión, no c abe lugar ningún tipo de 
relac ión a fec tiva entre doc ente y estud iante y la esc uela se c onvierte en un espac io 
de imposic ión e invasión c ultura l que permite la dominac ión y la exp lotac ión soc ia l 
(Martínez, 2007).  
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b) Ejercicio persuasivo del poder
 
El ejerc ic io persuasivo del poder c onsiste en la ap lic ac ión de un modelo pedagógic o 
c onstruc tivista que respeta los intereses, las nec esidades y los ritmos de aprend iza je de 
los y las estud iantes.  El o la estud iante es c onsiderado(a ) c omo un ser c omplejo, que 
llega a la esc uela c on un c onjunto de informac iones y experienc ias p revias sobre los 
c ontenidos que ahí se estud ian y requiere c onta r c on un amb iente favorab le pa ra 
interac tua r d irec tamente c on el ob jeto de estud io y, a pa rtir de esta relac ión, ambos 
resulten trasformados. En ese sentido, éste(a ) asume un papel ac tivo pues nec esita 
interactuar con el mundo que le rodea para construir el conocimiento.   
Las ac tividades desarrolladas ba jo este modelo c omb inan el traba jo grupa l c on el 
ind ividua l y se enc uentran p lanteadas de forma flexib le, de manera que no todos los y 
las estud iantes traba jan en lo mismo. Del mismo modo, éstos(as) se desenvuelven lib re 
y espontáneamente dentro de la c lase. Sin embargo, si b ien el o la doc ente fomenta 
que sus a lumnos y  a lumnas interac túen entre sí d ia logando, traba jando en equipo, 
reflexionando y c onfrontando sus puntos de vista , el c onoc imiento se c entra en el 
ind ividuo, sin esta r sujeto a ningún tipo de reflexión c rític a y ac c ión polític a que pueda 
cuestionar el orden social.   
El o la doc ente mantiene una relac ión a fec tiva c on sus estud iantes, la misma que le 
permite persuad irlos(as) a desarrolla r las ac tividades p laneadas de ac uerdo a lo 
seña lado ofic ia lmente. En este c aso, a l igua l que en el ejerc ic io c oerc itivo del poder, 
el o la doc ente mantiene el c ontrol de los c ontenidos y la forma de abordarlos y 
evaluarlos. En otras palabras, el currículum oficial es impuesto de forma persuasiva a los 
estud iantes: “ Imponer persuasivamente imp lic a c onsensar la ac eptac ión de una 
a rb itra riedad c ultura l (...) Entre menos violento sea la imposic ión de una a rb itra riedad 
cultural, mayor es la legitimación del poder que la impone” (Martínez, 2007).   
c) Ejercicio colectivo del poder
El ejerc ic io c olec tivo del poder rec onoc e la c onstruc c ión de aprend iza jes c olec tivos 
c omo resultado del ac tua r polític o de los d iferentes grupos humanos que c omponen 
la soc iedad : “nadie educ a a nad ie, así c omo nad ie se educ a a sí mismo, los hombres 
se educ an en c omunión, y el mundo es el med iador” (Freire, 1990: 86). Este modelo 
defiende una postura polític a ante la exp lotac ión y la op resión de la que son víc timas 
los y las estud iantes, los(as) mismos(as) que se c onsideran sujetos polític os y c olec tivos 
c on identidad c ultura l e intereses polític os p rop ios “ (...) c apac es de desafia r a l orden 
soc ia l dominante” (Martínez, 2007) y enriquec er y transformar su soc iedad : “ El 
quehac er educ ativo se vuelve polític o en la med ida en que el c onoc imiento 
c onstruido de forma grupa l sólo c obra sentido pedagógic o si se denunc ia la 
marginación, el oprobio y la explotación imperante, que posibilite la transformación de 
la rea lidad” (Martínez, 2007). De esta manera , las dec isiones del c olec tivo se 
anteponen a la imposición del modelo educativo oficial.  
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En el ejerc ic io c olec tivo del poder se lleva a c abo una pedagogía c rític a que desa fía 
a las p rác tic as esc ola res instituc iona lizadas. El o la doc ente, asumiendo un papel 
c onc ientizador, ap rovec ha los ac ontec imientos c otid ianos de la rea lidad en la que se 
desenvuelven sus estud iantes “ para p rob lematiza rlos polític amente sobre la op resión 
que padec en” (Martínez, 2007), c on el p ropósito de transformar su rea lidad . Para ello, 
p rop ic ia el d iá logo horizonta l, la d isc usión, la reflexión, el aná lisis y la c rític a de la 
rea lidad en que se desenvuelven sus a lumnos y a lumnas, en los c ua les pa rtic ipa c omo 
otro miembro más del colectivo, sin consideraciones especiales que le podría atribuir el 
poder instituc iona l. De esta forma, el sa lón de c lases se c onvierte en un espac io de 
enc uentro, d iá logo, reflexión y liberac ión, en donde los y las estud iantes rea firman su 
propia identidad cultural  y se constituyen en actores fundamentales en la lucha hacia 
la equidad (Martínez, 2007).  
Pensamos que este modelo educ ativo puede ser decisivo para el desarrollo de 
capacidades que potenc ien un desarrollo endógeno loc a l, por c uanto ofrec e un 
amb iente de libertad favorab le pa ra la c rea tividad , que respeta la identidad de las 
personas, educ a en un pensamiento c rític o e inc ulc a un c ompromiso c on la 
transformación de la sociedad.     
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III. MARCO CONTEXTUAL  
3.1 Potencialidades desaprovechadas  
El Perú es un pa ís multilingüe y p luric ultura l. Cuenta c on 43 lenguas en los andes, no 
menos de 40 lenguas en la amazonía y 65 grupos con diferentes identidades culturales. 
Nuestra d iversidad c ultura l y lingüístic a c onstituye una riqueza , un reto y una venta ja 
c ompetitiva pa ra el desarrollo del pa ís en el p roc eso de g loba lizac ión 
(MINEDU/DINEBIR, 2007): “ En un mundo g loba lizado, la d iversidad étnic a , c ultura l y 
a rtístic a del Perú es una forta leza pues la tendenc ia a la uniformizac ión y la 
homogeneidad elimina la riqueza de las particularidades” (Carpio, 2005:1).  
De otro lado, nuestro territorio es mega d iverso por su geogra fía y d iversas formas de 
vida . El Perú c uenta c on 96 de los 104 climas que existen en el mundo. Por 
c onsiguiente, somos un pa ís que posee el mayor número de espec ies, va riedades de 
plantas y animales (Barrón, 1999).  
La Amazonía peruana abarc a un mundo c ultura l ric o y c omp lejo por su d iversidad 16. 
Esta b iod iversidad c omprende los d iferentes y va riados ec osistemas, c on su ric a 
c omposic ión de fauna y flora que c ontienen una ric a base genétic a , de la c ua l, sólo 
una mínima parte ha sido aprovec hada . Del mismo modo, forma parte de su 
d iversidad , una místic a y muy d iversa estruc tura c ultura l que ha sido desarrollada por 
los diferentes grupos indígenas17  que habitan en esta zona geográfica.  
La mayoría de peruanos c onoc emos muy poc o sobre la d iversidad y riqueza de 
nuestro pa ís, lo que revela una ind iferenc ia o poc a va lorac ión de lo p rop io18. Las 
soc iedades loc a les no han sab ido aprovec har de manera rac iona l y equita tiva sus 
rec ursos o c ap ita les y muc has vec es se han mantenido en la inac c ión y en la 
tendencia de pedir todo, como consecuencia de las políticas asistencialistas.    
Como resultado de ello, en la ac tua lidad , si b ien el 89% del territorio nac iona l 
pertenec e a la Sierra y Selva del pa ís, si se exc luyen las exportac iones mineras de la 
sierra , estas reg iones apenas figuran en el mapa exportador. Del tota l de las 
exportac iones en el 2005, la sierra rep resentó el 34% del tota l, basado p rinc ipa lmente 
en los p roduc tos mineros, la Selva el 1%, basado en sus envíos de madera y la Costa , 
que presenta una oferta más diversificada, el 65% del total19.   
                                                
16 La amazonía peruana abarc a 75 millones de hec tá reas y oc upa ap roximadamente el 61% del territorio 
nacional, el 13,2% de toda la amazonía y el 7,3% del total de los bosques húmedos del planeta.  
17 “ Ind ígena signific a ord ina rio de un lugar (...)” (Fuller, 2002:312). Según el Convenio 169 de la OIT, son 
c onsiderados ind ígenas: a ) los desc end ientes de los pueb los que hab itaban el pa ís en la époc a de la 
Conquista; b) los que conservan, parcial o totalmente, sus propias instituciones y prácticas socioeconómicas, 
polític as y c ultura les; y c ) los que se autoidentific an c omo pertenec ientes a pueb los o c ulturas ind ígenas o 
precoloniales. Un pueblo indígena es un pueblo con identidad propia. 
18 “ Si p reguntamos a jóvenes estud iantes por el luga r que oc upa el Perú por el tamaño de su territorio , poc os 
ac iertan, no sólo por ignoranc ia sino por ba ja autoestima , poc os c reerían que estamos entre los 20 pa íses 
más grandes del mundo.” (PNUD-PERÚ 2002:89) 
19 Dec la rac iones del p residente de la Comisión de Agro de la Asoc iac ión de Exportadores (ADEX), Carlos 
Lozada publicadas en la página web de RPP Noticias. 
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La abundanc ia de rec ursos na tura les ha c ontribuido a estab lec er en nuestro pa ís una 
c ultura de fac ilismo y depredac ión, en lugar de c rea tividad y búsqueda de 
oportunidades. En la Selva , por ejemplo, la p resenc ia de empresas extrac tivas, de los 
rec ursos de flora , fauna , exp lorac ión, petróleo y minería , han oc asionado deterioro en 
el medio ambiente, limitando la generación de recursos de subsistencia. Cabe señalar, 
sin embargo, que la pob lac ión ind ígena de esta reg ión se enc uentra íntimamente 
ligada a la na tura leza : “ si c ortan el á rbol me puedo enfermar (...) La na tura leza hab la 
con nosotros” (Ortiz, 2001:26).   
A lo la rgo de nuestra historia , se observa que el desarrollo ec onómic o del pa ís se ha 
basado en tan sólo a lgunos rec ursos na tura les y sobre todo en la exportac ión p rimaria . 
Este modelo se mantiene hasta la ac tua lidad : “ La mayor pa rte de los departamentos 
se enc uentran anc lados en la p roduc c ión p rimaria . Abastec en p rinc ipa lmente a la 
c ap ita l en a limentos e insumos a la exportac ión, c on un impac to esc aso sobre las 
ec onomías loc a les. Esta deb ilidad del impac to soc ia l tiene que ver muc ho c on la 
determinac ión exógena de los p rec ios y, en el c aso agra rio, por notab les p rob lemas 
de p roduc tividad (...).”(PNUD-PERÚ 2002:123)20. El reto p rinc ipa l c onsiste entonc es en 
vincular la cultura y la producción con el desarrollo local y nacional.  
3.2 La población indígena de la Amazonía peruana   
Los pueb los de la amazonía peruana poseen d iferentes id iomas y formas p rop ias de 
organizac ión soc ia l, ec onómic a , polític a y c ultura l y a través de miles de años han 
aprend ido med iante un sistema de investigac ión pec ulia r y p rop ia las bondades y 
riesgos de su entorno. Por ello son portadores de un amp lio c onoc imiento sobre el 
amb iente amazónic o, el uso de la b iod iversidad y el c uidado de la na tura leza , los 
mismos que forman parte de su cultura transmitida desde siglos atrás.  
En la Amazonía los pueb los ind ígenas se organizan en c omunidades na tivas; estas 
c omunidades viven en estrec ha a rmonía c on su med io amb iente y tienen d iferentes 
c ostumbres. Su ac tividad de mayor importanc ia es la agric ultura , seguida de la 
recolección, explotación de madera, crianza de animales, caza-pesca y artesanía.  Se 
c a lc ula que en la amazonía existen entre 300 y 400 mil hab lantes pertenec ientes a 16 
familias lingüísticas que manejan cerca de 40 lenguas, lo que representa un importante 
reto pa ra las polític as EBI por requerir una a tenc ión d iferenc iada (MINEDU/DINEBIR, 
2007). En 1993 los departamentos de Amazonas, Loreto, Junín, y Uc aya li tenían la 
mayor c onc entrac ión de pob lac ión ind ígena amazónic a . La c omposic ión por edad 
de esta pob lac ión mostraba una estruc tura bastante joven y una ba ja esperanza de 
vida a l nacer: El 49.7% se enc ontraba entre 0 y 14 años, el 48.8%, entre 15 y 64 años y 
sólo el 1.5% tenía más de 65 años (INEI, 1993). Los ind ic adores demográ fic os, 
ec onómic os y soc ia les demuestran que esta pob lac ión se enc uentra bastante lejos de 
la organización estatal y de su integración a los grandes procesos nacionales.  
                                                
20 En 1993 la ac tividad p roduc tiva en las c omunidades ind ígenas de la selva se c onc entraba p rinc ipa lmente 
en el sec tor p rimario, el c ua l inc orporaba a l 87% de la PEA Oc upada Ind ígena , mientras que el 3% de d ic ha 
población se ubicaba en el sector secundario y el 10% en el sector terciario (INEI,1993).   
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Una de las venta jas de las pob lac iones amazónic as frente a otros grupos 
pob lac iona les pa ra a lc anzar mejores c ond ic iones de c a lidad de vida , es desarrolla r la 
b iod iversidad en forma sostenib le en c onc ordanc ia c on la na tura leza . En ese sentido, 
la pob lac ión amazónic a está inic iando un ac tivo p roc eso de c onoc imiento de su 
p rop io med io, y se espera poder desarrolla r ac c iones partic ipa tivas que c ontribuyan a 
impedir el deterioro de sus recursos y a mejorar su calidad de vida.   
3.3 El pueblo Asháninka que habita en  la Selva del Perú   
El pueb lo ind ígena Asháninka pertenec e a la familia lingüístic a Arawak que c onstituye 
el grupo na tivo más numeroso del bosque trop ic a l sudameric ano. Estos llegaron a la 
reg ión del Uc aya li a lrededor de 200 años AC y se desp lazaron a sus a fluentes. Desde 
1635 los franc isc anos entra ron a evangeliza rlos y tra jeron c onsigo avanc es 
tec nológ ic os. Sin embargo, este p roc eso fue interrump ido en va rias oportunidades por 
las rebeliones ind ígenas que no se adaptaban a la d isc ip lina ríg ida y ritmo de 
adoc trinamiento. Durante el auge de la extrac c ión del c auc ho, los asháninkas 
resistieron a los esc lavistas. Luego, en 1965 fueron a fec tados por la violenc ia del 
Movimiento de Izquierda Revoluc ionaria y en 1989 por la oc asionada por Sendero 
Luminoso. Ac tua lmente deb ido a su numerosa pob lac ión, así c omo a su d istribuc ión 
espac ia l, este grupo se siente a fec tado por una d iversidad de fac tores c irc undantes: 
c olonizac ión, na rc otrá fic o, violenc ia polític a , sobreexp lotac ión de sus rec ursos 
biológicos y explotación petrolera y gasífera (CAAAP, 2006).  
Los aháninkas que viven en nuestro pa ís tienen una numerosa pob lac ión, que 
actualmente se estima que supere los 65,000 habitantes, los mismos que se encuentran 
asentados por los ríos Ene, Perené, Apurímac , Tambo, Pac hitea , Pic his, Alto Uc aya li y el 
Gran Pa jona l. Uno de los aspec tos más interesantes de su c ultura es su estruc tura 
soc ia l. Son soc iedades básic amente agra rias y el traba jo está c ompartido: el hombre 
caza, pesca y prepara la chacra; la mujer se ocupa de la cosecha.   
La principal actividad económica de este pueblo es la agricultura, en la cual utilizan el 
sistema de rozo y quema para p roduc ir yuc a , p lá tano, maíz, fríjo l, c a fé y frutas. 
Complementan su a limentac ión c on la c asa , pesc a y rec olec c ión. La ac tividad 
maderera c on fines c omerc ia les es tamb ién una ac tividad importante pa ra este  
grupo, en especial del río Tambo y Alto Ucayali (CAAAP, 2006).   
Según el antropólogo J. Bod ley (1981), por el c ontac to c ada vez más intenso c on la 
c ultura oc c identa l, en esta pob lac ión se han dado tres tipos de adaptac iones 
modernas. Un p rimer grupo intenta  mantener su independenc ia y el estilo tradicional 
de vida a través del a islamiento en á reas del interior no a lc anzadas por la ec onomía 
nac iona l. Un segundo grupo ha estab lec ido una relac ión de “ enganc he” o deuda 
c on a lgunos c olonos traba jando c omo jorna leros o c amb iando p roduc tos por b ienes 
manufac turados. Por último, el terc er grupo intenta adquirir una independencia 
ec onómic a loc a l c ultivando pequeñas c antidades de p roduc tos c omerc iab les que 
venden en mercados locales (CAAAP, 2006). 
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3.4 Cambios en la política educativa para la población indígena   
Los p rogramas de integrac ión de la pob lac ión ind ígena se desarrolla ron en las 
déc adas de los 50’s y 60’ s, c omo inic ia tiva de organismos internac iona les, los c ua les 
busc aban c onstruir una unidad nac iona l med iante la homogenizac ión. El c riterio era 
integrar a la c ultura oc c identa l de manera subord inada a las mayorías indígenas, 
c onsiderando las c ulturas orig ina rias c omo inferiores y a trasadas (Fuller, 2002). El uso de 
la lengua ind ígena sólo servía de “ tránsito” a la c astellanizac ión. Durante esos años la 
educ ac ión b ilingüe estuvo a c a rgo de una instituc ión norteameric ana , el Instituto 
Lingüístic o de Verano (ILV), la c ua l selec c ionaba jóvenes (informantes lingüístic os) de 
las c omunidades ind ígenas, los llevaban a su c entro de operac iones ub ic ado en 
Yarinac oc ha (Puc a llpa ) y a llí los formaban c omo maestros b ilingües y c omo pastores 
(educación evangélica) (Stoll, 2002).   
En los 70’s surg ió el movimiento de a firmac ión c ultura l p rop ia y va lorac ión de nuestras 
culturas originarias. Persistió la meta de la unidad nacional pero esta vez reconociendo 
la d iversidad multic ultura l y lingüístic a : se estab lec ió el uso de va rias lenguas, la 
enseñanza en la lengua materna y el respeto a la cultura de los diferentes grupos de la 
soc iedad . Asimismo se rec onoc ió que los d istintos grupos étnic os tenían derec ho a 
integra rse a l desarrollo desde su p rop ia perspec tiva , c onservando sus d iferenc ias. Sin, 
embargo, en la p rác tic a el sistema educ ativo c ontinuaba marg inando a la pob lac ión 
indígena (Fuller, 2002).   
Entre los 80’s y 90’s surg ió el c onc epto de interc ultura lidad , basado en la interac c ión 
de diferentes culturas con una relación igualitaria entre ellas. En 1987 se estableció una 
Unidad en el Ministerio de Educ ac ión (MINEDU), que poc o después se transformó en 
Direc c ión Nac iona l de Educ ac ión b ilingüe, DIGEBIL. A fines de los 80’ s se ap robó la 
polític a de EBI de 1989 y la Polític a Nac iona l de EBI de 1991. La polític a de 1989 
c a rac teriza la EBI c omo democ rá tic a pues fomenta la pa rtic ipac ión de las 
comunidades, aunque tan sólo se orienta a la población indígena, sin alcanzar al resto 
de la soc iedad . La polític a de 1991, por su pa rte, se fundamentó en el rec onoc imiento 
de la p lura lidad étnic a , c ultura l y lingüístic a del Perú pero sin llegar a c a rac teriza r esta 
realidad ni analizar cómo contribuía al desarrollo del país (Fuller, 2002).   
A pa rtir de los años 90, el modelo neolibera l p romovido por el FMI y el Banc o Mund ia l, 
a través del Estado Peruano, imp lantó una polític a que imp lic ó una reforma c urric ula r 
basada en un nuevo enfoque pedagógic o c on gran influenc ia de la psic ología 
c ognitiva y el c onstruc tivismo (Fuller, 2002). Este c urríc ulo es flexib le y pues tiene un 
c a rác ter orientador y sustantivo más que operac iona l. Asimismo, se estab lec ió que los 
c entros y p rogramas educ ativos pod ían asignar hasta un 30% de las horas anua les 
pa ra ac tividades orientadas a sa tisfac er las pec ulia ridades de la c omunidad loc a l. La 
nueva p rác tic a educ ativa entonc es se p ropuso esta r a tenta a la d iversidad y a tender 
a las c a rac terístic as y ritmos de aprend iza je de los a lumnos y de la c omunidad loc a l 
(MINEDU, 2001). En ese sentido, el Banc o Mund ia l d ispuso a lgunas med idas orientadas 
a  integrar a los pueblos indígenas a las dinámicas del desarrollo reconociendo algunas 
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de sus partic ula ridades. Sin embargo, la reforma de la EBI no se c onsideró c omo 
p rioridad ; por el c ontra rio, las polític as educ ativas interc ultura les se desarrolla ron sólo 
donde llegaron los fondos de la ayuda internac iona l. Además, la visión de 
etnodesarrollo del Banc o Mund ia l utilizaba la misma metodología pa ra todo tipo de 
p royec tos, que tienen c omo únic o fin reforza r la c apac idad adquisitiva de la 
“ pob lac ión ob jetivo” , sin ana liza r a fondo su situac ión para poder genera r p ropuestas 
que respondan a sus nec esidades y c onsideren su c ultura y c osmovisión. Se tra taba, 
entonc es, de c onvertir a las organizac iones ind ígenas en ac tores c omprometidos c on 
un d isc urso de desarrollo que se apoya en el c rec imiento y la p roduc c ión: “ Para 
sobrevivir, a estos pueb los sólo les queda la opc ión de integra rse, e integra rse signific a 
asimilarse, significa desaparecer” (BANCO MUNDIAL Y FONDO INDÍGENA, 2004:34).   
En 1995 entró en vigenc ia del Convenio 169 de la OIT “ Sobre Pueb los Ind ígenas y 
Triba les en Pa íses Independ ientes” , el mismo que exige a l Estado peruano tomar las 
med idas nec esarias para ga rantizar la defensa y el uso de los derec hos de estos 
pueb los. Así por ejemplo el Artíc ulo 27º seña la que los p rogramas y servic ios de 
educ ac ión destinados a estos pueb los interesados deben c onta r c on su partic ipac ión 
durante su desarrollo y ap lic ac ión para que puedan responder a sus nec esidades 
partic ula res; a l mismo tiempo deben abarc a r su historia , c onoc imientos y téc nic as, 
sistemas de va lores y asp irac iones soc ia les, ec onómic as y c ultura les. Del mismo modo 
el a rtíc ulo 28º refiere que en la med ida de las posib ilidades los niños y niñas indígenas 
deberán aprender a leer y a esc rib ir en su p rop ia lengua o en la que más 
c omúnmente se hab le en el grupo a l que pertenec en. Cabe resa lta r que siendo la 
educación un derecho fundamental reconocido, los tratados ratificados por el Perú en 
dicha materia son de aplicación obligatoria a nivel nacional (MINEDU/DINEBIR 2007).   
En el  año 2000, cuando operaba la Secretaría Técnica de Asuntos Indígenas (SETAI) en 
el Ministerio de Promoc ión de la Mujer y del Desarrollo Humano, se le enc argó 
“ p romover y asegura r el respeto a la identidad étnic a y c ultura l de los Pueb los 
Ind ígenas, Comunidades Campesinas y Comunidades Nativas” (MINEDU/DINEBIR, 
2007). En el año 2001 fue c reada la Direc c ión Nac iona l de Educ ac ión Bilingüe 
Intercultural (DINEBI); la misma que tiene como funciones el diseño, la normatividad y la 
ap lic ac ión de la polític a Nac iona l de Educ ac ión Bilingüe c ontando c on la 
pa rtic ipac ión de la c omunidad en genera l, investigadores, usuarios y organismos de la 
soc iedad c ivil. Al mismo tiempo promueve la pa rtic ipac ión de la soc iedad c ivil y 
usuarios directos mediante la orientación de un Comité Consultivo Nacional y Consejos 
Educ ativos por grupos étnic os, pueb los o lenguas. Cabe resa lta r que la DINEBI elaboró 
una nueva “ Polític a Nac iona l de Lenguas y Culturas” . Durante el gob ierno de turno 
d iversos agentes no gubernamenta les, c omo la Cooperac ión Alemana GTZ, la Unión 
Europea , TERRA NUOVA, la Universidad Nac iona l Mayor de San Marc os, etc . 
impulsa ron, a limenta ron y p romovieron la EIB (MINEDU/ DINEBIR, 2007).  En este mismo 
año, se p romulgaron el Dec reto Supremo 017-2001-ED, Reglamento de la Ley de 
Nombramiento de Profesores para su ingreso a la Carrera Púb lic a del Profesorado, así 
c omo la Ley Nº 27558, Ley de Fomento de la Educ ac ión de las Niñas y Adolesc entes 
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Rurales. El a rtíc ulo 15º de la Ley de Nombramiento de Profesores para su ingreso a la 
Carrera Púb lic a del Profesorado seña la que los y las doc entes que enseñen en c entros 
de educ ac ión b ilingüe deben c onta r c on Título en EBI, o ac red ita r c apac itac ión en 
d ic ha espec ia lidad y deberá ser hab lante de la lengua materna de los niños de la 
zona y del id ioma c astellano. Del mismo a firma que el doc ente deber tener dominio 
ora l y esc rito de la lengua na tiva de la c omunidad en que se ub ic a el c entro 
educativo (MINEDU/DINEBIR, 2007).   
De otra pa rte, en agosto del 2002, se p romulgó la Ley Nº 27818 para la EBI, la misma 
que rec onoc e la d iversidad c ultura l peruana c omo un va lor y fomenta la EBI en las 
reg iones donde hab itan los pueb los ind ígenas. Al mismo tiempo, esta ley establece 
que el MINEDU d iseñará c on la pa rtic ipac ión de los pueb los ind ígenas un Plan 
Nac iona l de EBI pa ra todos los niveles y moda lidades de la educ ac ión nac iona l. A su 
vez, esta ley rea firma la nec esidad de c ontar c on doc entes que dominen tanto el 
castellano como la lengua nativa de la zona donde laboran (MINEDU/DINEBIR, 2007).  
Por último, en el 2003 se promulgó la Ley General de Educación Nº 28044, la misma que 
c uenta c on dos a rtíc ulos referidos a la educ ac ión de los Pueb los Ind ígenas; el a rtíc ulo 
19º sostiene que el Estado debe garantiza r a los pueb los ind ígenas, a través de 
p rogramas espec ia les, una educ ac ión en c ond ic iones de igua ldad c on el resto de la 
c omunidad nac iona l. Por su pa rte el a rtíc ulo 20° refiere que la EBI debe p romover en 
todo el Sistema Educativo el respeto a la diversidad cultural, el diálogo intercultural y la 
toma de c onc ienc ia de los derec hos de los pueb los ind ígenas. Además debe 
garantiza r el ap rend iza je en la lengua materna de los educ andos y del c astellano 
c omo segunda lengua . Ob liga , tamb ién, a los doc entes a dominar tanto la lengua 
orig ina ria de la zona donde laboran c omo el c astellano. La norma busc a asegura r la 
pa rtic ipac ión de los miembros de los pueb los ind ígenas en la formulac ión y ejec uc ión 
de p rogramas de educ ac ión para formar equipos c apac es de asumir 
progresivamente la gestión de dichos programas. Finalmente busca la preservación de 
las lenguas de los pueblos indígenas y la promoción de su desarrollo y práctica.  
A pesar de todas las polític as orientadas a la defensa de los derec hos de las 
pob lac iones ind ígenas, en la ac tua lidad la mayoría de pueb los ind ígenas c ontinúan 
en una situac ión de marg inac ión, han sido despojados de sus territorios orig ina les, y se 
encuentran sujetos a un conjunto de arbitrariedades apoyadas en políticas y leyes que 
no c omparten y resultan c ontrap roduc entes por sus esc asos niveles de partic ipac ión 
polític a y soc ia l. Según estud ios rea lizados por la Direc c ión Nac iona l de Educ ac ión 
Bilingüe Interc ultura l y Rura l (DINEBIR) durante los años 2000 y 2001, la situac ión 
soc ioec onómic a y polític a de los pueb los ind ígenas es inc ierta porque los niveles de 
partic ipac ión que se han dado hasta el momento no garantizan una rea l intervenc ión 
y beneficios para ellos. Incluso, amplios sectores de nuestra sociedad aún consideran a 
las pob lac iones ind ígenas c omo grupos exótic os, rec ursos turístic os o seres denigrantes 
en proceso de ser “civilizados” (MINEDU/DINEBIR, 2007).   
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Para contrarrestar esta situación, desde 1988 la Asociación Interétnica de Desarrollo de 
la Selva Peruana (AIDESEP) ha venido p roponiendo e imp lementando polític as y 
p ropuestas c onc retas c on relac ión a la EIB. AIDESEP es una organizac ión nac iona l que 
surg ió en 1980 para rep resenta r a los pueb los ind ígenas de la selva en defensa de su 
identidad , derec hos humanos y polític os, territorio étnic o, rec ursos na tura les, id ioma y 
a firmac ión de su autodeterminac ión y autodesarrollo. Desde sus inic ios se ha 
encargado de formular una plataforma básica que asegure el respeto de los derechos 
fundamenta les de los pueb los ind ígenas de la Amazonía , unir a las c omunidades ba jo 
ob jetivos c omunes y rea liza r ac c iones que denoten mayor p resenc ia de los ind ígenas 
en las ac tividades polític as, soc ia les y ec onómic as del pa ís. Cabe resa lta r que AIDESEP 
tamb ién impulsa la a rtic ulac ión de espac ios interc ultura les e interétnic os orientados a 
rec upera r sus derec hos c omo pueb los, desarrollando p ropuestas pa ra el desarrollo de 
ac tividades c ultura les y ec onómic as de los pueb los ind ígenas, en interac c ión c on la 
soc iedad c ivil, los organismos púb lic os y las entidades nac iona les e internac iona les 
vinc uladas a l quehac er ind ígena . En ese sentido, el á rea de educ ac ión y c ultura 
busc a p romover los va lores c ultura les de los pueb los amazónic os, d ifund iendo sus 
saberes, va lores y a rte. Al mismo tiempo, y en c oord inac ión c on el MINEDU, se lleva a 
c abo el Programa de Formac ión de Maestros Ind ígenas Bilingües de la Amazonía y el 
Programa de Profesionalización de docentes indígenas bilingües en servicio.  
Por otro lado, en el año 2001 la DINEBIR desarrolló mesas de c onc ertac ión debate en 
los que partic ipa ron d iversos sec tores del Estado, organizac iones no gubernamenta les, 
universidades, expertos en la educ ac ión interc ultura l y el b ilingüismo y rep resentantes 
de organizac iones ind ígenas y destac ados maestros b ilingües de las d iversas zonas del 
país. Como resultado de estos eventos se p lantearon un c onjunto de estrategias 
orientadas a l mejoramiento de la c a lidad c on equidad de la educ ac ión rura l y el 
desarrollo de la educ ac ión b ilingüe interc ultura l. Así, en c uanto a l d iseño de políticas 
educativas se p lanteó un p rograma de revisión y reforma de leyes, un c onsejo 
c onsultivo nac iona l de educ ac ión b ilingüe interc ultura l, mesas de d iá logo, c ongresos 
nac iona les de doc entes ind ígenas,  enc uentros de adolesc entes y jóvenes ind ígenas y 
enc uentros interc ultura les de niños y niñas. En lo relac ionado c on la c onstruc c ión de 
proyectos educativos en el ámbito local y regional se propuso la selección, destaque y 
asignac ión de doc entes EBI en las esc uelas de c ontextos bilingües y conocimiento de 
la c ultura loc a l pa ra ofrec erle un tra tamiento pedagógic o c on enfoque interc ultura l. 
Respec to a los p roc esos educ ativos en el ámb ito instituc iona l y c omuna l se 
p resenta ron c omo estra teg ias la d iversificación curricular, la adecuación de los 
tiempos de la escuela a las dinámicas socio productivas de las comunidades rurales, la 
formac ión c ontinua de doc entes en EBI, la elaborac ión y va lidac ión de materia les, el 
monitoreo y eva luac ión partic ipa tiva , la vig ilanc ia de la soc iedad c ivil y la 
investigac ión pedagógic a y de la rea lidad soc ioc ultura l de los pueb los ind ígenas y 
c omunidades rura les. En lo que se refiere a la c omunic ac ión y d ifusión para la 
movilizac ión soc ia l, se formula ron estra teg ias de d ifusión de la EBI y la inc orporac ión y 
forta lec imiento de las formas p rop ias de c omunic ac ión y c onc ertac ión de las 
comunidades y pueblos (MINEDU/DINEBIR, 2007).  
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Una reforma educ ativa exige el c onta r c on un p lan integra l a la rgo p lazo. En ese 
sentido, ante los p rob lemas presentados en las ultimas déc adas y la esc asa voluntad 
política, en el año 2006, el Consejo Nac iona l de Educ ac ión, c onformado por 
especialistas destacados en el tema educ ativo p repara ron un p royec to a la rgo p lazo 
llamado Proyec to Educ ativo Nac iona l a l 2021, el mismo que ha resultado de una 
sistematización de consultas realizadas a miles de peruanos desde mayo de 2002. Entre 
los ob jetivos estra tég ic os de este p lan educ ativo se enc uentran: b rindar igua les 
oportunidades de ac c eso a una educ ac ión de c a lidad hasta el nivel sec undario, 
donde la p rimera infanc ia es p rioridad ; ofrecer aprend iza jes pertinentes y de c a lidad 
para el desarrollo persona l y el p rogreso e integrac ión nac iona l; c ontar c on maestros 
calificados a través del sistema integral de formación docente y una la carrera pública 
magisteria l renovada ; c onta r c on una soc iedad (gob iernos loc a les, familias, empresas, 
organizac iones, líderes de la educ ac ión y med ios de c omunic ac ión) que educ a a sus 
c iudadanos y los c ompromete c on su c omunidad ; entre otros. (CONSEJO NACIONAL 
DE EDUCACIÓN, 2006).  
3.5 Oferta educativa formal para las poblaciones indígenas  
La situac ión de la oferta educ ativa pa ra las pob lac iones ind ígenas resulta a la rmante. 
La ba ja c obertura y d ific ultades de ac c eso a los c entros educ ativos que a fronta esta 
población, la p ronta inserc ión de los niños y adolesc entes en ac tividades p roduc tivas 
familiares21 y la ausenc ia de una EBI ha tra ído c omo c onsec uenc ia el ingreso ta rd ío a 
la vida esc ola r, así c omo a ltas tasas ausentismo, rep itenc ia y deserc ión esc ola r que 
a fec tan partic ula rmente a la pob lac ión femenina y derivan en un ba jo nivel 
educativo. Asimismo, la a lta p roporc ión de c entros educ ativos destinados sólo a la 
educ ac ión p rimaria limita las oportunidades de ac c eso de la pob lac ión ind ígena a 
niveles educ ativos más a ltos en su pueb lo na ta l. Por esta razón se p resenta un mayor 
retraso en la edad de c onc lusión del periodo esc ola r. Así, en el 2004, mientras que a 
nivel nac iona l el 73% de los estud iantes entre 11 a 13 años y el 91% entre los 14 y 16 
años hab ía c onc luido la p rimaria , sólo el 55% de la pob lac ión ind ígena entre 11-13 
años y el 83.2% entre los 14 y 16 años, lo hab ía hec ho. Es dec ir, las posib ilidades de la 
pob lac ión ind ígena de c ulminar los 11 años de educ ac ión forma l son esc asas. En 1993 
el 32% de la pob lac ión ind ígena no c ontaba c on ningún nivel educ ativo o tan sólo 
c on a lgún nivel p re esc ola r, el 49% tenía a lgún nivel de educ ac ión p rimaria y sólo el 
15.5% contaba con algún año de educación secundaria o superior (INEI, 1993).  
A pesar de todos los esfuerzos por mejorar una propuesta de EBI, su implementación ha 
sido bastante limitada. Hoy en el Perú miles de niños indígenas se ven obligados a asistir 
durante muc hos años a la esc uela sin que el sistema educ ativo logre sa tisfac er sus 
inquietudes y expec ta tivas. La fa lta de c a lidad de la educ ac ión no permite ga rantiza r 
a los niños y niñas hab ilidades soc ia les básic as, de c omprensión y uso del lengua je 
esc rito y resoluc ión de p rob lemas matemátic os elementa les. Las pedagogías 
a trasadas de enseñanza p romueven la pasividad de los educ andos más que su 
                                                
21 En 1993 el 10% la población indígena amazónica entre 6 y 17 años de edad trabajaba (INEI 1993).  
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desarrollo a l limita r el p roc eso educ ativo a la transmisión de un c onjunto de da tos del 
maestro hac ia el a lumno med iante el ap rend iza je de memoria . Estos enfoques se 
c ontraponen a la visión de la educ ac ión c omo instrumento de empoderamiento de 
las personas para construir su propio desarrollo y el de su comunidad.   
Por otro lado, la EBI no ha logrado la ac eptac ión de los ac tores educ ativos, no ha sido 
a rtic ulada a los p lanes de c apac itac ión no EBI ni ha sido a fianzada y d ifund ida en la 
educ ac ión púb lic a , tan sólo ha a lc anzado una c obertura del 27% de pob lac ión 
b ilingüe en edad esc ola r que vive en zonas rura les (MINEDU/ DINEIBIR, 2005). A la vez, si 
bien el MINEDU ha otorgado autonomía a las instituciones educativas, éstas aún no son 
capaces de ejercerla del todo, principalmente por limitaciones en las capacidades de 
gestión loc a l y de p lanific ac ión estra tég ic a instituc iona l. Es así c omo los enfoques y 
rec ursos pedagógic os utilizados para la ap lic ac ión de la EBI son p romovidos y 
d ifund idos por los d irec tivos del MINEDU, lo c ua l es inc ongruente c on la d iversific ac ión 
c urric ula r que abarc a tanto los c ontenidos c omo los métodos y rec ursos para el 
ap rend iza je (Fuller, 2002). Asimismo d iferentes estud ios revelan que las pob lac iones 
indígenas c a rec en de esc uelas inic ia les y rec ursos y materia les pa ra el desarrollo de la 
c urríc ula esc ola r y; por lo genera l, c uentan c on centros multig rados y unidoc entes, así 
c omo c on una a lta p roporc ión de maestros sin título pedagógic o, poc o p reparados, 
ajenos a la c ultura de las c omunidades ind ígenas (INEI, 1993) y que inc luso expresan 
actitudes discriminatorias y maltrato hacia los niños.   
Cabe resa lta r que los resultados de investigac iones rea lizadas por la DINEBIR entre los 
años 2000 y 2001 revelan que la experienc ia ac umulada en estos dos últimos años ha 
permitido a fina r, amp lia r y mejora r las estra teg ias y mec anismos de partic ipac ión de 
los pueblos indígenas en las distintas instancias del trabajo educativo aunque, al mismo 
tiempo, pone en evidenc ia la urgente nec esidad de a tender, c on nuevas estra tegias, 
a estos sec tores de la pob lac ión peruana . Estos estud ios pusieron en evidenc ia que los 
y las doc ente p resentan serias dificultades durante la ap lic ac ión del enfoque 
intercultural, ya que a pesar de haber rec ib ido a lgunos a lc anc es teóric os y 
c onc eptua les ac erc a del tema, éstos(as) no manejan las metodologías adec uadas 
para p rac tic a r el d iá logo horizonta l y abordar los c ontenidos c urric ula res desde un 
enfoque interc ultura l (MINEDU/ DINEBIR, 2007). En ese sentido es evidente que la oferta 
educativa d irig ida a las poblaciones indígenas p resenta una fa lta de adec uac ión y 
calidad. Al respecto, el p rofesor Macazana sostiene: “ Hoy en d ía , la interc ultura lidad 
es asumida por los grupos minoritarios o culturas subordinadas, ya que, por ejemplo, los 
niños tienen que aprender una lengua que no les es p rop ia , y adapta rse a una c ultura 
que les es a jena ; ac tua r c on una rac iona lidad que no les pertenec e, vivir en un 
ambiente que no es el suyo; mientras que la c ultura dominante sigue marginando y 
despreciando a los demás” (Macazana 2004:69).  
Esta situac ión p rop ic ia la migrac ión de la pob lac ión ind ígena que busc a mejores 
oportunidades educ ativas, ya sea de manera definitiva (c ortando todos sus lazos c on 
el sec tor rura l), estac iona l (depend iendo de los c ic los p roduc tivos del sec tor rura l) o 
tempora l (c omo búsqueda de ingresos c ompensatorios). A lo la rgo de los últimos años, 
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se ha p roduc ido una marc ada migrac ión demográ fic a interna , del c ampo a la 
c iudad , c omo c onsec uenc ia de la búsqueda de mejora r las c ond ic iones de  
bienestar, educación, oportunidades y seguridad, ya que el terrorismo amedrentó a las 
pob lac iones rura les. El ind ígena que emigra de manera definitiva hac ia la c iudad se 
inc orpora a la c lase obrera o a l sec tor informa l de la ec onomía . Su p roc eso de 
adaptac ión supone la pérd ida de va rios referentes c ultura les sobre los que basaba su 
vida y sus relac iones. Para sobrevivir en la c iudad tiene que desarrolla r otro tipo de 
hab ilidades que, por lo genera l, son inc ongruentes c on las que asimiló en su 
comunidad.  
En síntesis podemos dec ir que nos enc ontramos frente a un p rob lema de exc lusión 
silenc iosa y violenc ia persistente c ontra la c ultura de los pueb los ind ígenas, ya que 
éstos poseen formas partic ula res de vivir, pensar y relac ionarse d iferentes a las 
estab lec idas c omo ofic ia les. Habría que p regunta rnos entonc es: ¿Qué estamos 
haciendo de estas sociedades?  
3.6 Formación de los y las  docentes que trabajan en la Amazonía  
La formac ión p rofesiona l de los y las doc entes es c ruc ia l pa ra el desarrollo de sus 
hab ilidades pedagógic as. En el Perú func ionan universidades e Institutos Superiores 
Pedagógic os (ISP) que forman doc entes para los niveles de inic ia l, p rimaria y 
secundaria.   
Además de estas dos alternativas, hasta el año 2005 existió la moda lidad de 
p rofesiona lizac ión doc ente (PD), la misma que se d irig ía a l a lto porc enta je de 
doc entes en ejerc ic io que no se hab ía titulado o no hab ía c ompletado sus estud ios 
superiores en educ ac ión, c omo c onsec uenc ia de que años a trás, deb ido a la esc asez 
de doc entes, las personas que terminaban la sec undaria e inc luso la p rimaria ya 
empezaban a traba ja r c omo p rofesores nombrados. Esta moda lidad exig ía la 
aprobación de una serie de cursos en 6 años generalmente durante el verano.   
A pesar del mayor rigor exigido en la formación docente, ésta sigue presentando serias 
limitaciones en su ta rea de inc orpora r a p rofesiona les doc entes c ompetentes que 
aseguren los ap rend iza jes efic ac es para amplia r las oportunidades desarrollo persona l, 
profesiona l y soc ia l de nuestros(as) niños y niñas22. Estud ios rea lizados por el MINEDU 
sug ieren que el hec ho que los y las doc entes d ispongan de la c ertific ac ión 
ac adémic a que estab lec e la norma vigente no garantiza un servic io de c a lidad a la 
pob lac ión en desventa ja soc ioec onómic a . Ello se pone en evidenc ia a l c onsta ta r  
que, mientras el porc enta je de doc entes c on título pedagógic o se enc uentra sobre el 
p romed io del pa ís en el á rea rura l, ámb itos de pobreza extrema y esc uelas púb lic as, 
este ind ic ador se enc uentra muy por deba jo del p romed io en las esc uelas p rivadas, 
donde son mayores los logros de aprend iza je (MINEDU, 2004). De esto se puede inferir 
que el ba jo desempeño doc ente no sólo se exp lic a por la fa lta de un título 
                                                
22 Extraído de www.minedu.gob.pe/dinfocad/ 
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pedagógic o, sino que además inc iden otros aspectos c omo, por ejemp lo, la ba ja 
exigenc ia en la selec c ión de postulantes en los c entros de formac ión doc ente, la fa lta 
de un sistema efic az de eva luac ión del desempeño y los ba jos sueldos asignados a los 
y las doc entes que los(as) ob ligan a busc ar otras a lterna tivas de generac ión de 
ingresos y contribuyen a la baja valoración de esta profesión (Cépeda y Severo, 2005).  
En el año 2002, el 74 y 69 por c iento de los doc entes de educ ac ión p rimaria y 
sec undaria , respec tivamente, c umplían c on la c ertific ac ión ac adémic a requerida 
ac tua lmente pa ra el nivel educ ativo en que se desempeñan. Considerando que en 
tales estratos, lo observado.   
Del mismo modo, la formac ión doc ente muestra defic ienc ias en c uanto a l desarrollo 
de una perspec tiva interc ultura l y c apac idades para lleva r a c abo la d iversific ac ión 
curricular de acuerdo a las necesidades de cada pueblo o lugar. En ese sentido, existe 
un c onjunto de ISP’s ub ic ados en c ontextos b ilingües en los andes y la Amazonía que 
no ofrec en la espec ia lidad de EBI, a pesar de la nec esidad de maestros y maestras 
c on formac ión en esa espec ia lidad . Ante esta p rob lemátic a , la DINEBIR p romueve la 
formac ión de maestros b ilingües interc ultura les en estos institutos pedagógic os, c on el 
p ropósito de c onstruir una p ropuesta de formac ión doc ente d iversific ada para EBI, 
acorde con las necesidades de cada pueblo. De otro lado, la DINEBIR se ha propuesto 
p romover la pa rtic ipac ión de las organizac iones rep resenta tivas de la zona que 
a tiende c ada ISP. Sin embargo, es nec esario a fina r y d iversific a r las estra teg ias pa ra el 
tra tamiento de las lenguas y la d iversidad c ultura l c on un enfoque interc ultura l que 
abarque los d istintos aspec tos de la formac ión doc ente: sistemas de organizac ión y 
gestión de las instituc iones, d iversific ac ión c urric ula r (c ompetenc ias, c apac idades, 
c ontenidos, estra teg ias metodológ ic as y evaluación), relac iones entre d irec tivos, 
docentes, alumnos y comunidad, prácticas en las escuelas, etc.   
Para c ontra rresta r la ba ja c a lific ac ión doc ente, desde 1988 la Asoc iac ión Interétnica 
de Desarrollo de la Selva Peruana (AIDESEP) imp lementó el Programa de Formac ión de 
Maestros Bilingües de la Amazonía Peruana (FORMABIAP), a través de un convenio con 
el Ministerio de Educ ac ión, la Corporac ión de Desarrollo de Loreto (hoy CTAR) y el 
Centro de Cooperac ión Internac iona l Terra Nuova . Este p rograma es c oejec utado 
junto a l Instituto Pedagógic o “ Loreto” . Su sede se enc uentra en Iquitos pero su ámb ito 
de ac c ión abarc a toda la Amazonía . A través de él, AIDESEP bec a a jóvenes 
ind ígenas para impartirles una formac ión antropológ ic a , lingüístic a y pedagógic a . 
Según se seña la en su pág ina web, “ El FORMABIAP es una instituc ión educ ativa que 
nac e c on el fin de responder a las rea les nec esidades educ ativas de los niños y niñas 
ind ígenas de la amazonía y formar nuevas generac iones que asuman el ejerc ic io de 
sus derec hos c olec tivos, la defensa y manejo sostenib le de su territorio ba jo los 
p rinc ip ios de autonomía y autodeterminac ión” . Su c apac idad de adaptac ión a la 
rea lidad de c ada pueb lo se basa en la formac ión de jóvenes ind ígenas líderes en la 
educ ac ión de sus c omunidades que mantienen y desarrollan un vínc ulo permanente 
c on su pueb lo y asumen un papel ac tivo en la investigac ión sistemátic a de su entorno 
y de su propio quehacer pedagógico y didáctico.   
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El FORMABIAP desarrolla sus ac tividades desde un enfoque sistémic o de formac ión 
doc ente c ontinua , se reaprop ia de los c onoc imientos y p rác tic as soc ia les de los 
pueb los ind ígenas para inc orpora rlos en los p roc esos de aprend iza je e involuc ra a los 
padres de familia , autoridades c omuna les y federac iones c omo ac tores del p roc eso 
educativo. Los estud iantes del p rograma rec iben una formac ión pedagógic a , 
antropológ ic a y lingüístic a pa ra c onvertirse en fac ilitadores de aprend iza jes que 
orientan el p roc eso educ ativo hac ia la d ifusión y ejerc ic io de los derec hos c olec tivos 
de los pueb los ind ígenas y p romotores soc ia les c apac es de p lantear y maneja r 
p royec tos soc ia les, ec ológ ic os y polític os sostenib les. Además el FORMABIAP ha 
elaborado p rogramas c urric ula res d iversific ados y materia les de formac ión esc ola r y 
de formac ión doc ente. Las eva luac iones rea lizadas ind ic an que la formac ión que 
rec iben los jóvenes ind ígenas en FORMABIAP es a ltamente p roduc tiva , que sus 
maestros son b ien rec ib idos por las c omunidades ind ígenas y que las p ropuestas de 
FORMABIAP se han c onvertido en eje de las p ropuestas de EIB (AIDESEP, 2003). Desde 
fines de 1999, se vienen imp lementando rép lic as de este Programa y se espera c onta r 
dentro de poc o tiempo c on un sistema de formac ión de maestros ind ígenas c apaz de 
afrontar la demanda de maestros para EIB en toda la amazonía peruana.   
3.7 Capacitación continua a los y las docentes en servicio  
En el p roc eso de c onsolidac ión y genera lizac ión de la EBI, es fundamenta l capacitar a 
los y las doc entes en servic io. En el marc o del Sistema de Formac ión Continua , se 
ofrec e oportunidades de ac tua lizac ión y perfec c ionamiento a los p rofesores y 
profesoras que traba jan en zonas rura les, pa ra reforzar en ellos c apac idades de 
reflexión sobre su p rác tic a y c onstruc c ión de p ropuestas innovadoras que permitan 
mejora r su desempeño p rofesiona l y, de esta manera , ga rantiza r mejores ap rend iza jes 
en los niños y niñas ind ígenas. Es así c omo, durante el ejerc ic io de la doc enc ia , el 
MINEDU c apac ita a los p rofesores y p rofesoras a través del Programa Nac iona l de 
Formac ión y Capac itac ión Doc ente 2007 - 2011 (PRONAFCAP), el mismo que busc a : 
“ Normar y orienta r las ac c iones de c apac itac ión d irig idas a mejora r las c apac idades, 
c onoc imientos, ac titudes y va lores pa ra el desempeño de los doc entes de Educ ac ión 
Básic a , en func ión de sus demandas educ ativas y la de su  respec tivo c ontexto soc io 
c ultura l y ec onómic o-productivo” (MINEDU, 2007: 2). Este p rograma pone énfasis en el 
desarrollo de sus c apac idades c omunic a tivas, sus c apac idades lóg ic o matemátic as, 
su formac ión étic a y  p rác tic a de va lores, el dominio del c urríc ulo y el dominio de la 
espec ia lidad ac adémic a según nivel o c ic lo. Contempla la ap lic ac ión de estra teg ias 
de metodología ac tiva , téc nic as y rec ursos que p rop ic ien la utilizac ión óp tima del 
tiempo; la pa rtic ipac ión ac tiva de los y las estud iantes en su aprend iza je; la ap lic ac ión 
de estra teg ias pa ra eva lua r la formac ión en va lores humanos y pa ra eva lua r de 
manera d iferenc ia l a los niños y niñas, de ac uerdo a sus nec esidades y d iferentes 
ritmos de aprend iza je; y la estruc turac ión de materia les educ ativos utilizando rec ursos 
de la loc a lidad . Cabe resa lta r, que para el año 2007, el PRONAFCAP se ha p ropuesto 
ofrecer 220 horas en intervenc iones de c apac itac ión en educ ac ión básic a regular, la 
misma que se ofrec erá a 43,400 doc entes de educ ac ión p rimaria , los que rep resentan 
el 31,52% del tota l de doc entes de ese nivel educ ativo (MINEDU, 2007: 6,17). Asimismo, 
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las intervenc iones de c apac itac iones espec ia lizadas c omprenden 220 horas de 
Educ ac ión Bilingüe Rura l (EBR) de hab la c astellana y Educ ac ión Interc ultura l Bilingüe 
(EIB) dirigida a 65,630 docentes (MINEDU, 2007: 24, 25).  
Considerando que la p rofesión de educ ador va más a llá del desempeño téc nic o 
pedagógic o en el aula , el sistema de formac ión en servic io c onsidera el desarrollo de 
las siguientes d imensiones: a ) c omo med iador c ultura l y de p roc esos de aprend iza je, 
b ) c omo un p romotor de la interac c ión entre los ap rend iza jes de los a lumnos y las 
demandas e intereses de sus p rop ias c omunidades, c ) c omo parte del sistema 
educ ativo loc a l, reg iona l y nac iona l, d ) c omo investigador e innovador de la 
educ ac ión en su loc a lidad , e) c omo p rofesiona l c omprometido c on el desarrollo de la 
comunidad.  
La capacitación de los y las docentes bilingües se lleva a cabo en coordinación con la 
Direc c ión Nac iona l de Formac ión y Capac itac ión Doc ente (DINFOCAD). Esta 
c apac itac ión aborda temas c omo: marc o teóric o de la educ ac ión b ilingüe 
intercultural; metodología pa ra el desarrollo de las d iferentes á reas del c urríc ulo desde 
un enfoque interc ultura l, en lengua materna y segunda lengua ; metodología de aulas 
multigrado; tra tamiento de la lengua materna y la segunda lengua ; desarrollo de 
hab ilidades de los doc entes en lec tura y esc ritura en lengua ind ígena ; uso de 
materiales educativos EBI y participación comunitaria.   
Para ejec uta r el PRONAFCAP, el MINEDU rea liza un c onc urso todos los años entre las 
instituc iones educ ativas que deseen b rindar servic ios de c apac itac ión a través de un 
c ontra to. Cabe resa lta r que desde 1998, el FORMABIAP empezó a ganar los c onc ursos 
para lleva r a c abo esta c apac itac ión en la Amazonía . Las moda lidades de 
intervenc ión p romueven la pa rtic ipac ión de las instituc iones educ ativas esta ta les y no 
esta ta les (ONG’s, Institutos Pedagógic os y Universidades), d istintas instanc ias del 
Ministerio de Educ ac ión (DRE, UGEL) y las entidades de c ooperac ión internac iona l. Al 
mismo tiempo se p romueve la pa rtic ipac ión d irec ta de las organizac iones ind ígenas 
en la selección y convocatoria a los docentes bilingües, en los talleres de capacitación 
y en el seguimiento y monitoreo de las escuelas de sus respectivas zonas.  
3.8 La percepción de la educación por las poblaciones indígenas   
Para las pob lac iones ind ígenas amazónic as la educ ac ión es un fenómeno soc ia l que 
siempre ha existido en todos los pueb los y c ulturas del mundo. Estos pueb los no sólo 
han desarrollado una educ ac ión espontánea , sino tamb ién sistemas de formac ión, 
va lores y entrenamiento tec nológ ic o de ac uerdo a c ada rea lidad . El ámb ito 
educativo es la vida misma y la educación, tarea de todos. En ese sentido, los padres y 
madres de familia transmiten permanentemente a sus hijos e hijas c onoc imientos, 
saberes y va lores de su pueb lo, pa ra asegura r las c ond ic iones de un desarrollo 
autosostenible en su territorio23.  
                                                
23 AIDESEP. VOZ INDÍGENA. La Revista de los Pueblos Indígenas del Perú. www.aidesep.org.pe 
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Al mismo tiempo, la p resenc ia de la esc uela ha jugado un papel c entra l en la 
c onformac ión de pob lados estab les en la Selva . Las gestiones rea lizadas por d iversas 
c omunidades ind ígenas para la imp lementac ión de la esc uela demuestran que ésta 
forma parte de la vida c omuna l y c uenta c on una gran va lorac ión soc ia l. En 
investigac iones rea lizadas en el departamento de Uc aya li se enc uentra que lo que la 
población valora de la escuela es su papel en la relación con otros y el hecho que sea 
un med io pa ra defenderse, expresarse, c omunic a rse y a lc anzar un rec onoc imiento e 
igua ldad soc ia l. Al respec to, Gilmer, un joven na tivo menc iona que la educ ac ión es 
importante “ pa ra no sentirse menos” (Fuller 2002: 348). Ello evidenc ia que en la 
actualidad la educ ac ión es perc ib ida por las pob lac iones ind ígenas c omo un p roc eso 
para a firmar y reivind ic a r sus derec hos c olec tivos y a lc anzar, de esta manera , una 
posic ión soc ia l, ec onómic a y polític a más equita tiva dentro de la estruc tura soc ia l del 
país.  
Cabe resaltar que las perspectivas y, por ende, las demandas y propuestas educativas 
de la pob lac ión amazónic a y la pob lac ión and ina son d istintas. Mientras que en la 
selva la educ ac ión se enc uentra ligada a un amplio p roc eso de rea firmac ión étnic a y 
c ultura l y es pa rte de un p royec to de desarrollo c olec tivo, en el c aso and ino, ésta se 
enc uentra más ligada a p royec tos ind ividua les y familia res de movilidad soc ia l y 
ec onómic a . Así en las asp irac iones educ ativas de la pob lac ión ind ígena de la selva se 
enc uentra p resente una gran p reoc upac ión c olec tiva por la búsqueda de 
posib ilidades de p rofesiona lizac ión de los miembros del grupo, c omo parte de las 
inic ia tivas emprend idas por federac iones na tivas pues se espera que, luego de sus 
estud ios, estos jóvenes na tivos retornen para apoyar a sus c omunidades y 
organizaciones  (Fuller, 2002).  
Esta d iferenc ia entre las perc epc iones and inas y amazónic as se apoya en razones 
históric as y soc ioc ultura les. A lo la rgo de la historia fueron poc os los intentos por 
inc orpora r a la pob lac ión na tiva de la selva a la vida nac iona l y ec onómic a , lo que 
permitió el a rra igamiento de sus identidades étnic as (Fuller, 2002). Inc luso, ante las 
polític as homogenizantes, muc hos pueb los ind ígenas desarrolla ron estra teg ias de 
resistenc ia que les permitió mantener y enriquec er su c ultura . Así, c uando empezó la 
migrac ión a la reg ión, aparec ieron líderes y se formaron organizac iones interétnic as 
con el objeto de reafirmar sus identidades.   
En los últimos 30 años las c omunidades ind ígenas del Perú se han organizado en 
instanc ias suprac omuna les pa ra la defensa de sus derec hos. Estas organizac iones 
tuvieron c omo referente el surg imiento de movimientos simila res en el c ontinente. La 
organizac ión de los pueb los y nac iones ind ígenas les ha permitido c onsolida r sus 
movimientos c omo sujetos polític os, ingresar a l sistema de rep resentac ión polític a , 
a lc anzar poder loc a l y, a pa rtir de ello, c onstruir una estra teg ia de desarrollo 
autónomo c on identidad desde su c osmovisión. Esta estra teg ia , que parte del 
forta lec imiento de la identidad c ultura l y el impulso hac ia autonomía territoria l y 
ec onómic a , ha permitido la vigenc ia de los pa trones c ultura les y lingüístic os de los 
pueblos indígenas.  
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Uno de los p rinc ipa les puntos de agenda en las federac iones na tivas amazónic as es el 
de reivind ic a r su derec ho a una EBI que inc orpore su lengua , sus saberes y su c ultura . 
En ese sentido, c onsideran que la oferta educ ativa orientada a las c omunidades 
ind ígenas fomenta el desuso de la lengua na tiva : “Las esc uelas trad ic iona les, 
d isfrazadas de modernas, han agregado el término ‘ intercultural’ a su traba jo, pero sin 
modificar sus objetivos de castellanización y por lo tanto del rol de “tránsito” que juega 
la lengua ind ígena . Por ello no existe Educ ac ión Inic ia l ni Educ ac ión Sec undaria ni 
Educación Superior bilingüe intercultural. Tampoco existen libros, revistas, publicaciones 
c ientífic as en lenguas ind ígenas, porque los fa lsos interc ultura les busc an que las 
lenguas y las c ulturas ind ígenas se mantengan c omo lenguas “ familia res” , lenguas de 
uso “ doméstic o” y no de desarrollo c omo queremos los Pueb los Ind ígenas” 24. Al 
respecto, Luis Enrique López, func ionario de la GTZ, a firmó que la EIB ha sido en el Perú 
una oferta de los intelec tua les a la pob lac ión ind ígena más que el resultado de luc has 
o reivind ic ac iones de sus organizac iones (López, 1995). Asimismo Matthias L. Abram, 
c onsultor del BID, manifestó que la EIB c uenta c on un esc aso apoyo de las 
Organizaciones Indígenas y el del Estado (Mathias, 2004).   
La existencia de normas regionales que establecen la enseñanza en lengua materna y 
la dotac ión de maestros y d irec tores na tivos, c omo resultado de p roc esos de 
negoc iac ión entre instanc ias esta ta les, federac iones na tivas, d irigentes c omuna les e 
instituc iones no gubernamenta les, demuestra una p reoc upac ión c olec tiva por una 
educ ac ión pertinente pa ra los pueb los ind ígenas de la Amazonía . Si b ien hac e va rios 
años se pensaba que el desarrollo exig ía a los pueb los olvida rse de sus trad ic iones 
para entra r en un p roc eso de modernizac ión homogenizadora , hoy en c amb io se 
rec onoc e que hay d iversos c aminos hac ia el desarrollo y que las trad ic iones pueden 
potenciarlo. De esta manera los pueb los ind ígenas están c ada vez más p resentes en 
los espacios políticos regionales, nacionales e internacionales. (Fuller, 2002)   
                                                
24 AIDESEP. VOZ INDÍGENA. La Revista de los Pueblos Indígenas del Perú. www.aidesep.org.pe   
 
43
IV. ¿EN QUÉ ASPECTOS DE LA PRÁCTICAEDUCATIVA SE ENFOCA EL PRESENTE ESTUDIO?  
A pa rtir del marc o teóric o, el p resente estud io p retende exp lora r en qué med ida la 
oferta forma l educ ativa orientada a las c omunidades na tivas de la selva del Perú 
contempla los siguientes aspectos:  
1. Fortalecimiento de la identidad y el compromiso con el desarrollo local   
Pertinencia del idioma y lenguaje 
Pertinencia de los contenidos 
Fortalecimiento de la identidad local y cultural 
Estímulo al interés por la problemática y desarrollo de la zona  
2. Desarrollo del potencial creativo 
Estímulo a la imaginación  
Estímulo a la confianza en uno mismo  
Desarrollo del sentido crítico  
Estímulo al interés por la investigación 
Estímulo a la experiencia directa 
Estímulo a la percepción y sensibilidad  
3. Desarrollo del espíritu emprendedor  
Desarrollo de la capacidad de liderazgo 
Desarrollo de la capacidad organizativa  
Estímulo a la responsabilidad y el empeño  
Estímulo a la iniciativa  e inclinación por asumir riesgos 
Desarrollo de la capacidad de alcanzar objetivos  
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V. DISEÑO METODOLÓGICO  
5.1 Tipo de investigación propuesta  
La p resente investigac ión es de tipo exp lora toria deb ido a que el desarrollo de 
c apac idades y ac titudes que potenc ian un desarrollo endógeno loc a l ha sido un 
tema muy poco tomado en cuenta en los estudios referidos a la oferta educativa para 
la pob lac ión ind ígena de la Selva del Perú. El d iseño de la investigac ión es no 
experimenta l desc rip tivo, deb ido a que no se p retende intervenir en la rea lidad sino 
únicamente describirla en un momento dado.   
5.2 Unidad de Análisis  
La unidad de aná lisis del p resente estud io está c onstituida por los c entros educ ativos 
de nivel p rimario d irig idos a las c omunidades ind ígenas de la Selva del Perú. La 
elec c ión de esta unidad de aná lisis se justific a en hec ho antes menc ionado de que la 
mayor pa rte de la pob lac ión ind ígena únic amente tiene ac c eso a este nivel 
educativo. Dado que se trata de un estudio de tipo exploratorio que pretende generar 
informac ión c ua lita tiva que sirva de base para investigac iones más p rec isas y 
exhaustivas, se ha selec c ionado una muestra intenc iona l (no p robab ilístic a ) 
c ompuesta por tres c entros educ ativos de nivel p rimario de c omunidades na tivas 
pertenecientes al Pueblo Asháninka.   
5.3 Metodología para el recojo de la información  
La observac ión selec tiva no partic ipante c onstituye la p rinc ipa l herramienta utilizada 
en la p resente investigac ión. Esta téc nic a permite a l observador desenvolverse c on 
libertad y manteniendo d istanc ia de los fenómenos y personas observadas. El 
c ontac to d irec to e inmed ia to del observador c on los ac tores soc ia les le permite 
inc orpora r un c onoc imiento tác ito de la rea lidad por med io de la intuic ión, 
sentimientos y ap rehensiones y, de esta manera , c onoc er más a fondo el ob jeto 
investigado (RUIZ, José y ISPIZUA, 1989). Para poder rea liza r a firmac iones c onc luyentes 
sobre el fenómeno observado se p lanteó permanec er a l menos cinco d ías en c ada 
comunidad observando el desarrollo de las clases y actividades escolares. Asimismo se 
rec urrió a mec anismos de c omprobac ión que garantic en la fiab ilidad de la 
información, tales como el apoyo de informantes del mismo grupo para intercambiar y 
c ontrasta r informac ión, y el uso de otras téc nic as c omo el aná lisis doc umenta rio, el 
grupo focal y la entrevista a profundidad.   
Durante el rec ojo de los da tos, además de los instrumentos requeridos por c ada una 
de las téc nic as selec c ionadas, se c ontemp ló el uso de anotac iones manua les y 
reg istros aud iovisua les pa ra sa lvaguardar la informac ión rec og ida , de manera que 
pudiera ser objeto de nuevos análisis e interpretaciones.   
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Las téc nic as, las fuentes de informac ión y los instrumentos utilizados para el rec ojo de 
la información se presentan a continuación:  
Técnicas
  






documentario   
Clases 
Alumnos y alumnas 
Padres y madres de familia y 
docentes  
Programas curriculares, 
planes anuales de trabajo, 
unidades de aprendizajes, 
proyectos educativos, libros 
de texto y cuadernos de los y 
las estudiantes  
Guía de observación
Guía de grupo focal 
Guía de entrevista a 
profundidad 
Guía análisis 
documentario      
 
46
VI. CONDICIONES FAVORABLES Y ADVERSAS   
El traba jo de c ampo se llevó a c abo entre el 8 de setiembre y el 13 de oc tub re de 
2004. Durante las mañanas de los d ías útiles se observaron las c lases impartidas del 
Pronoei y las aulas multig rados de la esc uela . Por las ta rdes se rea lizaron las entrevistas 
a los(as) doc entes y padres de familia , así c omo los grupos foc a les a los(as) 
a lumnos(as). El resto del tiempo se aprovec hó para observa r el amb iente, la vida 
cotidiana y las relac iones interpersona les suscitadas dentro de las c omunidades y 
descubrir, de esta forma , otros fac tores que podrían esta r influyendo en las va riab les 
analizadas.  
Cabe seña la r que la Asoc iac ión Interétnic a de Desarrollo de la Selva Peruana 
(AIDESEP) apoyó la ejec uc ión del p resente estud io p roporc ionando informac ión sobre 
las c omunidades asháninkas ubicadas en la zona y b rindando fac ilidades de ac c eso, 
seguridad y ac ompañamiento durante el rec ojo de los da tos. Otra condición 
favorab le enc ontrada en las esc uelas investigadas fue el c onta r c on el apoyo de los 
líderes de la c omunidad para desarrolla r el traba jo de c ampo, así c omo c on el apoyo 
de los d irec tores y los(as) doc entes pa ra la aplicac ión de las téc nic as utilizadas en el 
levantamiento de la informac ión. En ese sentido, se puede a firmar que estas 
c omunidades son ab iertas a la investigac ión, aunque los pob ladores que con mayor 
predominio de costumbres ancestrales, mostraron cierto recelo ante nuestra visita.    
Entre las limitac iones que se p resenta ron durante el traba jo de c ampo se enc ontra ron: 
el desc onoc imiento de la lengua asháninka y la sub jetivad p resente en la observante; 
estas limitac iones se pud ieron supera r c on la c olaborac ión de una persona de origen 
asháninka perteneciente a AIDESEP que acompañó el trabajo de campo haciendo las 
vec es de intérp rete y pa rtic ipando en el p roc eso de observac ión de las c lases para 
después interc amb ia r y c ontrasta r informac ión. Otra limitación enfrentada fue la 
p resenc ia del y la observante dentro de las c lases, la misma que pudo influir tanto en 
desempeño del (la ) doc ente c omo en el desenvolvimiento de sus a lumnos(as). Sin 
embargo, es p robab le que esta influenc ia se haya reduc ido c onforme estas personas 
se fueron acostumbrando a la presencia del y la observante.   
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VII. COMUNIDADES SELECCIONADAS PARA LA INVESTIGACIÓN  
La p rimera de las esc uelas selec c ionadas se ub ic a en margen derec ho del Río Tambo, 
Distrito de Río Tambo, Provinc ia de Satipo, Departamento de Junín. El d istrito de Río 
Tambo, se enc uentra ub ic ado a l este de Lima, en la pa rte orienta l del Departamento 
de Junín. Con una superfic ie de 10,562.345 Km2, es el d istrito más extenso de la 
provincia de Satipo y del Departamento de Junín; a pesar de ello su población bordea 
los 25,000 hab itantes (29% de la Provinc ia ). Su territorio c olinda c on la Provinc ia de 
Ata laya . En la ac tua lidad es el únic o d istrito de la selva c entra l donde se puede 
enc ontra r grandes extensiones sin exp lora r, así c omo los mayores a trac tivos turístic os 
naturales y culturales, y la mayor cantidad de comunidades nativas de la provincia (60 
c omunidades na tivas y 25 c omunidades c ampesinas). Es una zona c onvulsionada de 
c onflic tos, siendo los más a fec tados los Asháninka , quienes durante déc adas vienen 
sufriendo los rezagos del terrorismo, la invasión masiva de la c olonizac ión, el 
na rc otrá fic o y extrac c ión ilega l de madera . El ba jo nivel educ ativo de la pob lac ión, la 
fa lta de experienc ia y desorganizac ión de las autoridades, y la fa lta de informac ión 
sobre productos diferentes a los forestales, han conducido a la sobreexplotación de los 
bosques madereros. En Río Tambo los ind ic adores de desarrollo humano son tamb ién 
desa lentadores en c uanto a esperanza de vida (63 años), a lfabetismo (78.6%), 
matric ulac ión sec undaria (63.3%), logro educ ativo (68.4%) e ingreso familia r per c áp ita 
(S/ . 190.2). Con relac ión a l nivel educ ativo los ind ic adores son más a la rmantes pues 
sólo el 37% de su pob lac ión mayor a 25 años ha c onc luido la p rimaria , el 9% la 
sec undaria y el 1% a lgún tipo de educ ac ión superior (INEI, 2005). Dentro de esta zona 
se selec c ionó la c omunidad Gloriabamba porque se enc uentra dentro del ámb ito de 
ac c ión del Programa de Formac ión de Maestros Bilingües de la Amazonía Peruana 
(FORMABIAP), p ropuesta de EBI más destac ada a nivel nac iona l. Como ya se 
menc ionó anteriormente, en los últimos años se vienen imp lementando rép lic as de 
este p rograma y se espera c onta r dentro de poc o tiempo c on un sistema de 
formac ión de maestros ind ígenas c apaz de a fronta r la demanda de maestros pa ra EIB 
en toda la amazonía peruana . Al investigar la p ropuesta de este p rograma, se 
p retende enc ontra r a lc anc es para enriquec er el p lanteamiento de polític as que 
mejoren la educ ac ión forma l en las c omunidades rura les de la selva peruana , así 
como generar información que contribuya a mejorar la propuesta del FORMABIAP.  
La segunda esc uela se ub ic a en una c omunidad Sapani, ub ic ada en el Distrito 
Raimondi, Provinc ia de Ata laya , Departamento de Uc aya li. La Provinc ia Ata laya se 
sitúa a 476 Km. al sur de Pucallpa, tiene una superficie de 38,924 Km2 y cuenta con una 
pob lac ión estimada para el año 2003 de 50,122 hab itantes (PNUD – PERU 2005), de la 
cual el 64.2% es rural. En ella habita aproximadamente el 40% de la población indígena 
del departamento y c on relac ión a la pob lac ión tota l de la p rovinc ia de Ata laya el 
volumen de pob lac ión ind ígena representa el 46% (INEI, 1993). Esta p rovinc ia destac a 
por su vasto potenc ia l foresta l, p rinc ipa lmente de espec ies pa lmeras, de las que se 
extraen p roduc tos c omo el ac eite de pa lma y pa lmitos. En esta reg ión las 
c omunidades se ded ic an a la extrac c ión foresta l y a la ac tividad agríc ola pa ra el 
autoc onsumo. Si b ien c uentan c on grandes extensiones de terreno foresta l, la 
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población ind ígena más a llá de benefic ia rse de este enorme potenc ia l, es sujeto de 
abuso y exp lotac ión por pa rte de empresas ilega les a las c ua les le venden su madera 
y su mano de obra a precios irrisorios y cambio de especies.  Esto se debe, por un lado, 
a l inc ip iente c ap ita l soc ia l existente en la zona y, por otro, a la déb il p resenc ia del 
Estado y de otras instituc iones c apac es de c ontribuir c on el desarrollo de estas 
comunidades. Se selec c ionó esta p rovinc ia porque es una de las zonas que p resenta 
menor desarrollo humano dentro del Selva del Perú25: su pob lac ión a lc anza ba jos 
niveles de esperanza de vida a l nac er (65.3 años), a lfabetismo (78%), matric ulac ión 
sec undaria (48.5%), logro educ ativo (58.3%) e ingreso per c áp ita (S/ . 170.2 a l mes) 
(PNUD-PERÚ 2005). En el d istrito Ra imond i todos estos ind ic adores, sa lvo la esperanza 
de vida a l nac er son aún más d ramátic os: 77.3% de a lfabetismo, 41.4% de 
matric ulac ión sec undaria , 53.4% de logro educ ativo y S/ .169.8% de ingreso per c áp ita .  
Asimismo, según el último Censo, sólo el 47% de su pob lac ión mayor a 25 años ha 
c onc luido la p rimaria , el 22% la sec undaria y el 7% a lgún tipo de educ ac ión superior 
(INEI, 2005).  
Por último, la terc era esc uela investigada pertenec e a la c omunidad Don José Centro 
Marankia ri, ub ic ada en el Distrito Perené, Provinc ia Chanc hamayo, Departamento de 
Junín. El d istrito Perené se ub ic a a l este de Lima y su pob lac ión bordea los 46,500 
hab itantes (INEI, 2006). Gran parte de las familias ind ígenas que hab itan en esta zona 
se enc uentra en situac ión de extrema pobreza , c omo c onsec uenc ia de la fa lta de 
emp leo, el ba jo p rec io de los p roduc tos agríc olas y ba jas c ond ic iones de sa lud , 
a limentac ión y educ ac ión. Sin embargo, los líderes de estas c omunidades vienen 
impulsando inic ia tivas de autodesarrollo integra l sostenib le que a rmoniza c on su 
identidad c ultura l, c on el p ropósito de mejora r p rogresivamente las c ond ic iones 
humanas y la c a lidad de vida de sus c omunidades. En ese sentido, traba jan de 
manera organizada en el mejoramiento de la producción agrícola y apoyan iniciativas 
familia res vinc uladas a la p roduc c ión c on va lor agregado y a l ec oturismo. En el c aso 
del Distrito Perené, los ind ic adores de desarrollo humano muestran un panorama más 
op timista : 70.8 años de esperanza de vida , 82.9% de a lfabetismo, 90.8% de 
matric ulac ión sec undaria , 88.1% de logro educ ativo y S/ .246 de ingreso familia r per 
c áp ita . Asimismo en este d istrito el 60% de la pob lac ión mayor a 25 años ha c onc luido 
estud ios p rimarios, el 22%, sec undarios y el 4% estud ios superiores. Se esc og ió esta zona 
deb ido a que en ella se enc uentran experienc ias de desarrollo endógeno que 
aprovec han la riqueza na tura l, c ultura l y soc ia l de las c omunidades ind ígenas. 
Asimismo, la c omunidad selec c ionada se enc uentra bastante p róxima a la c iudad , lo 
que permitirá conocer la influencia de la vida urbana en la población indígena.   
                                                
25 La Provinc ia Ata laya es enc uentra en el puesto Nº 175 de 194 p rovinc ias en c uanto a l Índ ice de Desarrollo 
Humano (0.440), en el Nº 132, en c uanto a a lfabetismo, en el N° 179 en matric ulac ión sec undaria y en el Nº 
173 en cuanto a logro educativo (PNUD-PERÚ 2005). 
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VIII. SITUACIÓN ENCONTRADA EN LAS COMUNIDADES: DESCRIPCIÓN Y ANÁLISIS  
8.1 Comunidad de Gloriabamba  
 
8.1.1 Origen de la comunidad
Gloriabamba es una c omunidad que ha surg ido del repob lamiento en 1996 luego de 
la deserc ión que hubo por el terrorismo. Su pob lac ión está c ompuesta en un 50% por 
asháninkas que han regresado a su c omunidad c uando se c ontroló el terrorismo y, en 
otro tanto, por otros asháninkas “ asilados” que vienen de lugares donde no tenían 
sufic iente á rea de c ultivo y fueron ac og idos por esta c omunidad . Cabe destac ar que 
Gloriabamba tiene un amplio territorio que es ap rovec hado en forma c omunita ria por 
sus pobladores para desarrollar actividades agrícolas y crianza de animales menores.  
8.1.2 Características de la comunidad
En esta c omunidad las c asas se enc uentran agrupadas y le jos de las zonas de c ultivo, 
de manera que las familias pueden interac tua r entre sí, entab la r lazos de amistad y 
pa rtic ipa r de c asua les reuniones en las que toman mazato y c onversan la rgo ra to. Si 
b ien todas las c asas de los pob ladores están c onstruidas c on materia les de la zona , la 
c asa del Teniente Gobernador y el Loc a l Comuna l, c onsideradas por los niños y niñas 
c omo las c onstruc c iones más  a trac tivas en la zona , son de materia l nob le y tec ho de 
calamina. Asimismo las aulas cuentan con columnas de cemento, paredes de madera 
y techo de calamina.  
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Cabe resa lta r que esta c omunidad c uenta c on sólo una esc uela de educ ac ión 
p rimaria en ese sentido, los niños y niñas que deseen seguir los estud ios sec undarios 
deben mudarse a la ciudad de Satipo o Mazamari.  
Los pob ladores de esta c omunidad se muestran a legres y entusiastas, hab lan 
asháninka entre ellos y c astellano c on los(as) hispanohab lantes y aún mantienen 
a lgunas trad ic iones c omo la p reparac ión del masato, el uso de la c usma (tra je típ ic o), 
la p rác tic a de la pesc a c omunita ria y la elaborac ión de sus p rop ias herramientas y 
accesorios para el hogar.   
 
8.1.3 Características observadas en los niños y niñas
Los niños y niñas de esta c omunidad se muestran desp iertos(as) y desenvueltos(as), 
identificados(as) c on su c ultura y amb iente na tura l, familia rizados(as) c on sus rec ursos 
y c onc ientes de su p rob lemátic a (Ver Anexo 2, 1.1.1). En el rec reo y su tiempo lib re se 
entretienen jugando fútbol en un á rea de gran extensión destinada para ese deporte 
que se encuentra frente al local comunal y a la casa del jefe de la comunidad.   
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Si b ien se tra ta de niños que pertenec en a una c omunidad rura l c on esc asas 
oportunidades de desarrollo, éstos c uentan c on elevadas asp irac iones y p royec tos 
persona les (Ver Anexo 2, 1.1.2, 1.2.1).  Cabe resa lta r que durante la interac c ión c on 
ellos(as) muc hos demostra ron deseos de c a riño y a tenc ión. Asimismo se observaron 
ocasiones en que la opinión de estos niños y niñas era poco tomada en cuenta por sus 
padres y madres.   
8.1.4 Pronoei en Gloriabamba26
  
Es importante ana liza r tamb ién la experienc ia que enfrentan los niños y niñas en inic ia l, 
pa ra c omprender mejor sus ac titudes, c apac idades y limitac iones que muestran en el 
nivel p rimario. Beatriz estud ió en la Universidad en los Andes de Huanc ayo y 
actualmente tiene 32 niños y niñas a su cargo en el Pronoei.   
En relac ión a l id ioma, se pudo perc ib ir, que si b ien la p rofesora utiliza en gran med ida 
la lengua na tiva durante su c lase, lo hac e porque sus a lumnos y a lumnas están 
entrando en contacto con la escuela y aún no están familiarizados con el castellano.   
                                                
26 El Programa No Esc ola rizado de Educ ac ión Inic ia l (PRONOEI) es una instituc ión esta ta l orientada a niños y 
niñas entre 3 y 5 años que busc a el desarrollo integra l de los niños y niñas a través de ac tividades de 
estimulac ión c ognitiva , motora , a fec tiva y soc ia l. La d iferenc ia entre un PRONOEI y un Centro de Educ ac ión 
Inic ia l (CEI) es que el p rimero suele esta r a c a rgo de madres de familia de la c omunidad (llamadas 
"animadoras" o "p romotoras"), las mismas que rec iben una c apac itac ión  inic ia l y luego son supervisadas 
periód ic amente por p rofesoras tituladas. Además los PRONOEI se forman sobre la base de la pa rtic ipac ión 
de la c omunidad , que tiene que organiza rse, designar un loc a l y rec omendar a la animadora . Revista de 
Psicología de la PUCP. Volumen XVII, Primer Semestre, 1999, N° 1. 
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El tra to c oerc itivo, áspero e ind iferente de la doc ente y sus c rític as destructivas 
desp iertan la inseguridad en sus a lumnos y a lumnas y deb ilitan su autoestima (Ver 
Anexo 1, 1.1.2). Cabe resa lta r que a esta edad estos niños y niñas requieren mayor 
a tenc ión, a fec to y sensib ilidad de parte del doc ente, ya que se enc uentran en una 
etapa de transición por la cual están empezando a desligarse del seno de su hogar.   
Cabe resa lta r que la manera c rea tiva en la que c onduc e sus c lases desp ierta la 
c rea tividad en sus a lumnos y a lumnas. Asimismo, enc arga traba jos que ejerc ita en sus 
alumnos y a lumnas su interac c ión c on la na tura leza y rec urre c omo metodología a la 
experiencia directa.   
 
Por último, su estímulo a la iniciativa y sentido crítico se contradice con su actitud rígida 
y poc o tolerante. Es lóg ic o que sus a lumnos y a lumnas le p regunten c onstantemente 
c ómo hac er las c osas si ella c a lific a sus traba jos a rtístic os c omo buenos o ma los y los 
restringe a c ump lir c iertos pa rámetros que ella estab lec e. De esta manera puede 
c onfund ir a sus a lumnos y a lumnas, b loquear su c rea tividad y reforza r su inseguridad y 
baja autoestima.  
Se puede c onc luir, entonc es, que es posib le que los niños y niñas lleguen a p rimer 
grado c on una serie de c a renc ias, inseguridades y temores que limita su lib re 
desenvolvimiento pa ra el uso de la c rea tividad . Su c apac idad de juego c on la 
rea lidad a través de su imaginac ión pudo haber sido mermada , ya que su maestro(a ) 
se enc argó de enseñarle “ lo c orrec to” y “ lo inc orrec to” , “ lo agradab le” y 
“ desagradab le” . Es p robab le que a pa rtir de ahora relac ionen la esc uela c on un 
amb iente hostil y amenazante, en el c ua l tienen que ac a ta r c iegamente las 
disposiciones del(a) profesor(a).  
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8.1.5 Centro educativo EEB – 64516
 
8.1.5.1 Aspectos generales de la escuela  
La esc uela de esta c omunidad c uenta c on tres aulas, dos por grado; dos p rofesores 
b ilingües asháninkas para 1°, 2°, 3° y 4° y un p rofesor hispanohab lante pa ra 5° y 6°. El 
p rofesor y la p rofesora b ilingües ap lic an el p rograma c urric ula r y metodológ ic o del 
FORMABIAP (Ver Anexo 4, 1.1.1, 1.2.1), mientras que el p rofesor hispano emplea el 
p rograma c urric ula r genera lizado de la UGEL. Si b ien es c ierto que los y las doc entes 
de esta c omunidad manifiestan una ac titud un tanto flexib le, se perc ibe aún la 
influenc ia de una educ ac ión trad ic iona l de tipo milita rizada , p rinc ipa lmente en el 
momento de la formac ión, la c ua l c onc uerda c on la expec ta tiva de los padres y 
madres de familia , quienes esperan que la esc uela forme a sus hijos e hijas c omo 
personas “educadas, disciplinadas y obedientes”  
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8.1.5.2  El papel de los padres y madres de familia  
Se pudo percibir en algunos(as) padres y madres de familia desinterés por la formación 
integral de sus hijos e hijas, a la vez un ambiente de violencia y maltrato en los hogares. 
Un problema que consideramos bastante serio es el hecho que, según refirió el director 
de la esc uela , a éstos no se les hac e partíc ipes de los p rogramas c urric ula res y los 
p lanes anua les, sólo son c onvoc ados para pa rtic ipa r en ac tividades que c ontribuirán 
a resolver asuntos de infraestruc tura de la esc uela (Ver Anexo 4, 1.3.1). Al no ser lo 
sufic ientemente involuc rados en el p roc eso de aprend iza je de sus hijos e hijas están 
c ump liendo un papel pasivo en la gestión esc ola r. Por ello no es de extrañar que la 
p rinc ipa l p rob lemátic a de la esc uela identific ada por ellos(as) se relac ione c on 
asuntos de infraestruc tura y no de c a lidad en la  enseñanza. Sin embargo, a lgunos de 
ellos(as) son exigentes a l momento de juzgar la enseñanza de sus hijos e hijas; así por 
ejemp lo, mientras se sienten sa tisfec hos c on la enseñanza que rec iben los y las 
estud iantes de terc er y c uarto grado, c onsideran insufic ientes los ap rend iza jes de los 
niños y niñas de primer y segundo (Ver Anexo 3, I).   
Por otro lado, a pesar que los y las doc entes b ilingües intentan a fianzar la 
identific ac ión c ultura l de sus a lumnos y a lumnas a través del uso de la lengua na tiva , 
los padres y madres de familia c onsideran que para sus hijos e hijas es más importante 
ap render c astellano que asháninka en la esc uela pues no enc uentran ninguna 
fina lidad de perfec c ionarse en su p rop ia lengua . Asimismo, muy poc os padres y 
madres esperan que sus hijos e hijas ap rendan en la esc uela a identific a r y va lora r las 
riquezas y el potenc ia l de su c omunidad , más que eso, va loran los aprend iza jes que 
son útiles para la vida en la c iudad. Paradójic amente, la mayoría de padres y madres 
de familia desea que sus hijos e hijas regresen a mejorar su comunidad luego de haber 
seguido estudios superiores en la ciudad (Ver Anexo 3, I).  
8.1.5.3 Análisis de las aulas multigrados  
a) Primer y segundo grados  
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Esta c lase se enc uentra a c a rgo de la p rofesora María . Ella es una p rofesora b ilingüe 
asháninka que estud ió c inc o años en el FORMABIAP y traba ja c on la p ropuesta 
curricular y metodológica de esta institución.   
a.1 En relación a la identidad local y cultural  
Con relac ión a l id ioma , si b ien la doc ente es asháninka , se observó que imparte su 
c lase p rinc ipa lmente en c astellano y utiliza la lengua asháninka c omo herramienta de 
c omunic ac ión en el aprend iza je de las d iferentes materias y c omo instrumento pa ra 
enseñar el c astellano (Ver Anexo 1, 1.1.2). Esto se debe a que, por su c orta edad , sus 
a lumnos y a lumnas aún utilizan su lengua c omo p rinc ipa l med io pa ra c omunic a rse en 
todos los ámb itos de su vida . Cabe resa lta r que el su p lan anua l de la p rofesora María 
propone poner énfasis en la educación bilingüe intercultural (Ver Anexo 5, 1.1.2).   
En c uanto a pertinenc ia de los c ontenidos enc ontramos que esta p rofesora p repara 
sus c lases a pa rtir de d iferentes p rogramas c urric ula res, sin rea liza r una d iversificación 
c on el aporte de los agentes educ ativos (Ver Anexo 4, 1.1.1). Asimismo son esc asas las 
asignac iones relac ionadas c on la identidad y el c ompromiso c on el desarrollo de la 
comunidad (Ver Anexo 5, 1.2.3).   
Cabe resa lta r que entre los ob jetivos espec ífic os del p lan anua l se p ropone promover 
la pa rtic ipac ión de los agentes educ ativos de la c omunidad en b ien de la educ ac ión 
y el respeto de los p rinc ip ios de c ada pueb lo, así c omo eventos soc ia les de la 
c omunidad , la ejec uc ión de p royec tos p roduc tivos y el desarrollo de c ompetenc ias 
c omo la integrac ión y la identidad c ultura l. Asimismo, las ac tividades y metodologías 
de trabajo propuestas en el plan apoyan al fortalecimiento de la identidad cultural del 
estud iante. Sin embargo, c asi la tota lidad de los p rob lemas identific ados en el p lan se 
refieren a la soluc ión de p rob lemas de infraestruc tura de la esc uela , a la vez que los 
p royec tos, en lugar de enfoc arse a l forta lec imiento de la identidad loc a l y generac ión 
de aprend iza jes, se p lantean c omo med io pa ra la soluc ión de p rob lemas de 
infraestruc tura y c ompra de útiles esc ola res (Ver Anexo 5, 1.2.1). A pesar de esto, los 
p royec tos ofrec en a sus a lumnos y a lumnas aprend iza jes pertinentes, pues les serán 
útiles pa ra su vida en la c omunidad, a la vez que forta lec e en ellos(as) su identidad 
loc a l y c ultura l. Ta l vez por ello, en el grupo foc a l se evidenc ió que estos niños y niñas 
se identific an c on su c ultura y la na tura leza que los(as) rodea . Asimismo, se enc ontró 
que va loran muc ho los ap rend iza jes de la esc uela que puedan utiliza r en su vida en la 
c omunidad , lo c ua l es c oherente c on sus asp irac iones, c onsiderando que la mayoría 
de ellos(as) manifestó que c uando c rezc an desean vivir en la c omunidad traba jando 
en la chacra, cocinando y vendiendo su producto (Ver Anexo 2, 1.1.1).  
Por otro lado, el p lan anua l de la p rofesora p ropone inc entiva r las buenas relac iones 
entre los y las estud iantes y los agentes de la c omunidad educ ativa (Ver Anexo 5, 
1.2.1), lo que podría fac ilita r el d iá logo y pa rtic ipac ión de todos los agentes de la 
c omunidad educ ativa en la soluc ión de los p rob lemas  que enfrenta la esc uela . Sin 
embargo, a pesar de que la p rofesora c onsidera que existen buenas relac iones entre 
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padres y madres de familia , a lumnos y a lumnas y doc entes (Ver Anexo 4, 1.1.2); ésto 
no se aprovec ha para p romover la d isc usión de la p rob lemátic a de la esc uela . Así 
tampoco, se tocan en clase problemas de la comunidad, quizá por esta razón la visión 
de los y las estud iantes sobre su p rob lemátic a loc a l se limita a lo que oc urre dentro de 
su hogar, en donde según ellos(as) mismos(as) manifesta ron, muc has vec es 
enc uentran, vic ios, ma ltra tos e ind iferenc ia por pa rte de sus padres y madres (Ver 
Anexo 2, 1.1.1). Ante esta rea lidad es posib le que les sobrevengan sentimientos de 
impotencia y abandono. Por ello no es de extrañar que estos niños y niñas se muestren 
inseguros y con ansias de c a riño y a tenc ión, ta l c omo se pudo perc ib ir a l interac tua r 
con ellos(as).  
a.2  En relación a la creatividad   
Al respecto, si bien se crea en la clase un ambiente flexible que ofrece cierta libertad a 
los niños y niñas para expresarse y trasladarse por todo el sa lón, la amb ientac ión del 
sa lón no ofrec e espac ios destinados para la expresión y exposic ión de traba jos 
creativos.   
 
Asimismo la ac titud de la p rofesora , a lgunas vec es c oerc itiva y otras poc o tolerante a 
las p ropuestas de sus a lumnos y a lumnas, puede fomenta r la inseguridad , el temor a 
equivoc arse y la búsqueda c onstante de apoyo y ap robac ión en la dec isiones (Ver 
Anexo 1, 1.1.2). De esta manera , la p rofesora esta ría limitando el p roc eso c rea tivo de 
sus a lumnos y a lumnas ya que éste requiere la c reac ión de un c lima de c onfianza en 
el aula (ver punto II, 2.5). Por otra pa rte, la p rofesora identific a una serie de p rob lemas 
que inc iden de manera negativa en el desarrollo del potenc ia l c rea tivo: la 
desnutric ión, la fa lta de aprestamiento y estimulac ión de los niños y niñas de parte de 
sus padres y madres y su desinterés por la formac ión integra l de sus hijos e hijas, la 
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c arenc ia de útiles esc ola res y materia les d idác tic os, los esc asos rec ursos ec onómic os 
de las familias, las enfermedades endémic as, e l abandono mora l y físic o de muc hos 
niños, la violencia familiar, el maltrato infantil, entre otros (Ver Anexo 5, 1.2.1).   
Son esc asas las ta reas orientadas a l desarrollo de la c rea tividad , además la p rofesora 
limita la inic ia tiva de sus a lumnos y a lumnas a l dec irles a l deta lle lo que deben hac er 
(Ver Anexo 5, 1.2.3). Sin embargo, en el lib ro de texto de c omunic ac ión integra l de 
segundo grado se enc ontró un gran número de ejerc ic ios que desarrollan el sentido 
c rític o y la imaginac ión, y otros que estimulan el esp íritu de investigac ión (Ver Anexo 5, 
1.2.2).  
De otra pa rte, si b ien el desarrollo del sentido c rític o supone ofrec er d iferentes puntos 
de vista sobre un tema para fac ilita r la p rop ia c onstruc c ión del ap rend iza je (ver punto 
II, 2.5), enc ontramos que la p rofesora , según manifestó en la entrevista , c onsidera que 
podría c onfund ir a sus a lumnos y a lumnas si les p resenta d iferentes puntos de vista 
sobre un tema (Ver Anexo 4, 1.1.2). Del mismo modo, su metodología expositiva y 
basada en la repetic ión no le permite asumir el rol de fac ilitadora del ap rend iza je ni 
favorec e el interc amb io de ideas, el sentido c rític o y la investigac ión (Ver Anexo 1, 
1.2.2). Sin embargo, su p lan anua l p ropone el interc amb io de experienc ias entre el 
educ ando y el p rofesor, c on c ompañeros de los d iferentes c ic los, así c omo c on 
otros(as) estud iantes de esc uelas vec inas en visitas a otras c omunidades y p lantea el 
d iá logo sobre los p rob lemas ac ontec idos o experienc ias vividas, c on el p ropósito de 
ponerlo en c ontac to c on el entorno, pa ra c onoc er otras rea lidades (Ver Anexo 5, 
1.2.1).   
En relac ión a la metodología , su op inión es que  los y las doc entes genera lmente no 
toman en c uenta las c orrientes metodológ ic as y se basan en sus p rop ias ideas (Ver 
Anexo 4, 1.1.2). Al pa rec er la p rofesora María apuesta por pasar por a lto las c orrientes 
metodológ ic as y por ap lic a r una metodología empíric a que dependa de las ideas y 
experienc ias de c ada doc ente. Consideramos que esta postura pone en riesgo la 
efic ac ia del desarrollo de las c lases; es dec ir, puede c ontra rresta r el logro de los 
objetivos.  
En c uanto a la experienc ia d irec ta , la p rofesora les da la oportunidad a sus a lumnos y 
a lumnas para sa lir a l c ampo a rea liza r p rác tic as p rop ias de su c omunidad , así c omo 
c onta r c on espac ios de juego y desarrollo a rtístic o en a rmonía c on la na tura leza . En 
ese sentido, la p rofesora fomenta un c onoc imiento d irec to y vivenc ia l de los rec ursos 
loc a les y va lorac ión de los mismos a través de proyec tos de pesc a y c ultivos agríc olas 
(Ver Anexo 1, 1.2.2). Para ello cuenta con el apoyo de los ejercicios del libro orientados 
a forta lec er la identific ac ión, va lorac ión c ultura l y desarrollo loc a l (Ver Anexo 5, 1.2.2). 
De esta forma, enseña a estos niños y niñas a va lora r su c ultura y el amb iente que 
los(as) rodea; a la vez que potencia el desarrollo de su creatividad.   
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a.3 En relación al espíritu emprendedor  
En c uanto esta va riab le enc ontramos que la c apac idad de liderazgo es estimulada 
únic amente med iante la delegac ión de c a rgos y responsab ilidades dentro de la c lase 
(Ver Anexo 1, 1.1.2); mientras que el desarrollo de la c apac idad organiza tiva se 
fomenta , según ind ic a ron los y las estud iantes, c on su partic ipac ión en c ompetencias, 
aunque éstas se lleven a c abo sólo c on sus c ompañeros de aula (Ver Anexo 2, 1.1.2).  
Cabe resa lta r que tanto el p lan anua l de la doc ente c omo  los ejerc ic ios del lib ro de 
texto de c omunic ac ión integra l p roponen la pa rtic ipac ión de los niños y niñas en 
c ompetenc ias (Ver Anexo 5, 1.2.2). Sin embargo, durante el traba jo de c ampo no se 
observó el desarrollo de traba jos grupa les en esta c lase ni la pa rtic ipac ión de los y las 
estud iantes en c ompetenc ias, lo c ua l evidenc ia que esta ac tividades se rea lizan c on 
poc a frec uenc ia (Ver Anexo 1, 1.2.3).  Así tamb ién, según menc ionaron sus a lumnos y 
a lumnas en el grupo foc a l, María no fomenta el p lanteamiento de ideas y, c uando lo 
hac en, tampoc o las lleva a la p rác tic a (Ver Anexo 2, 1.1.2), lo que desa lienta en 
ellos(as) su iniciativa e inclinación por asumir riesgos.   
Respec to a l desarrollo de la c apac idad de fija r ob jetivos, la p rofesora no c omenta ni 
involuc ra a sus a lumnos y a lumnas a l momento de fija r los ob jetivos de las c lases y 
eva lua r su c ump limiento, sa lvo en el c aso del desarrollo de p royec tos (Ver Anexo 4, 
1.1.3). Cabe destac ar que, además del ap rend iza je, la p rofesora c onsidera c omo 
c riterios de eva luac ión en sus a lumnos y a lumnas aspec tos relac ionados c on la 
pa rtic ipac ión y las relac iones humanas (amab ilidad , va lorac ión de sus c ompañeros y 
actitud democrática), con lo que contribuye, de cierta manera, a desarrollar su espíritu 
emprendedor (Ver Anexo 4, 1.1.3).  
Fina lmente, c on respec to a la op inión de los padres y madres, éstos(as) c onsideran 
insuficientes los ap rend iza jes que sus hijos e hijas rec iben en estos grados pues, según 
d ic en, se enc uentran muy a trasados y nec esitan nivelac ión. Sin embargo, a lgunos(as) 
padres y madres va loran el que la p rofesora p rac tique c on sus hijos e hijas ac tividades 
prop ias de la c omunidad , c omo el traba jo de c hac ra , ya que estos ap rend iza jes les 
servirán para la vida en familia y en la c omunidad . Esto c onc uerda c on el hec ho que 
la mayoría de ellos(as) desean que sus hijos e hijas se queden a vivir en la c omunidad . 
Por otro lado, los padres y madres ac eptan que se les enseñe a sus hijos e hijas en 
asháninka durante estos grados c omo transic ión para ap render el c astellano (Ver 
Anexo 3, I).   
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b) Tercer y cuarto grados  
 
Estos grados se enc uentran a c a rgo del p rofesor b ilingüe Luis, tamb ién egresado del 
FORMABIAP.   
b.1 En relación a la identidad local y cultural  
El profesor Luis trabaja con la propuesta curricular y metodológica del FORMABIAP (Ver 
Anexo 4, 1.2.1). En ese sentido, se p reoc upa por relac ionar los temas de las c lases c on 
la vida en la c omunidad e historia del pueb lo asháninka (Ver Anexo 1, 1.3.1); es dec ir, 
p roc ura ofrec er a sus a lumnos y a lumnas aprend iza jes que les sirvan para su vida en la 
comunidad.   
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Cabe menc ionar que los ap rend iza jes c onsiderados más importantes por los padres y 
madres de familia son el c astellano y las matemátic as, seguidos del ap rend iza je de 
va lores y ac titudes que forman parte de su c ultura (Ver Anexo 3, I). En definitiva , los y 
las estud iantes de estos grados c onsideran útiles los ap rend iza jes rec ib idos en la 
esc uela tanto pa ra su vida en la c omunidad c omo para forja rse c omo p rofesiona les 
(Ver Anexo 2, 1.2.1).   
Por otro lado, Luis adec ua su lengua je a la manera de expresarse de los niños y niñas 
para facilitar su entendimiento y entablar una comunicación fluida con ellos. Asimismo, 
comparte la cultura de sus alumnos y alumnas y se esfuerza por expresarse e impartir su 
c lase en id ioma asháninka (Ver Anexo 1, 1.3.1). Al revisa r los c uadernos de los niños y 
niñas se c omprobó que el doc ente  otorga la misma importanc ia a la lengua na tiva 
c omo a l c astellano (Ver Anexo 5, 1.3.5). Con ello estimula a sus a lumnos y a lumnas a 
va lora r, mantener vigente y perfec c ionar su lengua na tiva a la vez que p romueve el 
uso del castellano como segunda lengua y medio para acceder a otros aprendizajes y 
prácticas que se llevan a cabo en la ciudad. A su vez, los y las estudiantes(as) hispanos 
logran familia riza rse c on la lengua asháninka , c on lo c ua l se p romueve la 
interc ultura lidad . Ello se pudo c orrobora r en el grupo foc a l, en el c ua l sus a lumnos y 
a lumnas a firmaron que en la esc uela utilizan ambos id iomas, mientras que en c asa 
utilizan sólo el asháninka (Ver Anexo 2, 1.2.1). A pesar de ello, sus padres y madres 
desean que en la esc uela ap rendan p rinc ipa lmente el c astellano pues no enc uentran 
ninguna fina lidad en el perfec c ionamiento de su p rop ia lengua , situac ión que ha 
motivado continuas presiones por parte de la APAFA hacia el docente (Ver Anexo 3, l). 
Cabe resa lta r, además, que los niños y niñas rec onoc ieron que el p rofesor tiene 
algunas dificultades para enseñar el asháninka porque no habla el mismo dialecto que 
ellos(as), inc luso en va rias oportunidades ellos(as) le tienen que c orreg ir y enseñar a l 
profesor (Ver Anexo 2, 1.2.1). En ese sentido, a pesar de la buena voluntad del 
doc ente, el perfec c ionamiento de la c lase en su lengua na tiva se enc uentra 
ciertamente limitada.   
Por otro lado, el p rofesor infunde en sus a lumnos y a lumnas el ap rec io por sus 
trad ic iones y estilos de vida asoc iados a su c ultura , resa ltando sus venta jas frente a las 
p rác tic as que p rovienen de la c iudad (Ver Anexo 1, 1.3.1). Consideramos que ello no 
es adec uado para una educ ac ión interc ultura l por c uanto fomenta la c omparac ión 
entre las culturas y propone un juicio de valor que se inclina por una de ellas y rechaza 
la otra . Asimismo, el doc ente inc ulc a el c onoc imiento y la va lorac ión de los rec ursos 
na tura les de la c omunidad resa ltando su va lor nutritivo frente a los p roduc tos 
p roc esados, a la vez que fomenta su aprovec hamiento, c onservac ión y uso 
adec uado, a la vez  (Ver Anexo 1, 1.3.1). En este c aso, la c omparac ión es útil pa ra 
desarrollar la capacidad de discernimiento en los niños y niñas que les permitirá decidir 
sobre qué aspec tos o p rác tic as p rop ias o foráneas son c onvenientes pa ra su vida y 
c uá les no lo son. En ese sentido, en la revisión de los c uadernos de sus a lumnos y 
a lumnas se enc ontra ron asignac iones relac ionadas c on su pueb lo, familia y rec ursos 
na tura les de su loc a lidad (Ver Anexo 5, 1.3.5). Ello se pudo c orrobora r en el grupo 
foc a l, en el c ua l sus a lumnos y a lumnas demostra ron un amplio c onoc imiento de su 
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medio ambiente y rec ursos c ultura les (Ver Anexo 2, 1.2.1). Cabe resa lta r que el 
materia l d idác tic o de Persona l Soc ia l del MINEDU apoya las inic ia tivas del doc ente 
relac ionadas c on el forta lec imiento de la identidad y el c ompromiso c on el desarrollo 
local (Ver Anexo 5, 1.3.5). Sin embargo, sólo dos de los padres y madres 
entrevistados(as) manifesta ron su interés porque sus hijos e hijas aprendan en la 
esc uela a identific a r y va lora r las riquezas y el potenc ia l de su c omunidad (Ver Anexo 
3, l).   
De otra parte, resulta interesante que entre los aspec tos de la c omunidad más 
va lorados por sus a lumnos y a lumnas se enc uentren, además de su b iod iversidad , el 
motor (grupo elec trógeno), el c entro educ ativo, la posta méd ic a y la c asa c omuna l 
(Ver Anexo 2, 1.2.1). Cabe resaltar que el motor les permite contar con luz eléctrica por 
las noc hes, mientras que la c asa c omuna l es una de las poc as c onstruc c iones de 
cemento y calaminas existentes en la comunidad. Asimismo, considerando, desde una 
perspec tiva oc c identa l que el c onta r c on luz eléc tric a , c onstruc c iones de materia l 
nob le, una esc uela y una posta méd ic a es sinónimo de “ p rogreso y mejor c a lidad de 
vida” en una zona , podemos a firmar que estos niños y niñas rec iben influenc ia de la 
vida en la c iudad , pues va loran los adelantos que ésta trae c onsigo sin poder d isc ernir 
si éstos son adec uados para la vida en su c omunidad . Si b ien, en el c aso de la posta y 
la luz eléc tric a , se podría tra ta r de una fasc inac ión pasa jera por lo novedoso hasta 
que se hagan parte de su c otid ianeidad (aunque generar luz eléc tric a med iante un 
motor que utiliza c ombustib le es c ontrap roduc ente pa ra el med io amb iente), su 
atracción por las construcciones de material noble si podría significar una confusión de 
lo que signific a el desarrollo, puesto que este tipo de c onstruc c iones no se adec uan a 
las c ond ic iones c limatológ ic as del lugar ni se enc uentran en a rmonía c on su med io 
amb iente, a d iferenc ia de sus c asas que están hec has de materia les de la zona . Esta 
idea de p rogreso se sustenta c on el hec ho de que el jefe de la c omunidad , ejemplo a 
seguir, ha c onstruido su c asa de c emento y c a laminas, porque tuvo los med ios pa ra 
lograrlo.   
De otro lado, el doc ente p romueve la reflexión sobre d iferentes p rob lemátic as que 
afronta la comunidad, al relacionarlas con los temas de la clase para motivar el interés 
de sus a lumnos y a lumnas en estos p rob lemas y deja r que ellos(as) mismos reflexionen 
sobre qué posturas o ac titudes deben asumir ante esta p rob lemátic a (Ver Anexo 1, 
1.3.1). Así tamb ién, med iante los p royec tos desarrollados el o la estud iante toma 
c onc ienc ia de la p rob lemátic a de depredac ión que enfrenta su territorio (Ver Anexo 
5, 1.3.1, 1.3.3). Es ta l vez por ello que en el grupo foc a l se pudo c omprobar que estos 
niños y niñas son c onc ientes de los p rob lemas de su c omunidad ; así por ejemplo, 
además de los c onflic tos que tienen lugar en su familia , identific a ron otros c omo riñas 
entre vec inos, c hismes, robos, oc iosidad y egoísmo. Cabe resa lta r que, además de los 
p rob lemas de su c omunidad estos niños y niñas estaban a l tanto de otros susc itados 
fuera de ella , relac ionados c on los y las asháninkas, lo que pone en evidenc ia que se 
sienten identific ados c on su grupo étnic o y la p rob lemátic a que éste enfrenta . 
Asimismo, si b ien, a l igua l que los niños y niñas de los otros grados, c onsideran que el 
teniente gobernador se debe hac er c a rgo de los p rob lemas de su c omunidad , 
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a lgunos de ellos(as) tamb ién p lantearon el d iá logo c omo soluc ión, lo que ind ic a que 
ya emp iezan a sentir c ierta responsab ilidad por enfrenta r su p rob lemátic a . Empero, 
otras p ropuestas p lanteadas por estos niños y niñas para ayudar a soluc ionar los 
p rob lemas de su c omunidad (“ no peleando, no matando, no mintiendo y no siendo 
c hismosos” ), dejan entrever que rec iben una educ ac ión rep resiva . Este tipo de 
educación no permite el desarrollo del sentido crítico pues prohíbe a la persona asumir 
determinados c omportamientos c onsiderados “ ma los”  sin nec esidad de que tome 
verdadera c onc ienc ia de sus ac tos hac iendo uso del d isc ernimiento (Ver Anexo 2, 
1.2.1).   
Por otro lado, a l revisa r los c uadernos se manifiesta el interés del doc ente por inc ulc a r 
va lores y háb itos positivos en los niños y niñas (Ver Anexo 5, 1.3.5). Pensamos que ello 
puede c ontribuir a c rear c ond ic iones favorab les pa ra la soluc ión de los p rob lemas de 
la c omunidad relac ionados c on la violenc ia y  relac iones humanas c onflic tivas, así 
c omo para la c reac ión de un c lima de c onfianza en el ámbito familia r que p rop ic ie el 
desarrollo del potencial creativo.   
b.2  En relación a la creatividad  
En c uanto a l desarrollo de la c rea tividad , si b ien el doc ente no ap lic a una 
metodología del todo c onstruc tivista , sí desarrolla la imaginac ión y el sentido c rític o 
exponiendo los temas de una manera entretenida y reflexiva . Así, los ap rend iza jes son 
descubiertos por los alumnos y alumnas a partir de preguntas que les realiza. Los niños y 
niñas aprenden hac iendo, jugando, p reguntando e indagando sobre los temas 
tra tados en c lase (Ver Anexo 1, 1.3.2). De esta manera el p rofesor asume un ejerc ic io 
persuasivo de poder c on su c lase (Martínez, 2007). El c lima de c onfianza y respeto que 
propicia dentro del aula, facilita el desenvolvimiento, el diálogo y la cooperación en el 
aprendizaje en conjunto (Ver Anexo 1, 1.3.2).   
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Así tamb ién, a l revisa r los c uadernos de sus a lumnos y a lumnas se enc ontra ron ta reas 
que estimulan la imaginación en relación con sus experiencias y les ofrecen libertad en 
el desarrollo de las mismas (Ver Anexo 5, 1.3.5). Del mismo modo, se desarrollan 
p royec tos en c lase que demandan la organizac ión de d iversas ac tividades que 
estimulan la c rea tividad  pa ra festeja r un evento, ta les c omo la p reparac ión de un 
periódico mural o números artísticos (Ver Anexo 5, 1.3.1, 1.3.3).   
Cabe resa lta r que en va rias oportunidades el p rofesor dejó traba jos de investigac ión a 
sus alumnos y alumnas sobre los recursos y costumbres existentes en su comunidad (Ver 
Anexo 1, 1.3.2), c on lo c ua l estimula su esp íritu investigador, c uriosidad por c onoc er su 
c omunidad , identific ac ión c on su entorno y sus rec ursos c ultura les, así c omo la 
experienc ia d irec ta o lib re interac c ión c on la rea lidad c omo med io de aprend iza je. 
Ello fue c onfirmado por sus a lumnos y a lumnas quienes manifesta ron que en a lgunas 
de las c lases sa len a l c ampo para rea liza r ac tividades de esparc imiento, traba jo en la 
chacra y labores del hogar (visitas a las familias) (Ver Anexo 2, 1.2.1).   
 
El c onoc er de manera d irec ta los rec ursos na tura les de la zona , favorec e el desarrollo 
del potenc ia l c rea tivo. Sin embargo a l rea liza r p royec tos p roduc tivos c omo jornadas 
pedagógicas (Ver Anexo 1, 1.3.2), no permite a sus a lumnos y a lumnas interac tua r c on 
su med io amb iente a través de la p rop ia experienc ia c on lo c ua l limita el desarrollo de 
la creatividad y reduce el aprendizaje a la sola adquisición de conocimientos.   
Cabe resa lta r que Luis c onsidera lo p rogramado y revisa varias fuentes a l momento de 
p repara r sus c lases (Ver Anexo 4, 1.2.2). Sin embargo, limita el desarrollo del sentido 
crítico en sus alumnos y alumnas cuando, al igual que todos los profesores y profesoras, 
les ofrec e un solo c onc epto sobre un tema y no inc luye c omo parte de su 
metodología el interc amb io de ideas c on sus pares en un espac io de d iá logo (Ver 
Anexo 1, 1.3.2). Cabe resa lta r que la guía metodológ ic a p ropone que los y las 
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estud iantes(as) deben c rear su p rop ia forma de interp reta r una idea y, relac ionándola 
c on su experienc ia de vida , entender c ómo se a rtic ula c on lo que ellos(as) saben y 
p iensan de otras ideas simila res. Asimismo la guía p lantea la nec esidad de c rear 
espac ios de d iá logo en c lase que estimulen el interc amb io de ideas, los ac uerdos y el 
aprendizaje cooperativo (Ver Anexo 5, 1.3.4).   
Por otro lado, el profesor dispone espacios físicos dentro del aula para que sus alumnos 
y a lumnas expresen su c rea tividad y rec urre a materia les grá fic os  que desp iertan su 
imaginac ión y estimulan la exp lorac ión, observac ión y experimentac ión (Ver Anexo 1, 
1.3.2). De otra pa rte, entab la una relac ión horizonta l c on sus a lumnos y a lumnas para 
fomentar que éstos se sientan en confianza para expresarse con libertad y dejar aflorar 
su c rea tividad (Ver Anexo 1, 1.3.2). Ello favorec e el d iá logo ab ierto en la c lase sobre 
p rob lemas o temas p lanteados por los mismos(as) estud iantes que son de interés 
genera l. A través de su tra to horizonta l y metodología pa rtic ipa tiva , motiva la 
inic ia tiva , el pensamiento c rític o, la c rea tividad y las hab ilidades de c omunic ac ión. Sin 
embargo, en oc asiones, se observó c ierta c ontrad ic c ión entre su c apac idad de 
rec onoc imiento de sus p rop ios errores y su impac ienc ia y fa lta de toleranc ia frente a 
los errores de sus a lumnos y a lumnas (Ver Anexo 1, 1.3.2), c on lo c ua l puede llegar a 
confundirlos(as) con respecto a la manera de asumir los errores.  
b.3  En relación al espíritu emprendedor  
El p rofesor fomenta el liderazgo en sus a lumnos y a lumnas a l enc argarles que d irijan 
determinados momentos de la c lase y asignarles c a rgos de responsab ilidad (Ver 
Anexo 1, 1.3.3). Asimismo durante la revisión de c uadernos, se evidenc ió la 
p reoc upac ión de la esc uela por desarrolla r hab ilidades de liderazgo en sus a lumnos y 
a lumnas asignándoles c a rgos dentro de una organizac ión esc ola r (Ver Anexo 5, 1.3.5). 
Ello ejerc ita a los niños y niñas a pa rtic ipa r en la toma de dec isiones que los(as) 
involucra, a la vez que los(as) prepara para asumir más tarde cargos en su comunidad. 
Sin embargo, se observó que sólo delega esta responsab ilidad a aquellos(as) que 
demuestran mayor inic ia tiva y dominio del tema (Ver Anexo 1, 1.3.3), c on lo c ua l limita 
el desarrollo de la capacidad de liderazgo del resto de la clase.    
Por otro lado, el doc ente inc entiva la c apac idad organiza tiva de sus a lumnos y 
a lumnas a l otorgar una gran importanc ia a los traba jos grupa les y rea liza r 
c ompetenc ias en clase (Ver Anexo 1, 1.3.3) ya que, c omo ind ic a la Guía 
Metodológ ic a , el traba jo en grupo c rea oportunidades para p rop ic ia r la 
c omunic ac ión y el interaprend iza je, a la vez que estimula la reflexión y la c rea tividad 
de los niños y niñas (Ver Anexo 5, 1.3.4). Según manifesta ron sus a lumnos y a lumnas en 
el grupo foc a l, además de las c ompetenc ias en c lase, tienen la oportunidad de 
partic ipa r en c ompetenc ias interesc ola res en las que aprenden a organiza rse y 
trabajar en equipo (Ver Anexo 2, 1.2.2).   
Una c ond ic ión que favorec e el traba jo en equipo es la d istribuc ión de las c a rpetas, la 
misma que permite a todos los a lumnos y a lumnas de un mismo grado  mira rse y 
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apoyarse mutuamente (Ver Anexo 1, 1.3.3). Del mismo modo, la p reparac ión de las 
ac tividades desarrolladas en grupo para c eleb ra r un evento (Ver Anexo 5, 1.3.1, 1.3.3), 
por ejemp lo, requieren de c apac idad organiza tiva , responsab ilidad y empeño de 
parte de lo(as) estudiantes, lo que estaría impulsando el espíritu emprendedor.   
Empero, en a lgunas oc asiones se observó que el p rofesor rec urre a l traba jo grupa l 
c omo med io de aprend iza je pa ra logra r el traba jo ind ividua l (Ver Anexo 1, 1.3.3), c on 
lo c ua l resta importanc ia a las demás venta jas que ofrec e el traba jo grupa l, c omo la 
sinerg ia y el efec to multip lic ador, a la vez que fomenta una ac titud de autosufic ienc ia 
en sus alumnos y alumnas.   
De otra pa rte, el doc ente rec onoc e la pa rtic ipac ión y responsab ilidad de sus a lumnos 
y alumnas, aunque creando un ambiente de rivalidad y comparación entre los buenos 
y ma los ejemplos de la c lase (Ver Anexo 1, 1.3.3). Del mismo modo, si b ien estimula a 
sus a lumnos y a lumnas a asumir retos y rec onoc er sus c apac idades para supera r sus 
temores y d ific ultades, en oc asiones, a l no enc ontra r la respuesta deseada , ejerc e 
demasiada p resión sobre ellos(as), hasta el punto de c ohib irlos(as), herir su 
susc eptib ilidad y a fianzar su inseguridad (Ver Anexo 1, 1.3.3). Además, según c uentan 
sus a lumnos y a lumnas no les da la oportunidad de p roponer ideas para lleva rlas a la 
práctica en clase (Ver Anexo 2, 1.2.2), a pesar de que la guía metodológica lo plantea 
(Ver Anexo 5, 1.3.4).   
Con respec to a l desarrollo de la c apac idad de a lc anzar ob jetivos, si b ien no partic ipa 
a sus a lumnos y a lumnas de los ob jetivos de las c lases ni eva lúa c on ellos(as) su 
c ump limiento, en a lgunas oc asiones los(as) c uestiona sobre la fina lidad de los 
aprendizajes (Ver Anexo 1, 1.3.3), lo c ua l es más fác il de identific a r y permite el uso de 
a lgunos de los ap rend iza jes en su vida d ia ria . En el c aso de los p royec tos, Luis 
manifiesta que involucra a sus alumnos y alumnas desde el planteamiento de objetivos 
negoc iando y c onc ertando c on ellos(as) (Ver Anexo 4, 1.2.3); de esta forma fomenta 
sus c apac idades de a lc anzar ob jetivos, organiza rse y traba ja r en equipo, 
c ompetenc ias que p romueven el desarrollo de su esp íritu emprendedor. Por otro lado, 
a l revisa r los c uadernos se enc ontró que el doc ente se p reoc upa por ayudar a sus 
a lumnos y a lumnas a organiza rse en el c umplimiento de sus metas y responsab ilidades 
esc ola res y familia res (Ver Anexo 5, 1.3.5), c on lo c ua l fomenta el desarrollo de su 
capacidad organizativa para el cumplimiento de metas y responsabilidades.   
Al momento de eva lua r a sus a lumnos y a lumnas, Luis toma en c uenta la identidad 
loc a l y c ultura l, la responsab ilidad , el empeño, la inic ia tiva , la pa rtic ipac ión y la 
c ooperac ión. Inc luso p remia el esfuerzo y la responsab ilidad rec onoc iendo a l a lumno 
más partic ipa tivo, c olaborador y a los(as) más puntua les (Ver Anexo 4, 1.2.3). De esta 
manera los(as) motiva a esforzarse para alcanzar un desarrollo personal y comunitario.  
Fina lmente, c abe resa lta r que los padres y madres de familia que op ina ron c on 
respec to a la c a lidad de la enseñanza se sienten sa tisfec hos(as) c on la formac ión que 
reciben sus hijos e hijas de tercer y cuarto grado (Ver Anexo 3, l). 
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c)  Quinto y sexto grados  
La c lase de 5° y 6° grados tiene sólo 13 a lumnos y se enc uentra a c argo del p rofesor 
Jorge, el mismo que, a su vez, es Direc tor de la esc uela . Jorge es un p rofesor hispano 
que estudió cinco años en el Instituto Nuestra Señora de Lourdes en Ayacucho y aplica 
la propuesta curricular y metodológica de la UGEL.   
 
c.1 En relación a la identidad local y cultural  
Un aspec to que a tenta c ontra la c ultura asháninka y la pertinenc ia educ ativa es el 
rec hazo del p rofesor Jorge a l id ioma na tivo, ya que éste p romueve el desuso de la 
lengua materna y el uso del c astellano c omo med io de progreso. Sin embargo, el 
docente está cumpliendo con los requerimientos de la mayoría de los padres y madres 
de familia, quienes prefieren una enseñanza exclusiva en castellano   
Además, el emp lear un voc abula rio que no se adec ua a la edad y c apac idad de 
entend imiento de sus a lumnos y a lumnas puede evidenc ia r un intento por mantenerse 
en una posic ión de superioridad frente a ellos(as) y reforza r la b rec ha entre p rofesor y 
a lumno. Ello se pudo c orrobora r en la observac ión de las c lases (Ver Anexo 1, 1.3.1) y 
revisión de cuadernos (Ver Anexo 5, 1.4.4).  
Cabe resa lta r que el doc ente ap lic a la p ropuesta c urric ula r y metodológ ic a de la 
UGEL sin diversificarla de ac uerdo a las nec esidades de la c omunidad . Del mismo 
modo, a l utiliza r los materia les d idác tic os ofic ia les a nivel nac iona l (Ver Anexo 5, 1.4.2, 
1.4.3), p resenta c ontenidos y c asos que no se relac ionan c on la rea lidad rura l y la vida 
en la c omunidad , puesto que han sido elaborados p rinc ipa lmente pa ra la rea lidad de 
las zonas urbanas. Lo mismo oc urre c on los temas tra tados en c lase, en los c ua les se 
evidencia una ausencia de referentes de su medio social (Ver Anexo 1, 1.4.1). Así, en el 
plan anua l del aula , enc ontramos que sólo dos de los c a torc e temas del año se 
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relac ionan c on ac tividades p rop ias de la c omunidad y podrían forta lec er la identidad 
loc a l y c ultura l de los y las estud iantes(as) (Ver Anexo 5, 1.4.1). A pesar de ello, el 
docente c arac teriza la currícula de Educ ac ión Primaria c omo “ flexib le y d iversific ab le” 
pues, según refiere, permite que se introduzc an mod ific ac iones nec esarias en func ión 
de las c a rac terístic as y ritmos de aprend iza jes de los niños y niñas y las c a rac terísticas 
socio-económicas, geográficas y culturales de las comunidades (Ver Anexo 5, 1.4.1).  
Por otro lado, según lo observado, el p rofesor no fomenta el ap rec io por lo p rop io ni la 
d isc usión en c lase sobre la p rob lemátic a loc a l (Ver Anexo 1, 1.4.1), a pesar de que en 
el p lan de aula se p ropone inc entiva r los usos y c ostumbres de la c omunidad , 
potenc ia r el c onoc imiento del med io na tura l y soc ia l y utiliza r la d iversidad de rec ursos 
para mejorar el proceso de enseñanza-aprendizaje (Ver Anexo 5, 1.4.1). En ese sentido, 
se enc ontró que las ad ivinanzas, c anc iones y poesías p resentes en los c uadernos de 
sus a lumnos y a lumnas no se relac ionan c on su c ultura y la vida en su c omunidad sino 
más b ien c on la c ultura and ina y la oc c identa l (Ver Anexo 1, 1.4.1). Además, según lo 
descrito en el plan de aula, el docente ejecuta proyectos productivos con sus alumnos 
y alumnas pero con el propósito de solventar mejoras en la infraestructura del aula (Ver 
Anexo 5, 1.4.1). Este p lanteamiento puede lleva r a perder la oportunidad de 
aprovec har la experienc ia de manera favorab le pa ra el desarrollo de la c rea tividad e 
identidad en los y las estudiantes(as). Sin embargo, al ser entrevistado el docente refirió 
abordar en c lase la p rob lemátic a familia r de sus a lumnos y a lumnas y tra ta r c on los 
padres y madres los p rob lemas que inc iden en el rend imiento esc ola r de sus hijos e 
hijas (Ver Anexo 4, 1.3.1).   
c.2  En relación a la creatividad  
El tra to vertic a l y d istante del p rofesor, así c omo su ac titud intolerante y c oerc itiva 
dificulta en sus alumnos y alumnas la expresión de sus dudas e inquietudes por miedo a 
ser rep rend idos o desaprobados. Dado que el ap rend iza je se transmite c on el ejemp lo 
más que c on las pa lab ras, de nada va le que fomente c on estas últimas la c onfianza a 
equivoc arse c uando se muestra intolerante y ta jante frente a los errores de sus 
a lumnos y a lumnas y no es c apaz de rec onoc er los suyos (Ver Anexo 1, 1.4.2). De esta 
forma , en la p rác tic a el p rofesor es inc oherente c on su d isc urso de toleranc ia hac ia el 
error. Del mismo modo, el doc ente no hac e uso de su c rea tividad para inc entiva r la 
pa rtic ipac ión de sus a lumnos y a lumnas por lo que se inc lina a ejerc er c oerc ión sobre 
ellos(as) forzándolos(as) a responder sus p reguntas en lugar de estimula r su 
participación (Ver Anexo 1, 1.4.2).   
Cabe resa lta r que a través de este tra to el p rofesor responde a la expec ta tiva de los 
padres y madres de que sus hijos e hijas sean formados(as) c omo personas educ adas, 
d isc ip linadas y obed ientes (Ver Anexo 3, l). Con el tra to vertic a l y d istante que 
mantiene c on sus a lumnos y a lumnas el p rofesor fomenta relac iones desigua les entre 
niño(a ) y adulto(a ); según su c riterio, sometiendo y c oac c ionando a la persona 
ob tiene la obed ienc ia y d isc ip lina deseadas (Ver Anexo 1, 1.4.2). Con este tipo de 
“formac ión” se b loquea la libertad e inic ia tiva de la personas y, c on ello, su 
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c rea tividad . Además sus a lumnos y a lumnas se pueden ac ostumbra r a rec ib ir órdenes 
en lugar de tomar dec isiones y ac tua r de manera p roac tiva . De esta forma se resp ira 
en el aula un c lima de tensión y rep resión desfavorab le pa ra el desarrollo de la 
iniciativa y la creatividad, que contrasta con el planteamiento de una de sus unidades 
de aprend iza je ac erc a de la nec esidad de c onta r c on un amb iente organizado y 
adec uado para inc entiva r el ap rend iza je del (la ) niño(a ) (Ver Anexo 5, 1.4.2, 1.4.3). 
Cabe resa lta r que este tipo de relac ión que mantiene c on sus a lumnos y a lumnas se 
c ontrapone a las c a rac terístic as de la c urríc ula de Educ ac ión Primaria , la misma que 
se c onsidera “ humanista y va lora tiva ” , por c uanto favorec e la p rác tic a y vivenc ia de 
va lores, el c onoc imiento de derec hos y deberes c omo miembro de su esc uela y 
c omunidad , y la va lorac ión de las personas, a la vez que estimula c omportamientos 
democráticos y relaciones horizontales entre alumnos y alumnas y profesor. Incluso uno 
de los ejes c urric ula res p lantea que el (la ) a lumno(a ) se va lore c omo persona y se 
relac ione c on respeto y toleranc ia (Ver Anexo 5, 1.4.1). Cabe resa lta r que la exigenc ia 
del uso del uniforme esc ola r trad ic iona l (Ver Anexo 1, 1.4.2) es una c ond ic ión que 
refuerza el c lima restric tivo que se resp ira en esta c lase, además de ser poc o 
pertinente pa ra la forma de vestir, c ond ic ión ec onómic a y c a rac terístic as geográ fic as 
y climatológicas de la zona27.   
Por otro lado, el uso de una  metodología trad ic iona l expositiva y repetitiva , puede 
c ontribuir a la formac ión de personas mec ánic as sin c apac idad de razonamiento y 
reflexión sobre los ap rend iza jes. Con esta metodología , sus a lumnos y a lumnas se 
limitan a aprenderse de memoria los c onc eptos y ejemplos p resentados en c lase sin 
rec onoc er la nec esidad de c omprenderlos (Ver Anexo 1, 1.4.2). Además el p rofesor 
ofrec e sólo un c onc epto por tema (Ver Anexo 4, 1.3.2) a pesar de que su p lan de aula 
seña la que la c urríc ula está c onc eb ida para enfoc ar desde d istintas perspec tivas un 
mismo aspec to de la rea lidad (Ver Anexo 5, 1.4.1). Sin embargo, en las unidades de 
aprend iza je sobre la c onservac ión del med io amb iente, el doc ente p ropone 
ac tividades que pueden lleva r a l desarrollo del sentido c rític o y el esp íritu investigador 
porque p lantea que los y las estud iantes investiguen, d ia loguen y reflexionen sobre su 
rea lidad para luego determinar qué ac tividades transforman de manera favorab le el 
entorno (Ver Anexo 1, 1.4.2).   
Es importante menc ionar que son esc asas las oportunidades que ofrec e el p rofesor a 
sus a lumnos y a lumnas para desarrolla r su potenc ia l c rea tivo. Esto se debe a que les 
p roporc iona muc has ind ic ac iones para rea lizar sus ta reas y son poc os los traba jos 
enc argados que estimulan la imaginac ión y el interés por la investigac ión pues el 
ap rend iza je se apoya tota lmente en el lib ro de texto (Ver Anexo 1, 1.4.2). Por ejemplo, 
en los c uadernos se enc ontra ron ad ivinanzas, c anc iones y poesías transc ritas de los 
lib ros, así c omo cuestionarios relac ionados c on los temas desc ritos solic itando 
respuestas tota lmente desc rip tivas (Ver Anexo 5, 1.4.4); es dec ir que sólo requieren la  
memorizac ión de los textos esc ritos pa ra transc rib irlos. Todo ello a tenta c ontra el 
                                                
27 El uniforme esc ola r trad ic iona l c omúnmente ha sido visto c omo el símbolo más visib le del estric to c ontrol 
que las escuelas ejercían en los alumnos. (Charles W. Lam, Jr. /Joseph F. Hair, Jr. /Carl Mac Daniel, 2006).  
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desarrollo del sentido c rític o. Sin embargo, a lgunas de las ta reas enc argadas ofrec en 
libertad para la c reac ión de c omposic iones, ad ivinanzas y ac róstic os (Ver Anexo 5, 
1.4.4), c on lo que se puede estimula r la c apac idad c rea tiva del (la ) a lumno(a ), 
dependiendo del ambiente que el docente fomente en el aula.   
De otra pa rte, dentro de su metodología se enc uentra ausente la experienc ia d irec ta 
pues sus c lases resultan teóric as y abstrac tas sin que los y las estud iantes tengan la 
oportunidad de c onstruir los ap rend iza jes a pa rtir de su p rop ia experienc ia y 
conocimiento (Ver Anexo 1, 1.4.2), a pesar que el plan de aula propone el fomento de 
visitas y paseos c on fines de estud io (Ver Anexo 5, 1.4.1). Sin embargo, en dos de las 
unidades de aprend iza je el doc ente p lantea sa lidas a l c ampo, c on el ob jetivo de 
rec onoc er el med io amb iente y los lugares c ontaminados de la c omunidad , traba ja r 
para mejorar el entorno, dialogar y reflexionar sobre el problema en cuestión y formular 
p ropuestas de soluc ión (Ver Anexo 1, 1.4.2). Consideramos que ello le permite a el (la ) 
a lumno(a ) entra r en c ontac to c on su rea lidad , poner en p rác tic a su c apac idad de 
investigación, desarrollar su sentido crítico y fortalecer su identidad cultural.   
c.3  En relación al espíritu emprendedor  
El p rofesor fomenta un liderazgo autorita rio que impone los c onoc imientos y las 
dec isiones en c lase (Ver Anexo 1, 1.4.3). La ub ic ac ión trad ic iona l de las c a rpetas, 
todas mirando hac ia el frente, d ific ulta la interrelac ión entre los y las estud iantes (Ver 
Anexo 1, 1.4.3), a pesar de que el plan de aula señala que la distribución del mobiliario 
debe esta r ac orde a las ac tividades de aprend iza je, ya sea ind ividua les, en parejas o 
grupales (Ver Anexo 5, 1.4.1).   
Con respec to a l traba jo en equipo, se enc ontró que en a lguna de sus unidades de 
aprend iza je p lantea el ejerc ic io de la c apac idad organiza tiva , por ejemp lo, pa ra 
organiza r de manera grupa l situac iones que tengan c omo ob jetivo la c onservac ión 
del med io amb iente. Asimismo, se p ropone el desarrollo de la inic ia tiva  e inc linac ión 
por asumir riesgos a l enc argar a sus a lumnos y a lumnas ta reas c omo la convocatoria 
de las autoridades para apoyar una c ampaña sobre el c uidado del med io amb iente 
(Ver Anexo 5, 1.4.2, 1.4.3). Sin embargo, teniendo en c uenta que durante el traba jo de 
c ampo no se observó este tipo de ac tividades grupa les (Ver Anexo 1, 1.4.3), se podría 
inferir que éstas son poc o frec uentes o esc asas, por lo c ua l tendrían un impac to 
limitado en el desarrollo de estas capacidades.    
Otro aspec to positivo que desarrolla la c apac idad de a lc anzar ob jetivos en sus 
a lumnos y a lumnas es la d isposic ión del p rofesor por c omunic á rselos e involuc ra rlos(as) 
en la eva luac ión de los mismos med iante téc nic as partic ipa tivas c omo la auto-
eva luac ión y la c oeva luac ión (Ver Anexo 4, 1.3.3). Fina lmente, según dec la rac iones 
del profesor, algunos de los criterios que utiliza para evaluar a sus alumnos y alumnas se 
orientan a l empeño, responsab ilidad , pa rtic ipac ión, inic ia tiva , solida ridad , equidad y 
p rác tic a de las normas de c onvivenc ia (Ver Anexo 4, 1.3.3), c on lo que favorec e, en 
cierta medida, al desarrollo del espíritu emprendedor. 
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8.2 Comunidad de Sapani  
 
8.2.1 Origen de la comunidad
La historia de Sapani, c omo las de muc has otras c omunidades de la selva , está 
marc ada por la op resión. Hac e c asi tres déc adas a trás no existían c omunidades sino 
sólo hac iendas donde los na tivos y las na tivas traba jaban en c ond ic iones 
infrahumanas sufriendo exp lotac ión y miseria . Muc hos de los  y las asháninkas que 
viven en Sapani p rovienen de Río Tambo y, antes de que Sapani fuera c omunidad , 
trabajaban para un hacendado hispano que les enseñó a hablar el castellano.   
En 1988 aparec ió el Organizac ión Ind ígena Regiona l Ata laya (OIRA), organizac ión que 
defend ió los derec hos de los ind ígenas, c reó la fisc a lía y los apoyó a que se organic en 
en comunidades. En 1990 éstas comunidades compraron tierras a los hacendados con 
el apoyo de organizaciones indígenas como AIDESEP y OIRA.   
8.2.2 Características de la comunidad
Los c omuneros y las c omuneras siembran, c azan, pesc an y c rían ganado y aves de 
c orra l pa ra el autoc onsumo, a la vez que venden yuc a , a rroz, ma íz y frutas de manera 
ind ividua l a c ompradores de Ata laya que llegan c ada semana a rec oger sus 
productos.   
Al igua l que Gloriabamba esta c omunidad c uenta c on sólo una esc uela de 
educ ac ión p rimaria en ese sentido, los niños y niñas que deseen seguir los estud ios 
secundarios deben desplazarse a la ciudad de Atalaya.  
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Los pob ladores de Sapani viven de manera a islada , c ada c ua l en su p rop iedad y 
c erc a de su c hac ra . De esta manera no tienen muc has oportunidades para 
interrelac ionarse y vivir de manera c omunita ria . Es dec ir, Sapani no aparenta ser una 
c omunidad sino un c aserío pob lado por asháninkas. Asimismo se observó que sus 
pob ladores han adoptado formas de vestir, gustos y p rác tic as de la vida urbana , y no 
manifiestan la vivenc ia de sus trad ic iones. Así por ejemp lo, en una fiesta se observó 
que la gente d isfrutaba ba ilando géneros music a les c omo roc k, sa lsa , c umb ia y 
tecnocumbia.   
 
8.2.3 Características observadas en los niños y niñas
Los niños y niñas de esta c omunidad utilizan más el c astellano que su p rop ia lengua 
para c omunic a rse dentro y fuera del hogar (Ver Anexo 2, 2.1.1). Al pa rec er no están 
ac ostumbrados a dec ir lo que p iensan, lo que pone de manifiesto una educ ac ión 
rep resiva que utiliza metodologías trad ic iona les basadas en c umplir órdenes y 
memoriza r los ap rend iza jes. Asimismo, la mayoría de estos niños y niñas aún no tiene 
asp irac iones ni una visión de futuro (Ver Anexo 2, 2.1.2). Durante el rec reo estos(as) 
disfrutan practicando deportes como el “vóley” y el “fulbito”.  
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8.2.4 Pronoei en Sapani 
 
El profesor de Pronoei es una persona de la c omunidad que no se enc uentra 
c a lific ada para ejerc er la doc enc ia pues sólo ha rec ib ido dos semanas de 
capacitación (Ver Anexo 1, 1.1.2) y muc ho menos para traba ja r c on niños y niñas de 
edad p re-esc ola r que requieren mayores hab ilidades de parte del doc ente pa ra 
c ap ta r su a tenc ión y desperta r su c uriosidad por los temas desarrollados28. Como 
c onsec uenc ia , el p rofesor c a rec e por c omp leto de dominio de la c lase, muestra serias 
defic ienc ias metodológ ic as y sus c lases resultan aburridas y ted iosas para sus a lumnos 
y a lumnas (Ver Anexo 1, 1.1.2). Consideramos que estas c lases, más que estimula r el 
ap rend iza je de estos niños y niñas resultan c ontrap roduc entes y pueden llegar a 
desmotivarlos(as) para iniciarse en el sistema educativo.  
8.2.5 Centro educativo EEB - N°64767-B
8.2.5.1 Aspectos generales de la escuela  
En la Comunidad de Sapani, la esc uela ha sido c onstruida c on materia l nob le  y tec ho 
de madera . Cabe resa lta r que ésta p resenta un estilo de c onstruc c ión urbano 
inadecuado para el clima lluvioso de la selva.  
La situac ión de la esc uela es bastante p rec aria . Al respec to se pudo observa r que los 
niños que van a la esc uela muestran menores c apac idades y logros que los niños de 
las otras c omunidades estud iadas Es p robab le que esto se deba a l defic iente 
desempeño de los y las doc entes, la fa lta de asesoramiento y seguimiento de la 
DINEBI, al hecho de que esta comunidad cuenta con un solo profesor para 3°,4°,5° y 6° 
                                                
28 La p rimera infanc ia es una etapa de la vida en la que el c ereb ro se desarrolla notab lemente, sentándose 
así las bases para el aprendizaje ulterior. (UNESCO, 2007) 
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grados y a ba jos niveles de nutric ión de los niños y niñas. Por otro lado, si b ien la 
esc uela está reg istrada c omo b ilingüe, ninguno de los p rofesores y p rofesoras 
asignados(as) hab la el asháninka , utiliza el p rograma c urric ula r de la DINEBI ni rec ibe 
orientac ión en educ ac ión b ilingüe interc ultura l; por el c ontra rio, los y las doc entes 
emp lean el p rograma c urric ula r genera lizado de la UGEL sin d iversific a rlo de ac uerdo 
a la cultura, el estilo de vida y las costumbres de las comunidades.   
Del mismo modo, según manifestaron los padres y madres de familia, los y las docentes 
p resentan una gran inc idenc ia de ta rdanzas e inasistenc ias, deb ido a que no residen 
de manera permanente en la c omunidad . Así, mientras que el p rofesor de 3º a 6º 
grados p referiría traba ja r en Ata laya , la p rofesora de 1º y 2º grados desea hac erlo en 
una comunidad yine para poder aprovechar su lengua nativa (Ver Anexo 3, ll).   
8.2.5.2  El papel de los padres y madres de familia  
La c rític a situac ión de la esc uela no es a jena a los padres y madres de familia pues la 
mayoría de ellos(as) se siente desc ontento c on la c a lidad de la enseñanza y 
responsab ilizan de ello tanto a los y las doc entes c omo a l gob ierno, pues c onsideran 
que un aspec to determinante en el ba jo rend imiento de sus hijos e hijas es su ba ja 
nutric ión c omo c onsec uenc ia de los esc asos víveres del Estado que rec ibe la 
c omunidad para p repara r el desayuno esc ola r (Ver Anexo 3, ll). Ante ello se pudo 
observa r una notab le d iferenc ia en el volumen de los desayunos esc ola res de esta 
comunidad frente a los de las otras comunidades.  
Lo c urioso es que a pesar de no sentirse c onformes c on la c a lidad de enseñanza , si 
están de ac uerdo c on los c ontenidos (Ver Anexo 3, ll). Es posib le que esto se deba a 
que, al igual que en Gloriabamba, los padres y madres de familia tampoco conocen a 
c ienc ia c ierta qué aprenden sus hijos e hijas en la esc uela y tienen una perc epc ión 
limitada de ella.   
Con respec to a l id ioma, si b ien los padres y madres de familia c onsideran el c astellano 
c omo el aprend iza je más importante, tamb ién enc uentran nec esario que sus hijos e 
hijas rec iban una educ ac ión b ilingüe para a fianzar su identidad c ultura l (Ver Anexo 3, 
ll).  Sin embargo los niños refirieron que el p rinc ipa l id ioma que utilizan para 
c omunic a rse en el hogar es el c astellano (Ver Anexo 2, 2.1.1). Del mismo modo, los 
padres y madres de esta c omunidad va loran el hec ho de que sus hijos e hijas 
c onozc an y ap rec ien los pa isa jes y la b iod iversidad de su entorno y potenc ien el 
desarrollo de su creatividad.  
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8.2.5.3 Análisis de las aulas multigrados   
a) Primer y segundo grados  
 
La profesora de 1° y 2° grados se llama Elizabeth, hab la lengua na tiva aunque no el 
asháninka, sino el yine, por lo que tiene que enseñar en castellano.   
a.1 En relación a la identidad local y cultural  
Si b ien se c uenta c on una p rofesora b ilingüe, ésta no está fac ultada para 
desempeñarse c omo ta l en esta zona pues domina un id ioma d istinto a l de la 
c omunidad que fue designada (Ver Anexo 4, 2.1.1); por ende sus c apac idades están 
siendo subutilizadas. Además, si b ien la p rofesora demuestra interés en aprender el 
Asháninka para utiliza rlo en c lase, es p robab le que sea por c umplir c on una med ida 
sujeta de supervisión (Ver Anexo 4, 2.1.1), más que por un rec onoc imiento y 
c ompromiso p rofesiona l c on el forta lec imiento de la identidad c ultura l. En ese sentido, 
viene rea lizando ta lleres pa ra c onc ientiza r a los padres y madres sobre la importanc ia 
de que sus hijos e hijas rec iban una educ ac ión b ilingüe (Ver Anexo 4, 2.1.1). Con 
respec to a ello, se enc ontró una respuesta positiva pues los padres y madres 
entrevistados(as) c onsideran nec esario que sus hijos e hijas rec iban una educ ac ión 
b ilingüe para a fianzar su identidad c ultura l (Ver Anexo 3, ll). Esto revela que si b ien no 
existe pertinenc ia en c uanto a l id ioma, esta situac ión se puede revertir en la med ida 
que el(la ) doc ente muestre d isposic ión por ap renderlo. Con respec to a la c urríc ula , no 
está siendo d iversific ada adec uadamente pa ra la rea lidad de la c omunidad (Ver 
Anexo 4, 2.1.1). 
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Por otro lado la doc ente manifestó durante la entrevista de que a los padres y madres 
de familia no les interesa su c ultura pues no le enc uentran ninguna utilidad (Ver Anexo 
4, 2.1.1). Sin embargo, durante las entrevistas se desc ubrió que los padres y madres de 
esta comunidad valoran el hecho que sus hijos e hijas conozcan y aprecien los paisajes 
y la biodiversidad (Ver Anexo 3, ll).  
a.2  En relación a la creatividad  
El tra to áspero, impersona l, autorita rio e intolerante c on los niños y niñas de la doc ente 
c rea un c lima de inseguridad , desc onfianza y rep resión en el aula . Ello no permite que 
éstos se sientan en la c apac idad de expresarse lib remente, a la vez que inc ita la 
agresividad y la intolerancia en sus alumnos y alumnas. Además, es posible que su tono 
amenazante esté deb ilitando la autoestima , hiriendo la susc eptib ilidad en sus a lumnos 
y a lumnas y anulando sus inic ia tivas de expresión c rea tiva (Ver Anexo 1, 2.2.2). 
Igua lmente, si b ien aprovec ha su p rop ia c rea tividad para c ap ta r su a tenc ión y 
desperta r su c uriosidad sobre los temas tra tados (Ver Anexo 1, 2.2.2), a l revisa r los 
c uadernos de sus a lumnos y a lumnas se enc ontró que no utiliza una metodología que 
les fac ilite la p roduc c ión de sus p rop ias c omposic iones sino que los(as) p repara a 
reg irse por c iertos parámetros, p robab lemente porque la doc ente rec urre a los 
ejemp los del lib ro (Ver Anexo 5, 2.1.1). Cabe resa lta r que en la entrevista sa lió a reluc ir 
el hec ho que la doc ente subestima a sus a lumnos y a lumnas pues no los(as) c onsidera 
capac es de rea liza r traba jos que demanden el uso de su c rea tividad c omo sí lo hac e 
c on los(as) de segundo grado (Ver Anexo 4, 2.1.2). Asimismo, tampoc o emplea la 
metodología de manera favorab le pa ra desarrolla r hab ilidades c rea tivas en sus 
alumnos y alumnas (Ver Anexo 1, 2.2.2).   
Por otro lado, intenta inc ulc a r va lores en sus a lumnos y a lumnas a través de la 
imposic ión sin posib ilita r la reflexión sobre su importanc ia . En ese sentido, busc a 
p romover en sus a lumnos y a lumnas la c onduc ta positiva c omo med io pa ra ob tener 
un p remio o evita r el c astigo (Ver Anexo 1, 2.2.2). Con su desc onfianza , fisc a lizac ión y 
búsqueda exc esiva de c ontrol subestima a sus a lumnos y a lumnas y puede esta r 
reforzando la c onduc ta negativa . De esta manera sus a lumnos y a lumnas se pueden 
sentir ob ligados(as) a c umplir el rol impuesto por la p rofesora y c ond ic ionar su 
comportamiento de acuerdo a él.  
a.3  En relación al espíritu emprendedor  
Más allá de desarrollar líderes con iniciativa y dispuestos a asumir papeles protagónicos 
en c lase, la ac titud amenazante de la doc ente es desfavorab le pa ra la expresión y 
lib re desenvolvimiento de sus a lumnos y a lumnas (Ver Anexo 1, 2.2.3). Asimismo, en 
lugar de p resenta r las materias d ifíc iles c omo retos y oportunidades de desarrollo , 
puede p red isponerlos(as) de manera negativa frente a estas materias (Ver Anexo 1, 
2.2.3). Por otro lado, la p rofesora limita la c apac idad de a lc anzar ob jetivos en sus 
a lumnos y a lumnas a l no hac erlos(as) pa rtíc ipes de la eva luac ión de su c umplimiento 
(Ver Anexo 4, 2.1.3). Además, si b ien se p reoc upa por transmitir antic ipadamente a sus 
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a lumnos y a lumnas los temas que se toc arán en c lase y los ob jetivos de aprend iza je, 
ello no asegura que éstos sean c omprend idos e interiorizados por ellos(as), ya que lo 
hac e a manera de monólogo (Ver Anexo 1, 2.2.3). Del mismo modo, en la eva luac ión 
no c onsidera el empeño ni la responsab ilidad (Ver Anexo 4, 2.1.3). Todo ello deja 
entrever que son esc asos los esfuerzos de la p rofesora pa ra el desarrollo del esp íritu 
emprendedor, aún c uando los padres y madres de familia c onfían en que mañana 
más ta rde sus hijos e hijas puedan mejora r la c omunidad y ser autoridad en el futuro 
(Ver Anexo 3, ll).  
b) Tercer, cuarto, quinto y sexto grados  
Isac es un p rofesor hispanohab lante que, además de tener a su c a rgo estos c ua tro 
grados es, a l mismo tiempo, d irec tor de la esc uela . Estud ió la p rofesiona lizac ión en el 
Instituto Lingüístico de Verano (Yarinacochas).   
 
b.1 En relación a la identidad local y cultural  
Con respec to a l id ioma, sus a lumnos y a lumnas utilizan más el c astellano que su p rop ia 
lengua para c omunic arse dentro y fuera del hogar (Ver Anexo 2, 2.1.1). En c lase sólo 
hablan en castellano porque el profesor es hispano (Ver Anexo 1, 2.3.1), lo que refuerza  
el desuso de su lengua na tiva y puede fomenta r el desinterés por perfec c ionarse en 
ella. Cabe resa lta r que, si b ien los padres y madres entrevistados c onsideran a l 
c astellano c omo el ap rend iza je más importante, a l mismo tiempo c reen que es 
nec esario que sus hijos e hijas rec iban una educ ac ión b ilingüe para a fianzar su 
identidad cultural (Ver Anexo 3, ll).  
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Según revela el doc ente, el c a lendario esc ola r es poc o pertinente pues sólo ha 
inc orporado a l c a lendario c ívic o esc ola r el aniversa rio de la c omunidad y la fiesta de 
San Juan. Del mismo modo, a pesar de ser c onsiderada esc uela b ilingüe, el doc ente 
no utiliza el p rograma c urric ula r de la DINEBI ni rec ibe orientac ión en educ ac ión 
b ilingüe interc ultura l; sólo ap lic a el p rograma genera lizado de la UGEL, sin d iversific a rlo 
de ac uerdo a la rea lidad de las c omunidades (Ver Anexo 4, 2.2.1). Cabe resa lta r que 
los niños y niñas perc iben que los ap rend iza jes de la esc uela no les sirven para la vida 
en la c omunidad (Ver Anexo 2, 2.1.1). Sin embargo, el p rofesor p roc ura relac ionar los 
temas de la c lase c on las ac tividades de su c omunidad , c omo la limp ieza , el c uidado 
de las p lantas y el traba jo en la c hac ra , a través del manejo de la c hac ra esc ola r. 
Asimismo, sus a lumnos y a lumnas partic ipan en jornadas de pesc a una vez a l año (Ver 
Anexo 4, 2.2.1). Al mismo tiempo, en oc asiones, el p rofesor refuerza p rác tic as 
mac histas que se enc uentran vigentes en su c omunidad y que pueden reduc ir las 
aspiraciones de las niñas (Ver Anexo 1, 2.3.1).  
A pesar de estas iniciativas del docente, las expectativas de los padres y madres sobre 
el futuro de sus hijos e hijas desc artan la vida dentro de la c omunidad , por lo c ua l no 
los hac en partíc ipes del traba jo en la c hac ra y esperan que la esc uela los(as) p repare 
pa ra su futuro p rofesiona l (Ver Anexo 4, 2.2.1); sin embargo, la mayoría de ellos(as) 
ind ic ó esta r c onforme c on los c ontenidos de las materias y c onsideran que c iertos 
ap rend iza jes c omo las matemátic as y la educ ac ión en va lores resultan útiles pa ra la 
vida p resente de sus hijos e hijas en la c omunidad (Ver Anexo 3, ll). Esto se debe 
posib lemente a que tampoc o c onoc en a c ienc ia c ierta qué aprenden sus hijos e hijas 
en la esc uela pues no partic ipan de la p reparac ión de los c ontenidos c urric ula res ni 
c onversan sobre ese tema durante las reuniones de padres y madres de familia (Ver 
Anexo 3, ll).   
Por otro lado, el docente promueve en sus alumnos y alumnas el aprecio de su cultura, 
sus trad ic iones y los rec ursos de su c omunidad (Ver Anexo 1, 2.3.1). Así, por ejemplo, 
solic ita la p roduc c ión de c omposic iones que hab len sobre los rec ursos y festividades 
de su reg ión (Ver Anexo 5, 2.2.3, 2.2.4, 2.2.5). Además fomenta ap rend iza jes en 
c ontac to c on el amb iente, a través de los c ua les los niños y niñas aprenden a va lora r 
sus rec ursos, ob tienen aprend iza jes relac ionados c on su rea lidad y tienen la 
oportunidad de vivenc ia r sus eventos c ultura les (Ver Anexo 4, 2.2.1). Cabe destac ar 
que los padres y madres de familia de esta c omunidad va loran el hec ho que sus hijos 
e hijas c onozc an y ap rec ien los pa isa jes y la b iod iversidad de su entorno (Ver Anexo 3, 
ll). Fina lmente no se observó que el doc ente a liente el interés por la p rob lemátic a y el 
compromiso con el desarrollo local (Ver Anexo 1, 2.3.1).  
b.2  En relación a la creatividad  
Al rea liza r el aná lisis doc umenta rio se enc ontró que el doc ente c uenta c on un 
p rograma que p ropone c rear un amb iente p rop ic io pa ra ejerc ita r la c rea tividad , 
desperta r la c uriosidad y fac ilita r el desarrollo del sentido c rític o en los niños y niñas, así 
c omo c on una metodología c onstruc tivista y amigab le que ofrec e sufic iente libertad 
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para estimula r el uso de la imaginac ión (Ver Anexo 5, 2.2.1). Sin embargo, La rig idez y 
forma lidad que muestran los y las estud iantes de esta c lase c uando se d irigen a él, así 
c omo su miedo a pa rtic ipa r, evidenc ian que el doc ente no está c reando un 
verdadero c lima de c onfianza (Ver Anexo 1, 2.3.2). Asimismo, durante las 
observac iones se enc ontró que no utiliza su c rea tividad para c ap ta r la a tenc ión de su 
c lase, ni rec urre a l sentido c rític o de sus a lumnos y a lumnas. Por el c ontra rio, emplea 
una metodología trad ic iona l y repetitiva basadas en c ump lir órdenes y memoriza r los 
aprendizajes, por la c ua l p roporc iona toda la informac ión a los niños y niñas, sin deja r 
que éstos ana lic en, reflexionen y c onstruyan los ap rend iza jes sobre los temas tra tados 
en c lase (Ver Anexo 1, 2.3.2). Como es evidente, este tipo de educ ac ión no permite el 
desarrollo del d isc ernimiento y el sentido c rític o en las personas, sino que las p repara 
para someterse a otras. Ta l vez por ello, durante el g rupo foc a l, los niños y niñas se 
mostraron muy avergonzados y cortos para decir lo que piensan y no mostraron contar 
con aspiraciones ni visión de futuro (Ver Anexo 2, 2.1.2).   
Con relac ión a l desarrollo del sentido c rític o, si b ien el p rofesor utiliza una téc nic a que 
podría desarrolla r esta c apac idad c omo lo es “ la lec tura por p lac er” , sólo lo hac e 
para fomenta r la p rác tic a de la lec tura ind ividua l en sus a lumnos y a lumnas (Ver 
Anexo 1, 2.3.2), mas no c omo herramienta pa ra desarrolla r la c apac idad de 
interp retac ión, reflexión, c omunic ac ión, aná lisis c rític o y síntesis.  Ello se puso de 
manifiesto en el hec ho que lo únic o que les p ide el doc ente a sus a lumnos y a lumnas 
durante esta ac tividad es que lean la lec tura esc og ida , sin p regunta rles después qué 
entend ieron o qué op inan de ella . Inc luso en oc asiones ni les p resta a tenc ión c uando 
están leyendo, lo que demuestra su desinterés en el ap rend iza je de sus a lumnos y 
a lumnas. Es p robab le que muc has vec es sus a lumnos y a lumnas lean sin p resta r 
a tenc ión a l c ontenido de la lec tura y sin llegar a c omprenderla del todo; y por ende, 
no sería de extrañar que éstos(as) niños y niñas p resenten un ba jo rend imiento en las 
evaluaciones de comprensión de lectura realizadas por la UGEL.   
Al respec to, a l revisa r la fic ha de eva luac ión anua l de c omprensión lec tora y 
p roduc c ión de esc ritos ap lic ada a estos grados por la Direc c ión Regiona l de 
Educ ac ión, se enc ontró que ésta p resenta ejerc ic ios que priorizan la med ic ión de la 
c apac idad lec tora por enc ima de la c apac idad del aná lisis y la p roduc c ión o 
creac ión de textos. En ese sentido, sólo c uenta c on un ejerc ic io que ofrec e libertad 
para estimula r el uso de su imaginac ión en la c omposic ión de un texto; además no 
permite evaluar el sentido crítico de los y las estudiantes, pues no les da la oportunidad 
de expresar sus puntos de vista acerca de las lecturas (Ver Anexo 5, 2.2.2).   
Cabe destac ar el esfuerzo del doc ente por desarrolla r el potenc ia l c rea tivo en sus 
a lumnos y a lumnas a través de la c omposic ión de c uentos, fábulas y ad ivinanzas, así 
c omo el desarrollo de traba jos a rtístic os c on materia les de la zona . Sin embargo, 
muc hos de los traba jos rea lizados por ellos(as) son poc o c rea tivos, c a rec en de 
c oherenc ia , a la vez que no poseen las c arac terístic as de un c uento, poesía o 
ad ivinanza , según sea la ta rea enc argada (Ver Anexo 5, 2.2.3, 2.2.4, 2.2.5), lo que 
podría evidenc ia r que los y las estud iantes no han rec ib ido sufic ientes ind ic ac iones 
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para aprender a c rea r c omposic iones. Inc luso sus a lumnos y a lumnas de sexto grado 
demuestran un ba jo nivel de c apac idad de p roduc c ión de textos pa ra su edad , 
deb ido a errores de ortogra fía , sintaxis y c onc atenac ión de ideas. Son poc os los 
traba jos enc ontrados que p resentan c oherenc ia e ilac ión y demuestran el uso de la 
creatividad (Ver Anexo 5, 2.2.5). Por otro lado, sus a lumnos y a lumnas tienen la 
oportunidad de ejerc ita r su expresión c orpora l por med io de ac tividades deportivas y 
de esparc imiento (Ver Anexo 5, 2.2.1). Así tamb ién les enc arga traba jos de 
investigac ión relac ionados c on su c omunidad que estimulan su esp íritu investigador y 
la experiencia directa (Ver Anexo 5, 2.2.1).   
B.3  En relación al espíritu emprendedor  
Son esc asas las oportunidades que tienen sus a lumnos y a lumnas para ap render a 
organiza rse y traba ja r en equipo (Ver Anexo 1, 2.3.3). Ello se c omprobó a l revisa r el 
p rograma c urric ula r, en donde se enc ontra ron esc asos ejerc ic ios que emplean 
estra teg ias pa rtic ipa tivas (Ver Anexo 5, 2.2.1). Asimismo se pudo observa r que el 
docente no pone énfasis en el desarrollo de la c apac idad de liderazgo y la inic iativa 
por asumir riegos; por el c ontra rio, p resenta el p rotagonismo en c lase c omo un c astigo 
pa ra los y las estud iantes que no desean partic ipa r (Ver Anexo 1, 2.3.3). Esta c onduc ta 
c oerc itiva puede p roduc ir un efec to c ontra rio a l esperado a l reforza r la inseguridad y 
el miedo a pa rtic ipa r. Además, limita el desarrollo de la c apac idad de a lc anzar 
ob jetivos en sus a lumnos y a lumnas a l no hac erlos(as) pa rtíc ipes de su formulac ión y 
eva luac ión de su c umplimiento (Ver Anexo 4, 2.2.3). Fina lmente, a pesar de que el 
p rofesor menc ionó que el empeño y la responsab ilidad se c onsideran dentro de la 
evaluación de conducta, no realiza una evaluación específica de estas competencias 
en sus alumnos y alumnas (Ver Anexo 4, 2.2.3).   
8.3 Comunidad de San Miguel Centro Marankiari  
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8.3.1 Origen de la comunidad
 
Antes de ser c omunidad, las tierras de San Miguel Centro Marankia ri pertenec ían a un 
parc ela rio, el mismo que a lbergaba a 5 familias asháninkas. Cuando se p rodujo una 
invasión de la sierra el parcelario y las 5 familias decidieron formar una comunidad.   
8.3.2 Características de la comunidad
Esta comunidad cultiva palta, plátano, yuca, frijoles, café para venderlo en el poblado 
de Santa Ana ub ic ado a sólo 15 minutos. Cabe resa lta r que c on los ingresos de los 
cultivos compran víveres en el pueblo para complementar su dieta alimenticia. Al igual 
que en Gloriabamba, en esta c omunidad las c asas de los pob ladores se enc uentran 
c erc a unas de otras y las c hac ras en lo a lto de la montaña . Asimismo, las tierras no 
están delimitadas, la pob lac ión es lib re de sembrar donde p refiera aunque ya c asi no 
quedan hectáreas libres.   
Un aspec to destac ab le de esta c omunidad es el emprend imiento de pequeños 
p royec tos de generac ión de ingresos desarrollados de manera organizada por sus 
pobladores. Así, g rac ias a l apoyo de una ONG, en el momento de la investigac ión, un 
grupo de familias fomentaba la a fluenc ia de turistas a la c omunidad desarrollando 
c on ellos(as) ac tividades de turismo vivenc ia l. Para ello, han mejorado la aparienc ia 
de sus c asas y las han ac ond ic ionado para ofrec er servic ios de hospeda je y 
alimentación que cumplan con los requerimientos de los turistas.  
 
Tal vez el hec ho que personas de otras c ulturas (extranjeros) muestren interés por 
c onoc er la suya haya c ontribuido a a fianzar la identidad c ultura l de esta pob lac ión y 
la va lorac ión de sus ac tividades c otid ianas. En ese sentido, los pob ladores p roc uran 
mantener vivas sus c ostumbres, ta les c omo danzas, desfiles c on tra jes típ ic os y juegos 
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d istintivos c omo el vóley de maíz y el  tiro flec ha . Otro p royec to ejec utado por una 
asoc iac ión de mujeres de la c omunidad es la c rianza de gusanos de seda para el 
teñido e hilado. Durante el momento del traba jo de c ampo una señora de la 
comunidad estaba siendo capacitada en la ciudad, para luego ella capacitar a toda 
la asoc iac ión. Este p royec to ha sido impulsado por la empresa Sello And ino, la misma 
que se ha enc argado de la c apac itac ión y entrega de las semillas de mora para la 
c rianza de gusanos de seda y se ha c omprometido a la c ompra de la p roduc c ión 
total de la asociación.  
Si b ien ésta c omunidad sólo c uenta c on una esc uela de educ ac ión p rimaria , los y las 
estud iantes pueden tener mayor ac c eso a la educ ac ión sec undaria sin la nec esidad 
de mudarse a la ciudad ya que Santa Ana cuenta con colegios que ofrecen este nivel 
de formación.  
Cabe resa lta r que las personas adultas de esta c omunidad c uentan c on un nivel 
educ ativo más a lto que las de las otras c omunidades, posib lemente porque esta 
c omunidad se enc uentra bastante c erc a de la c iudad ; es dec ir sus pob ladores 
c uentan c on mayor ac c eso a estud ios de educ ac ión sec undaria y superior. De esta 
manera , 10 jóvenes de la c omunidad terminaron estud ios superiores de ingeniería 
agropec uaria , mec ánic a , educ ac ión y enfermería en Perené y La Merc ed . Cuatro de 
ellos(as) vienen traba jando c omo educ adores en otras c omunidades asháninkas del 
Río Apurímac y una de ellos(as) ac tua lmente apoya c omo p romotora de sa lud en la 
comunidad. Además hay muchachos(as) más que están estudiando derecho en Lima, 
así c omo educ ac ión y c ontab ilidad en Perené. La idea de a lgunos(as) de ellos(as) es 
volver a la comunidad.  
8.3.3 Características observadas en los niños y niñas
 
Las actitudes y conductas de los niños y niñas de esta comunidad difieren mucho unas 
de otras. Así, mientras un grupo de ellos(as) evidenc ia la ausenc ia de una ac titud 
c rític a sobre su entorno y desinterés por hab la r sobre sus puntos de vista , otro grupo se 
muestra desenvuelto, pa rtic ipa tivo y c on mirada c rític a sobre su p rob lemátic a . Cabe 
resa lta r que a lgunas expresiones de estos niños y niñas ac erc a del ma ltra to que 
reciben de sus padres y madres denotan sentimientos de culpabilidad que reflejan una 
ba ja autoestima y un desentend imiento de la esc uela en la enseñanza de sus 
derechos.  
Por otro lado, durante el g rupo foc a l los niños y niñas rec a lc a ron que se sienten 
orgullosos(as) de ser asháninkas y desean mantener sus c ostumbres y trad ic iones. 
Asimismo refirieron que prefieren hab la r en c astellano y asp iran a ejerc er una p rofesión 
en la c iudad , aunque no fa lta ron aquellos(as) que manifesta ron que prefieren vivir en 
su c omunidad u otras c omunidades. Es evidente que la esc uela está ejerc iendo una 
gran influenc ia en la idea de desarrollo que se vienen formando estos niños y niñas, a 
la vez que existen fuertes lazos que  los(as) unen a su territorio y su patrimonio cultural.  
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Durante el rec reo estos(as) niños y niñas d isfrutan de juegos que ellos(as) mismos han 
ideado, en los cuales manifiestan sus habilidades físicas.  
 
8.3.4 Pronoei en San Miguel Centro Marankiari
Esta c omunidad no c uenta c on un p rofesor de Pronoei, por lo tanto los niños  y las 
niñas no tienen la oportunidad de recibir una educación preescolar.   
8.3.5 Centro Educativo EEB - N° 3149
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8.3.5.1 Aspectos generales de la escuela  
La esc uela de San Miguel c entro Marankia ri c uenta c on tres p rofesores y tres sa lones 
multigrados. Si bien la escuela está registrada como bilingüe, la enseñanza en todos los 
grados es en c astellano. Sin embargo, la p rofesora de 1° y 2° es c onsiderada b ilingüe 
sin dominar bien el asháninka ni utilizarlo en clase.   
Un aspecto que limita la concentración de los niños y niñas es el hecho que los salones 
se enc uentren en un solo amb iente separados por un trip ley que no a isla el ruido, por 
lo cual los y las estudiantes se distraen fácilmente con la bulla de los otros salones.   
Los p rofesores de 3°, 4°, 5° y 6° grados p rovienen de la sierra y, en lugar de inc ulc ar en 
sus a lumnos y a lumnas el ap rec io por lo p rop io, les transmiten sentimientos de rec hazo 
y menosprec io hac ia su lengua y c ultura y los(as) inc linan a deja rlas en el olvido (Ver 
Anexo 2, 3.1.1, 3.2.1). Además, las ac tividades a rtístic as que se p romueven en la 
escuela se encuentran bastante influenciadas por la cultura andina y pasan por alto la 
expresión de la c ultura asháninka. De esta forma se golpea la autoestima y la 
identidad cultural de estos niños y niñas y se les incita a negar sus orígenes.    
8.3.5.2  El papel de los padres y madres de familia  
Cabe resa lta r que los padres y madres de familia de San Miguel Centro Marankia ri 
muestran una ac titud más c rític a frente a la c a lidad de la enseñanza y el desempeño 
de los y las doc entes (Ver Anexo 3, lll). Es p robab le que ello se deba a que el d irec tor 
los(as) ha hec ho partíc ipes del p rograma c urric ula r pa ra c onoc er su op inión (Ver 
Anexo 4, 3.2.1), así c omo por las desagradab les experienc ias que ha tenido su esc uela 
c on respec to a la inestab ilidad de la p lana doc ente y la c a renc ia de una educ ac ión 
b ilingüe. A pesar de estas experienc ias negativas los padres y madres aún apuestan 
por la esc uela y por ello que no se c ansan de rec urrir a todas las instituc iones y 
mec anismos posib les pa ra a lza r su voz de p rotesta y hac er va ler sus derec hos de 
c onta r c on una educ ac ión b ilingüe de c a lidad (Ver Anexo 3, lll). Es destac ab le 
también el deseo de los padres y madres de que sus hijos e hijas rec iban una 
educ ac ión más democ rá tic a por la c ua l ap rendan a desenvolverse, adquirir 
hab ilidades soc ia les y tener un tra to horizonta l c on las autoridades (Ver Anexo 3, lll). 
Ello resa lta frente a los va lores de obed ienc ia y d isc ip lina esperados por los padres y 
madres de las otras dos comunidades. Es probable que los(as) de esta comunidad han 
c a ído en c uenta que una educ ac ión democ rá tic a potenc ia rá el desarrollo de las 
c apac idades de liderazgo y organizac ión en sus hijos e hijas, lo que les permitirá 
mañana más ta rde asumir c a rgos de autoridad que trasc iendan los límites de su 
c omunidad , rep resentando y defend iendo los derec hos de las c omunidades 
asháninkas.   
Otros aspec tos va lorados por los padres y madres de familia que va le la pena 
destac ar se relac ionan c on la enseñanza de sus c onoc imientos y c ostumbres 
c ultura les. En ese sentido, ellos(as) c onsideran que la esc uela ac tua lmente no se 
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adapta a su c ultura pues son muy poc os los ap rend iza jes relac ionados c on ella , desde 
el id ioma hasta los c ontenidos de las materias. Es evidente que en esta c omunidad 
existe una mayor identidad c ultura l y c onc ienc ia de la importanc ia de utiliza r sus 
recursos culturales como medio de desarrollo.   
8.3.5.3 Análisis de las aulas multigrados  
a) Primer y segundo grados  
 
La c lase de 1° y 2° tiene 21 a lumnos que están entre los 6 y 8 años de edad y se 
encuentra a cargo de la profesora Jenny.   
a.1 En relación a la identidad local y cultural  
En c uanto a la identidad c ultural, enc ontramos la misma situac ión que la c omunidad 
de Sapani: la p rofesora es c onsiderada b ilingüe sin dominar el id ioma (Ver Anexo 3, lll).  
En este caso la situación es aún más crítica, pues aún cuando Jenny se encuentra algo 
familia rizada c on el id ioma na tivo y c onoc e las metodologías pa ra enseñarlo e 
integra rlo en todas las á reas de aprend iza je (Ver Anexo 4, 3.1.1), no tiene intenc ión de 
perfec c ionarse en esta lengua ni utiliza rla c on sus a lumnos y a lumnas.  Sin embargo, 
durante la entrevista aseveró utiliza r textos b ilingües persona les y lib ros de educ ac ión 
bilingüe del MINEDU (Ver Anexo 4, 3.1.1). Cabe resaltar que durante las entrevistas a los 
padres y madres de familia se pudo c onoc er que Jenny c onsiguió la p laza en esta 
c omunidad por la influenc ia de la que gozaba su padre, tamb ién doc ente, luego de 
oc upar el c a rgo de c oord inador b ilingüe en Chanc hamayo. Asimismo, ellos 
manifesta ron que no c onsideran a esta p rofesora c a lific ada y se sienten desc ontentos 
porque no enseña en id ioma na tivo (Ver Anexo 3, lll). En este c aso las dec isiones de 
c obertura de p lazas se apoyan en influenc ias de poder e intereses persona les que 
atentan contra los derechos e intereses de las comunidades indígenas.  
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Por otro lado, no se observó que la profesora estimule el conocimiento y aprecio de los 
rec ursos c ultura les y loc a les y tampoc o que p romueva el d iá logo sobre la 
p rob lemátic a loc a l (Ver Anexo 1, 3.1.1). En ese sentido, los padres y madres de familia 
consideran que la escuela actualmente no se adapta a su cultura pues son muy pocos 
los ap rend iza jes relac ionados c on ella . Sin embargo, la p rogramac ión c urric ula r de la 
profesora plantea ofrecer oportunidades a sus alumnos y alumnas para que hablen de 
sus vivenc ias dentro de su entorno e identifiquen, ac epten y va loren a su familia a 
pa rtir de las ac tividades que rea lizan (Ver Anexo 5, 3.2.1); de esta forma , pueden 
aprender a va lora r su vida y sus ac tividades c otid ianas. Asimismo la c urríc ula fomenta 
la a firmac ión de la identidad y autoestima del (a ) niño(a ) a pa rtir del c onoc imiento y 
reflexión de su c ultura e historia familia r, loc a l nac iona l, la va lorac ión de los rec ursos y 
las manifestac iones c ultura les de su loc a lidad y reg ión, y la identific ac ión c on sus 
ac tividades p roduc tivas. Así tamb ién la c urríc ula p romueve el interés por la 
p rob lemátic a loc a l en el tema de enfermedades y c onservac ión de su med io 
amb iente y pa trimonio c ultura l. Cabe resa lta r que durante la revisión de c uadernos se 
encontraron aprendizajes relacionados con estos temas (Ver Anexo 5, 3.2.4).  
a.2  En relación a la creatividad  
Durante la observación de las clases se encontró que el trato de la profesora hacia sus 
a lumnos y a lumnas es, en a lgunas oc asiones irrespetuoso y autorita rio (Ver Anexo 1, 
3.1.2). Ello puede fomenta r la inseguridad y deb ilita r la autoestima de los niños y niñas 
y, a l mismo tiempo, transmitir una forma agresiva de relac ionarse y p rovoc ar en 
ellos(as) sentimientos de rec hazo hac ia la esc uela . Asimismo este tra to no permite que 
se c ree un c lima de c onfianza en el aula que impulse el desarrollo del potenc ia l 
c rea tivo. Si b ien es c ierto que su c lase es bastante pa rtic ipa tiva y persona lizada pues 
se d irige a c ada niño para logra r su pa rtic ipac ión, más a llá de transmitir c onfianza 
para p romover la pa rtic ipac ión volunta ria , fomenta su inseguridad a l p resionarlos(as) 
demasiado a responder sus preguntas(Ver Anexo 1, 3.1.2).   
A través de su metodología logra desperta r la c uriosidad en sus a lumnos y a lumnas 
sobre los temas tra tados y estimula r el desarrollo de su c apac idad de razonamiento. 
Esto se debe a que utiliza materia les lúd ic os que fac ilitan la c omprensión de las 
materias y a que realiza su clase a manera de preguntas que cuestionan a sus alumnos 
y alumnas sobre el por qué de sus respuestas y los(as) ayudan a comprender en mayor 
profundidad los temas de la c lase. Del mismo modo, Jenny rec urre a la experienc ia 
directa utilizando los rec ursos que tiene a la mano para gra fic a r ejemp los c onc retos 
que estimulan la ap rehensión de los c onoc imientos, en los que partic ipan los(as) 
mismos(as) a lumnos y a lumnas. Sin embargo, no se observó que la p rofesora fomente 
el interés por la investigación (Ver Anexo 1, 3.1.2).  
Por otro lado, su p rogramac ión c urric ula r c ontempla la lec tura y el aná lisis de cuentos, 
ad ivinanzas y traba lenguas para resc a ta r su mensa je, y rea liza r pequeñas 
rep resentac iones de su rea lidad (Ver Anexo 5, 3.2.1). Estas ac tividades favorec en la 
experienc ia d irec ta , porque demandan la rep resentac ión de sus vivenc ias y permiten 
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ejerc ita r la c apac idad de aná lisis y reflexión. Asimismo, en la c urríc ula se enc ontra ron 
traba jos que estimulan la imaginac ión, ta les c omo traba jos a rtístic os c on materia les de 
la zona y producción de composiciones en forma cooperativa (Ver Anexo 5, 3.2.1).   
 
Además, en la revisión de c uadernos de los niños y niñas se ha lla ron a lgunos ejercicios 
que fomentan el sentido c rític o y otros que demandan el uso de la imaginac ión (Ver 
Anexo 5, 3.2.4). Sin embargo, durante la observac ión de sus c lases se pudo entrever 
que la p rofesora les da muc has ind ic ac iones a sus a lumnos y a lumnas para desarrolla r 
sus ac tividades a rtístic as pues se muestra bastante c rític a y poc o flexib le a l momento 
de revisar sus trabajos (Ver Anexo 1, 3.1.2).   
a.3  En relación al espíritu emprendedor  
Se observó que la p rofesora estimula ésta c apac idad en sus a lumnos y a lumnas a l ser 
exigente c on ellos(as) y espera r su máximo esfuerzo y c ump limiento de sus deberes. Sin 
embargo, si b ien estimula a sus a lumnos y a lumnas a asumir retos y supera r sus 
d ific ultades, la p resión ejerc ida sobre ellos(as) puede esta r reforzando su inseguridad 
(Ver Anexo 1, 3.1.3). En ese sentido, su polític a de deja r que sus a lumnos y a lumnas 
c a igan en c uenta de sus errores y lleguen a la respuesta c orrec ta por sí solos(as), 
muchas veces más que alentarlos(as) puede terminar frustrándolos(as).  
Por otro lado, se observó que la doc ente fomenta el desarrollo de la c apac idad de 
liderazgo a l a lenta rlos(as) a pa rtic ipa r c ontinuamente y de manera ind ividua l durante 
la c lase. Asimismo, a pesar de que no desarrolla su c apac idad de a lc anzar ob jetivos, 
fomenta el d iá logo en c lase sobre los errores y d ific ultades que tuvieron a l hac er sus 
ta reas. Además, no a lienta la responsab ilidad y el empeño pues sólo b rinda 




Fina lmente, c abe resa lta r que el p rograma c urric ula r c ontemp la el c onoc imiento y la 
va lorac ión de los derec hos (Ver Anexo 5, 3.2.1), lo c ua l fac ilita el que mañana más 
tarde estos niños y niñas puedan hac er uso de su esp íritu emprendedor en el desarrollo 
de su comunidad.   
b) Tercer y cuarto grados  
 
Eleuterio es p rofesor hispano que ha asumido el puesto de d irec tor de la esc uela y 
tiene a c a rgo el 3° y 4° grados. Estud ió p rofesiona lizac ión en Ayac uc ho en el Instituto 
Superior Pedagógic o Nuestra Señora de Lourdes y pedagogía en el Instituto Superior 
Leoncio Prado en Huancayo.   
b.1 En relación a la identidad local y cultural  
En este c aso el p rofesor rec onoc e la poc a pertinenc ia de la esc uela de esta 
comunidad con relación al idioma y sus costumbres, debido a la  influencia que tienen 
los “ c olonos” sobre este territorio (Ver Anexo 4, 3.2.1). Así, por ejemp lo, encontramos 
que el p rofesor por ser hispano no ofrec e una educ ac ión b ilingüe (Ver Anexo 1, 3.2.1). 
Asimismo, los niños y niñas de esta c lase se sienten inc linados a vivir en la c iudad (Ver 
Anexo 2, 3.1.1) y rec iben influenc ia de la vida urbana . Al mismo tiempo un grupo 
reduc ido de ellos(as) muestra una fuerte identidad loc a l y c ultura l y deseos de 
desarrollar su comunidad.   
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Un aspec to favorab le de su c lase es que relac iona los temas c on la rea lidad y 
p rob lemátic a de la c omunidad , de manera que los ap rend iza jes les sirvan a los niños y 
niñas para la vida en su entorno (Ver Anexo 1, 3.2.1). En ese sentido, menc ionó que 
para p repara r el p lan anua l c onsidera el c a lendario c omuna l, el aniversa rio del c entro 
educ ativo y la c osec ha del c a fé, c on lo c ua l intenta logra r c ierta pertinenc ia . 
Asimismo, pa ra p repara r sus jornadas pedagógic as selec c iona temas relac ionados 
con la comunidad y durante la semana del aniversario de la comunidad se representa 
la cosecha del café y se presentan poesías y danzas nativas (Ver Anexo 4, 3.2.1).   
Por otro lado, se observó que el p rofesor, hac iendo uso de su c ond ic ión de d irec tor de 
la esc uela , p roc ura inc ulc a r la difusión de su c ultura and ina en detrimento de la 
c ultura asháninka . Ello se pone en evidenc ia en las ac tividades a rtístic as que se 
p romueven dentro de la c lase, en la formac ión y durante festividades y ac tividades 
interescolares (Ver Anexo 1, 3.2.1). Sin embargo, el p rograma c urric ula r del doc ente 
seña la que se debe fomenta r la va lorac ión de la c ultura y el c ultivo de p rinc ip ios 
anc estra les que aún c ontinúan vigentes (Ver Anexo 5, 3.3.2). Así tamb ién, el perfil 
esperado del (la ) niño(a ) p resentado por este doc ente, está orientado a desarrolla r la 
autoestima y la c onfianza , así c omo fomenta r su relac ión de pertenenc ia c on su 
med io na tura l y soc ia l ac eptando y rec onoc iendo su historia persona l y expresando 
sus vivenc ias más c erc anas. Del mismo modo, el perfil del doc ente vislumbra que éste 
debe p royec ta r y gestionar la relac ión c on las c omunidades por la identidad y la 
c ultura , lo c ua l sería p rop ic io pa ra inc ulc a r el ap rec io por la p rop ia c omunidad , así 
c omo fomenta r relac iones p rovec hosas c on otras c omunidades que posib iliten el 
desarrollo de p royec tos c omunes (Ver Anexo 5, 3.3.2). Cabe resa lta r  que, de las 19 
actividades propuestas en el plan anual del aula, únicamente dos se relacionan con la 
cultura y las actividades diarias de los y las estudiantes(as) (Ver Anexo 5, 3.3.3). Por otro 
lado, en el p rograma c urric ula r del p rofesor enc ontramos c ontenidos transversa les 
c omo la c onservac ión del med io amb iente, y el traba jo y la p roduc c ión del á rea , así 
c omo ob jetivos orientados a la va lorac ión de los rec ursos de la c omunidad y la 
reflexión en la problemática local (Ver Anexo 5, 3.3.2).    
b.2  En relación a la creatividad  
En c uanto a l desarrollo del potenc ia l c rea tivo, enc ontramos que el p rofesor tiene un 
trato vertical, formal y demasiado normativo (casi militar) que crea una brecha entre él 
y sus a lumnos y a lumnas.  Ello, ac ompañado de su fa lta de toleranc ia a través de 
expresiones c oerc itivas y exc esivo énfasis en la d isc ip lina , c rea un amb iente c oerc itivo 
y restring ido donde los niños y niñas no sienten c onfianza para desenvolverse 
lib remente (Ver Anexo 1, 3.2.2). Esta situac ión puede deb ilita r su c onfianza en sí 
mismos(as) y el desarrollo de su creatividad. Ello contrasta con el deseo de los padres y 
madres de que sus hijos e hijas rec iban una educ ac ión democ rá tic a por la c ua l 
ap rendan a desenvolverse, adquirir hab ilidades soc ia les y mantener un tra to horizonta l 
con las autoridades (Ver Anexo 3, lll).   
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Cabe seña la r, sin embargo, que en las c lases de educ ac ión físic a el doc ente c rea un 
ambiente flexible de juego y diversión en el cual él participa como uno de ellos(as).  
 
Con respec to a los rec ursos que utiliza el p rofesor pa ra transmitir los c onoc imientos, si 
b ien su entonac ión y manera de expresarse desp iertan la c uriosidad de sus a lumnos y 
a lumnas en los temas expuestos, éste ap lic a una metodología trad ic iona l que limita a 
los niños y niñas en la c onstruc c ión de sus p rop ios ap rend iza jes, a la vez que utiliza 
p reguntas demasiado senc illas que anunc ian las respuestas, c on lo que puede a trofia r 
la c apac idad de razonamiento, aná lisis y reflexión de sus a lumnos y a lumnas (Ver 
Anexo 1, 3.2.2). Tamb ién subestima a sus a lumnos y a lumnas en c uanto a su 
c apac idad de rec ib ir d iferentes puntos de vista o c onc eptos sobre un tema, lo que 
limita el desarrollo de su sentido c rític o (Ver Anexo 4, 3.2.2). Asimismo el p rofesor 
demuestra c on ellos(as) una ac titud pa terna lista a l p roporc ionarles demasiadas 
ind ic ac iones y todo lo nec esario pa ra ejec utar sus asignac iones, c on lo c ua l a tenta 
c ontra el desarrollo de las c apac idades de inic ia tiva , p lanific ac ión, organizac ión y 
agenciamiento en la solución de problemas (Ver Anexo 1, 3.2.2).   
Estas ac titudes observadas en el p rofesor c ontrastan c on el perfil del doc ente desc rito 
en su c uaderno de traba jo, el mismo que lo p resenta c omo un fac ilitador del 
ap rend iza je, investigador c on sentido c rític o e innovador permanente (Ver Anexo 5, 
3.3.1), hab ilidades que sug ieren el uso de una metodología c onstruc tivista que permite 
desarrolla r el sentido c rític o y la c uriosidad por desc ubrir el ap rend iza je a través de la 
investigac ión. Del mismo modo, en su p rograma c urric ula r, el doc ente se p ropone 
desarrolla r en sus a lumnos y a lumnas c apac idades c rea tivas a pa rtir de hec hos que 
suc eden en su entorno (Ver Anexo 5, 3.3.2). Cabe resa lta r además que, según 
mencionó en la entrevista , el p rofesor enc arga a sus a lumnos y a lumnas a lgunos 
traba jos a rtístic os que estimulan su imaginac ión (Ver Anexo 4, 3.2.2). Así tamb ién, en 
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a lgunas oc asiones estimula la experienc ia d irec ta a través de p royec tos p roduc tivos, 
proyectos de investigac ión y sa lidas a lugares rec rea tivos y de interés c ultura l (Ver 
Anexo 5, 3.3.3); tamb ién en estos c asos p roporc iona exc esivas ind ic ac iones a sus 
alumnos y alumnas (Ver Anexo 1, 3.2.2).   
b.3  En relación al espíritu emprendedor  
El p rofesor intenta estimula r el p rotagonismo de los niños y niñas a lentándolos a 
pa rtic ipa r c ontinuamente durante la c lase y en las ac tividades a rtístic as rea lizadas en 
la formac ión. Sin embargo, lo hac e ejerc iendo p resión sobre ellos(as). Si b ien utiliza el 
sentido del humor pa ra no c rear situac iones de tensión (Ver Anexo 1, 3.2.3), a tenta 
c ontra la libertad de sus a lumnos y a lumnas, en detrimento de su inic ia tiva pa ra asumir 
retos y supera r sus d ific ultades. Por otro lado, no los(as) hac e partíc ipes de los ob jetivos 
de la c lase ni de la eva luac ión de su c ump limiento; tampoc o toma en c uenta el 
empeño y la responsab ilidad a l momento de eva lua rlos(as) (Ver Anexo 4, 3.2.3). 
Empero, en el perfil del (la ) niño(a ) p reparado por el doc ente c onsidera el desarrollo 
de hab ilidades soc ia les y el ejerc ic io del derec ho, c apac idades que pueden fac ilita r 
el traba jo en equipo e impulsa r el esp íritu emprendedor de las personas (Ver Anexo 5, 
3.3.1). Así tamb ién, su p rograma c urric ula r p lantea fomentar la inic ia tiva , el traba jo en 
equipo y la c apac idad organiza tiva de los y las estud iantes, así c omo el d iá logo y la 
relac ión c on sus pares (Ver Anexo 5, 3.3.2), c ompetenc ias que c ontribuyen a l 
desarrollo del espíritu emprendedor.  
c) Quinto y sexto grados  
El aula de 5° y 6° tiene 18 a lumnos que se enc uentran entre los 12 y 14 años y está a 
cargo del profesor hispanohablante Abel.   
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c.1 En relación a la identidad local y cultural  
En c uanto a l forta lec imiento de la identidad loc a l, el p lan anua l del aula del doc ente 
c onsidera sa lidas a l c ampo para admira r el pa isa je na tura l, así c omo c onoc er y 
va lora r la importanc ia de los rec ursos de la zona (Ver Anexo 5, 3.4.1). Del mismo modo 
en su c uaderno de traba jo encontramos unidades de aprend iza je que apuntan a que 
los niños y niñas se identifiquen c on su familia , su organizac ión c omuna l y sus 
ac tividades p roduc tivas y, además, ap rendan a va lora r sus rec ursos y se 
c omprometan c on su c onservac ión (Ver Anexo 5, 3.4.2). Sin embargo, a l revisa r los 
c uadernos de sus a lumnos y a lumnas no se enc ontró ningún tema relac ionado c on la 
c omunidad , los rec ursos de su reg ión o la historia de su pueb lo; se ha lla ron 
principalmente aprend iza jes referidos a la vida en la c iudad (Ver Anexo 5, 3.4.3). 
Además, son esc asas las oc asiones en que el doc ente relac iona los c ontenidos de las 
unidades de aprendizaje con la vida en la comunidad (Ver Anexo 5, 3.4.2).   
Por el lado de la c ultura , es evidente que el p rofesor no tiene interés a lguno en 
aprender el id ioma na tivo. Lo que es peor, en su c ond ic ión de p rofesor, inc ulc a en sus 
a lumnos y a lumnas sentimientos de rec hazo y vergüenza frente a su c ultura asháninka 
(Ver Anexo 1, 3.3.1). Ello es c ontrap roduc ente pa ra el desarrollo de la autoestima e 
identidad de los niños y niñas pues los(as) ob liga a tener que negar su c ultura pa ra 
sentirse ac eptados por los demás. Paradójic amente, el p lan anua l del doc ente 
contempla sa lidas a l c ampo orientadas a reforza r la identidad c ultura l en los niños y 
niñas (Ver Anexo 5, 3.4.1). Es evidente que este doc ente puede esta r influyendo en la 
formación de la identidad y la idea de desarrollo que se vienen formando sus a lumnos 
y a lumnas, p rinc ipa lmente c uando los(as) induc e a olvida rse de su lengua y 
c ostumbres por c onsidera rlas “ a trasadas” . Ello es aún más preoc upante c onsiderando 
que los padres y madres de familia de esta c omunidad va loran la enseñanza de sus 
c onoc imientos y c ostumbres c ultura les y vislumbran el futuro de sus hijos e hijas dentro 
de la comunidad (Ver Anexo 3, lll).   
c.2  En relación a la creatividad  
El p rofesor transmite c onfianza a sus a lumnos y a lumnas siendo tolerante c on ellos(as), 
con lo cual crea un clima favorable para la iniciativa y el libre desenvolvimiento. Como 
respuesta a ello, sus a lumnos y a lumnas se muestran bastante desp iertos y 
desenvueltos y sus partic ipac iones son volunta rias sin que el p rofesor ejerza ningún tipo 
de p resión sobre ellos(as) (Ver Anexo 1, 3.3.2). Con esta ac titud forta lec e en sus 
a lumnos y a lumnas la c onfianza en si mismos(as) y p resenta a l error c omo a lgo na tura l 
que forma parte del aprendizaje. Asimismo, con sus preguntas fomenta el desarrollo de 
la c apac idad de razonamiento y el sentido c rític o en sus a lumnos y a lumnas (Ver 
Anexo 1, 3.3.2). Al respec to, en los c uadernos de estos niños y niñas se ha lla ron ta reas 
que ejerc itan la reflexión, el aná lisis y la c apac idad de síntesis, hab ilidades favorab les 
para el desarrollo de la creatividad (Ver Anexo 5, 3.4.3).   
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De otra pa rte, se observó que el doc ente deja muy poc o espac io pa ra el uso de la 
imaginac ión en las asignac iones enc argadas (Ver Anexo 1, 3.3.2), sa lvo a lgunas 
exc epc iones c omo ad ivinanzas, ac róstic os, poesías y textos que se ha lla ron en los 
c uadernos de sus a lumnos y a lumnas (Ver Anexo 5, 3.4.3). Además utiliza espac ios 
c omo el periód ic o mura l, que deberían esta r destinados a la expresión de la 
c rea tividad y espontaneidad de los niños y niñas, pa ra rea liza r ta reas d irig idas que 
resultan réplicas de los materiales didácticos (Ver Anexo 1, 3.3.2).   
 
Por otro lado, dado que las c lases c asi siempre se rea lizan dentro del aula (Ver Anexo 
2, 3.2.1) no se p rop ic ian oportunidades para ap render experimentando c on el  
entorno. Cabe resa lta r que, si b ien entre las ac tividades de su p lan se enc ontra ron 
a lgunas sa lidas a l c ampo que c onstituyen oportunidades para ap render de la 
experienc ia d irec ta (Ver Anexo 5, 3.4.1), pensamos que estas sa lidas son muy esc asas 
para considerar que el docente fomenta el aprendizaje a través de esta estrategia.   
c.3  En relación al espíritu emprendedor  
En esta c lase enc ontramos buenos a lic ientes pa ra el desarrollo de la c apac idad de 
liderazgo y de la c apac idad organiza tiva . El liderazgo es impulsado med iante la 
delegac ión de responsab ilidades y solic itud de volunta rios(as) pa ra d irig ir 
determinados momentos de la c lase. Sin embargo, el p rofesor es selec tivo pues sólo 
impulsa el protagonismo de los niños y niñas más proactivos(as), con lo cual demuestra 
su p referenc ia por ellos(as) y resta oportunidad a los(as) demás a asumir retos (Ver 
Anexo 1, 3.3.3). A través de traba jos grupa les c ompetitivos enc argados en c lase 
fomenta la pa rtic ipac ión y p rotagonismo y, a la vez desarrolla la c apac idad 
organiza tiva y estimula ac titudes de c ooperac ión y toleranc ia (Ver Anexo 1, 3.3.3). Del 
mismo modo la pa rtic ipac ión de sus a lumnos y a lumnas en c onc ursos y c ampeonatos 
Interescolares estimula su c apac idad de a lc anzar logros y supera r retos.  Sin embargo, 
se excluye a las niñas de este tipo de competencias en desmedro del desarrollo de sus 
capacidades organizativas y habilidades sociales (Ver Anexo 2, 3.2.2).  
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IX. DISCUSIÓN DE LOS RESULTADOS DE LA INVESTIGACIÓN   
9.1 En relación a la identidad local y cultural  
a) Esc asa adec uac ión de la oferta educ ativa a la rea lidad de las c omunidades  
indígenas  
En la investigac ión rea lizada se pudo c omprobar que la oferta educ ativa no se 
enc uentra d iversific ada para responder a la rea lidad y nec esidades de las 
pob lac iones ind ígenas, no toma en c uenta los saberes y las p rác tic as que los niños y 
niñas ind ígenas traen a la esc uela ni respeta la op inión de los padres y madres de 
familia c on respec to a la educ ac ión de sus hijos e hijas. Cabe seña la r que los estud ios 
rea lizados por la DINEBIR en 2000 y  2001 sostienen que la pa rtic ipac ión de los padres y 
madres de familia y de otros miembros y d irigentes de la c omunidad en el p roc eso 
educativo y la gestión escolar es limitada, pues ésta se limita a trabajos para mejorar la 
infraestruc tura de la esc uela y a aportes ec onómic os para determinadas 
adquisic iones. Como c onsec uenc ia , son esc asos los c ontenidos y las ac tividades 
p lanteadas que se relac ionan c on la vida de las c omunidades ind ígenas. Según la 
DINEBIR es importante c ontemp la r este aspec to ya que la pa rtic ipac ión soc ia l y 
c omunita ria puede inc id ir tanto en la ac eptac ión de la EBI c omo en la c a lidad de sus 
p royec tos y p rogramas de desarrollo. Cabe resa lta r que la DINEBIR organizó  mesas de 
traba jo y debates que se lleva ron a c abo c on la pa rtic ipac ión de de d iversos sec tores 
del Estado, organizac iones no gubernamenta les, universidades, expertos en la 
educ ac ión interc ultura l y el b ilingüismo y rep resentantes de organizac iones ind ígenas y 
destac ados maestros b ilingües de las d iversas zonas del pa ís. En estas instanc ias se 
propusieron diversas formas de participación de los actores sociales, que van desde las 
c onsultas y la elaborac ión de p ropuestas hasta la ejec uc ión el monitoreo y eva luac ión 
de las actividades (MINEDU/DINEBIR, 2007).  
La esc asa d iversific ac ión de la oferta educ ativa se p resenta desde el d iseño del 
programa curricular hasta la producción de los materiales educativos. Es así, que tanto 
las á reas de aprend iza je c omo los materia les d idác tic os ofic ia les a nivel nac iona l 
p resentan c ontenidos y c asos que no se relac ionan c on la rea lidad rura l y la vida de 
las c omunidades ind ígenas, puesto que han sido elaborados p rinc ipa lmente pa ra la 
rea lidad de las zonas urbanas. Por esta razón, los y las doc entes del FORMABIAP se 
basan en su p rograma c urric ula r y sólo rec urren a los lib ros de texto ofic ia les c omo 
materia l de apoyo para amplia r informac ión. Cabe resa lta r, sin embargo, que la 
DINEBI  viene elaborando y d istribuyendo a las esc uelas de los pueb los ind ígenas 
c uadernos de traba jo en las á reas de Comunic ac ión Integra l y en Lóg ic o Matemátic a 
en lengua materna ind ígena , que inc luyen en asháninka . Asimismo se han elaborado 
textos de lec tura y d ic c ionarios. Estos doc umentos aún se enc uentran en etapa de 
va lidac ión. Se hac e impresc ind ib le inic ia r el d iseño de materia les a lterna tivos pa ra 
afrontar con éxito la propuesta EBI en las escuelas multigrado y unidocentes.   
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Del mismo modo, se enc ontró que los p lanes anua les del aula elaborados por los y las 
docentes de las comunidades investigadas priorizan los problemas relacionados con la 
infraestruc tura de la esc uela y p ierden de vista la nec esidad de d iversific a r la c urríc ula 
y las metodologías para mejorar la pertinencia y calidad de la enseñanza.   
De otra pa rte, las esc uelas c onsideradas c omo b ilingües por lo genera l no manejan el 
p rograma c urric ula r de la DINEBI ni rec iben orientac ión en educ ac ión b ilingüe 
interc ultura l; sólo ap lic an el p rograma genera lizado de la UGEL, sin d iversific a rlo de 
ac uerdo a la c ultura , el estilo de vida y las c ostumbres y los c onoc imientos p revios de 
las comunidades.  
Esta situac ión se empeora c on el hec ho de que se utilizan los mismos ind ic adores para 
med ir la efic ienc ia y el impac to del sistema educ ativo en las d iferentes zonas de 
nuestro pa ís, los c ua les muc has vec es resultan inadec uados para c a lific a r la c a lidad 
de la enseñanza . Con respec to a ello, investigac iones rea lizadas por la DINEBIR 
c uestionan el estab lec imiento de modelos únic os de eva luac ión y p roponen tener en 
c uenta la rea lidad lingüístic a de estos(as) niños y niñas para d iseñar p ruebas c on 
pertinencia lingüística y pedagógica (MINEDU/DINEBIR, 2007).  
b) Los y las doc entes del FORMABIAP p resentan a lgunas limitac iones en la ap lic ac ión 
de la currícula  
Para contrarrestar la falta de pertinencia de los contenidos, la currícula del FORMABIAP 
impulsa el d iseño y la imp lementac ión de p rogramas c urric ula res y materia les 
didácticos diversificados de manera pertinente para que respondan a las necesidades 
y asp irac iones de los d iferentes pueb los ind ígenas e impulsen el desarrollo de 
c apac idades de autogestión c olec tiva 29. Un gran aporte del FORMABIAP es la 
a rtic ulac ión de la formac ión doc ente c on el desarrollo de p royec tos p roduc tivos agro-
pecuario-foresta les, los mismos que permiten la inserc ión de la esc uela en la vida de la 
c omunidad partic ipando en la soluc ión de su p rob lemátic a y la búsqueda de su 
desarrollo sostenib le y desarrollando en los niños y niñas ac titudes y hab ilidades c on 
una perspectiva de conservación y manejo adecuado del medio ambiente.   
Cabe seña la r, sin embargo que se pudo c onoc er que a lgunos(as) doc entes del 
FORMABIAP se basan en d istintos p rogramas c urric ula res y ap lic an una metodología 
empíric a que depende de sus p rop ias ideas y experienc ias, lo que evidenc ia la fa lta 
de seguimiento del desempeño doc ente por pa rte de los entes reguladores. Así, por 
ejemp lo, se observó que en a lgunos c asos los ob jetivos de los p royec tos p roduc tivos 
c ontemp lados en el p rograma c urric ula r del FORMABIAP no se p lantean c omo el 
desarrollo de hab ilidades o ac titudes en los a lumnos y a lumnas sino básic amente 
c omo la adquisic ión de c onoc imientos. A partir de ello los p rofesores y p rofesoras 
p resc inden de la experienc ia d irec ta en el desarrollo de los p royec tos p roduc tivos. Ello 
además de limita r los ap rend iza jes sobre su entorno, a tenta c ontra el desarrollo del 
                                                
29 Información recogida de su página web: www.formabiap.org 
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potenc ia l c rea tivo de los niños y niñas, quienes, a l permanec er dentro del aula , no 
tienen la posib ilidad de p robar y experimenta r c on la rea lidad , a pesar de c onta r c on 
el potencial para hacerlo en su comunidad.      
c ) Profesores no calificados para ejercer la docencia en comunidades nativas  
Otra c ausa de la ba ja c a lidad educ ativa es la a lta p roporc ión de doc entes sin título 
pedagógic o, dominio del id ioma na tivo y c asi nula p reparac ión para enfrenta r la 
diversidad cultural asignada a las escuelas indígenas. Cabe resaltar que el FORMABIAP 
c uenta c on d iversos p rogramas formativos pa ra doc entes de ac uerdo a las d iferentes 
necesidades que se pueden presentar en el ejercicio de esta labor. Consideramos que 
si b ien muc has vec es esta formac ión resulta insufic iente pa ra que personas sin estud ios 
se enc uentren p reparadas para desempeñarse c omo doc entes, es una a lterna tiva 
que c ontribuye a mejora r la pertinenc ia de la oferta educ ativa ante una rea lidad 
c omo la nuestra , en la que existe un limitado número de doc entes d ispuestos a 
traba ja r en c omunidades na tivas y que c ompartan la c ultura de las pob lac iones 
indígenas.   
Con respec to a l id ioma , la DINEBIR p lantea que la enseñanza de la lengua materna (o 
de uso p redominante) - L1 debe apunta r a l forta lec imiento las c apac idades de 
c omunic ac ión ora l, a l enriquec imiento del léxic o y c onoc imiento de la gramátic a , a l 
ap rend iza je de la lec tura y esc ritura y, fina lmente, a a lc anzar un amp lio dominio de la 
lengua (MINEDU/ DINEBIR, 2002). Al respec to, investigac iones rea lizadas por la DINEBI 
durante el periodo 2000 – 2001, pusieron de manifiesto que la introduc c ión de la 
lengua ind ígena en el desarrollo c urric ula r, aunque sea de manera limitada , pa rec e 
esta r generando una c onc ienc ia lingüístic a de va lorac ión de estas lenguas 
(MINEDU/ DINEBIR, 2007). Estos estud ios evidenc ia ron que en aquellos c ontextos en los 
que p redominaba el uso de una lengua na tiva en los y las estud iantes, por lo genera l 
esta lengua era utilizada durante el traba jo en el aula . En estos c asos las c lases se 
desarrollaban en la lengua ind ígena y en c astellano en forma a lternada . Mientras 
tanto, en otras esc uelas, el uso de las lenguas na tivas en el aula se enc ontraba en una 
tensión entre la iniciativa del docente y de la presión de los padres y madres de familia 
a favor del emp leo del c astellano, situac ión que p roduc ía que el uso de una y otra 
lengua resulte asistemátic o y, que en a lgunos c asos, se apoye en la traduc c ión o el 
parafraseo en la otra lengua. Esta situación también se debe a los escasos materiales y 
orientac ión metodológ ic a ofrec ida a los y las doc entes pa ra la enseñanza de la 
lengua materna y del c astellano c omo segunda lengua 30; por c onsiguiente 
muc hos(as) no logran d iferenc ia r c la ramente entre la enseñanza “ de” y “ en” la 
p rimera y segunda lengua . De esta manera , “ se enseña en lengua na tiva pero no se 
ejerc ita a los a lumnos en su uso c onsc iente y reflexivo; no se va más a llá de la 
apropiación de la lengua escrita” (MINEDU/DINEBIR, 2007:17).  Como consecuencia, los 
niños y niñas ind ígenas p resentan d ific ultades en el uso de ambas lenguas pues a l 
                                                
30 Cabe seña la r que la DINEBIR viene elaborando y d istribuyendo ma teria les pa ra doc entes EBI c on el fin de 
que éstos(as) se puedan aprop ia r de elementos básic os pa ra desarrolla r sus hab ilidades de esc ritura en su 
lengua indígena y analizar su funcionamiento.  
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utilizarlas al mismo tiempo aprenden a comunicarse con una mezcla de éstas sin lograr 
expresarse c orrec tamente ninguna de ellas. Ello se c orroboró en el estud io rea lizado 
por la DINEBIR el c ua l reveló que ninguno de los niños y niñas de las pob lac iones 
ind ígenas investigadas logra ron a lc anzar las c ompetenc ias y c apac idades 
relac ionadas c on la lec tura y esc ritura en su lengua materna . Del mismo modo 
p resenta ron d ific ultades en desc rib ir figuras c on frases y orac iones c ompletas y 
relac ionadas entre sí, así c omo responder p reguntas de c omprensión de lec tura y 
producir textos (MINEDU/DINEBIR, 2007).   
Cabe resa lta r que es d iferente c onta r c on un(a ) p rofesor(a ) b ilingüe a una esc uela 
b ilingüe pues lo p rimero no garantiza lo segundo. Muc has esc uelas son b ilingües sólo 
de nombre pues en la p rác tic a no enseñan en id ioma na tivo, ya sea porque c uentan 
c on p rofesores y p rofesoras que no dominan las lenguas ind ígenas o porque éstos(as) 
no tienen la voluntad de utiliza rlas. Así tamb ién el hec ho que un(a ) doc ente p rovenga 
de un pueblo indígena no garantiza que domine el mismo dialecto de la comunidad a 
la c ua l es asignado. Asimismo, muc hos(as) doc entes que traba jan en c omunidades 
ind ígenas no utilizan el p rograma c urric ula r de la DINEBI ni rec iben orientac ión en 
educ ac ión b ilingüe interc ultura l. De otra pa rte, c abe menc ionar que la DINEBI, por lo 
general, designa p rofesores b ilingües básic amente pa ra p rimer y segundo grado y 
p rofesores hispanohab lantes pa ra los demás años. En consecuencia, c onforme van 
avanzando los grados, los y las estud iantes enfrentan un retroc eso en c uanto a 
pertinencia de los contenidos y fortalecimiento de su identidad local y cultural. Incluso, 
aún existiendo doc entes b ilingües d isponib les, en oc asiones éstos(as) no son 
designados en p lazas donde puedan desenvolverse c omo ta les, c on lo c ua l se 
evidenc ia una inadec uada d istribuc ión de los y las doc entes que trae c onsigo el 
desaprovechamiento de sus capacidades.   
Es así c omo durante la investigac ión enc ontramos que, si b ien las tres esc uelas 
estud iadas eran c onsideradas b ilingües, sólo una de ellas enseñaba en lengua na tiva , 
mientras que otra de ellas c ontaba c on una doc ente b ilingüe que dominaba una 
lengua d istinta a la asháninka . Dentro de la p rimera esc uela , dos de los(as) doc entes 
utilizaban el asháninka para c omunic a rse c on sus a lumnos y a lumnas: el p rofesor de 
terc ero y c uarto grado y la p rofesora de p rimer y segundo grado. El p rimero de ellos 
mostraba convicción en la importancia de la enseñanza de la lengua nativa y aunque 
no dominaba el mismo dialecto asháninka de sus alumnos y alumnas procuraba utilizar 
de manera a lternada el asháninka y el c astellano a lo la rgo de sus c lases. Mientras 
tanto, la doc ente a c a rgo del p rimer y segundo grado, si b ien c ompartía la misma 
formac ión, utilizaba la lengua na tiva únic amente c omo herramienta pa ra enseñar el 
c astellano o traduc ir los c onoc imientos que se enc ontraban en este id ioma dado que 
sus alumnos y alumnas por su corta edad tenían una práctica incipiente del castellano; 
por c onsiguiente esta doc ente emp leaba ambas lenguas de manera simultánea y sus 
a lumnos mezc laban pa lab ras en asháninka y c astellano durante sus c onversac iones e 
intervenciones.    
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En ese sentido, identificamos un problema en la definición de indicadores que midan si 
la esc uela está ofrec iendo una educ ac ión b ilingüe interc ultura l, así c omo una 
ausenc ia de c ontrol en la c obertura de las p lazas de las esc uelas na tivas. Sería 
interesante investiga r ¿Cómo se c ubren las p lazas y se asignan los rec ursos en el 
sistema educ ativo? ¿Quién c a lific a a los y las doc entes pa ra ac c eder a una p laza? 
¿Hasta qué punto se mueven influenc ias detrás de estás dec isiones en perjuic io de la 
pertinenc ia y la c a lidad educ ativa? ¿Qué tipo de c ontrol se lleva a c abo para evita r 
que esto no suc eda? ¿A qué mec anismos pueden rec urrir las c omunidades a fec tadas 
por este tipo de corrupción?   
d) El idioma nativo se encuentra en extinción  
Un aspec to que se evidenc ió en la investigac ión es el hec ho que la educ ac ión 
ofrec ida a las c omunidades ind ígenas no fomenta el perfec c ionamiento del id ioma 
na tivo a lo la rgo del p roc eso educ ativo; por el c ontra rio, p romueve su desuso para 
perfeccionarse en el “idioma oficial” como medio de progreso.   
Lo c ierto es que la DINEBIR denomina a l c astellano “ segunda lengua” en las 
c omunidades que usan p redominantemente una lengua d istinta , a pa rtir del 
p lanteamiento de asegura r un tra tamiento adec uado a la d iversidad de lenguas y de 
esta manera , apunta r a l desarrollo y c onoc imiento de la lengua materna (o de uso 
p redominante). Dentro de los ob jetivos p ropuestos ac erc a de este tema se enc uentra 
el de p roporc ionar las herramientas lingüístic as y d isc ursivas que les permitan a los y las 
estud iantes interac tua r ac tivamente en el ámb ito loc a l, nac iona l e internac iona l. Del 
mismo modo la DINEBI p ropone desarrolla r en los y las estud iantes la lec tura , esc ritura , 
reflexión meta lingüístic a y p roduc c ión esc rita para mejora r sus c apac idades de 
c omunic ac ión en la lengua ind ígena materna ; forta lec er en ellos(as) el uso de la 
lengua ind ígena a pa rtir de su c otid ianeidad y su c osmovisión para su desempeño 
autónomo y c rític o en el mundo del c onoc imiento y del traba jo; c ontribuir en los 
procesos de estandarización de la escritura de las lenguas indígenas; entro otros.  
Sin embargo, nos p reguntamos: ¿Qué tanta p rioridad tiene para el Estado el vela r por 
la permanenc ia y el desarrollo de las lenguas ind ígenas? Si b ien existen polític as y 
normas d iseñadas para defender los derec hos de identidad c ultura l, en la p rác tic a 
éstas se pasan por a lto. Asimismo, c asi no existen c oleg ios o universidades b ilingües. 
¿Ac aso podemos a firmar que un niño de p rimaria ya domina por c ompleto su p rop ia 
lengua? ¿Entonc es por qué sólo se p romueven esc uelas b ilingües? Ta l vez sea porque 
el id ioma na tivo es menosprec iado y es c onsiderado tan solo c omo una herramienta 
para enseñar el castellano y traducir los conocimientos impartidos en este idioma.   
De esta forma, los(as) ind ígenas aprenden a c onsidera r a l id ioma c astellano c omo la 
únic a forma de adquirir c onoc imientos “ útiles y va liosos” y rec iben, de manera 
sub limina l el mensa je de que su lengua na tiva es pa rte del pasado y sinónimo de 
a traso. Esta situac ión se pudo c onsta ta r durante las entrevistas a los padres y madres 
de familia , en las c ua les se enc ontró que una parte de ellos(as) p riorizan la enseñanza 
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en c astellano sobre la lengua na tiva , a legando que es sufic iente lo que aprenden de 
su id ioma en el amb iente familia r y que requieren el c astellano para c omunic a rse y 
sa lir de la c omunidad a p rogresar. Esta op inión es vá lida según las expec ta tivas de su 
c a lidad de vida ac tua l, ya que si viven en pobreza o extrema pobreza es lóg ic o que 
deseen que sus hijos  e hijas superen esa etapa , c onsiderando que se tra ta de 
c omunidades relegadas por el Estado que, en c ierta med ida , reniegan soc ia lmente 
de su condición y aspiran a un mejor mañana, transferido en sus hijos e hijas.   
Las lenguas na tivas, por tanto, están c ondenadas a desaparec er. Al romper el lazo de 
la persona c on su id ioma materno, se está deb ilitando su identidad y la relac ión de 
pertenenc ia a su c ultura . Esta situac ión es c ontrap roduc ente pa ra el desarrollo de la 
autoestima e identidad del ser humano pues lo fuerza a negar su c ultura para 
p rogresar sentirse ac eptado por los demás. Es una situac ión lamentab le y vergonzosa 
para los peruanos y las peruanas que p rinc ipa lmente persona lidades extranjeras sean 
las que va loren la d iversidad c ultura l de nuestro pa ís y se p reoc upen por p roteger y 
fortalecer la identidad cultural de los pueblos indígenas.  
e) Debilitamiento de la identidad local y cultural  
Otro aspec to ec hado de menos en la oferta educ ativa forma l pa ra las c omunidades 
na tivas es el desarrollo de la identidad loc a l y c ultura l, c on miras a la formac ión de 
personas identific adas y c omprometidas c on el desarrollo de su c omunidad . Al 
respec to el Profesor Mac azana seña la que “ ... todo esfuerzo de la esc uela ha estado 
destinado a gasta r energías pa ra deseduc ar a l ind ígena y hac erle olvida r sus ra íc es 
c ultura les” (Mac azana 2004: 68). Ello se observa , por ejemp lo, en el hec ho que dentro 
del c urso de c ienc ia y amb iente se abarc an muy poc os temas relac ionados c on su 
c ultura y entorno geográ fic o. Así tamb ién, si b ien el c urso de persona l soc ia l se 
p ropone el desarrollo de c ompetenc ias y c apac idades relac ionadas c on el 
forta lec imiento de la identidad c ultura l y el c ompromiso c on el desarrollo loc a l, existe 
una brecha entre los objetivos planteados y el desarrollo de las clases.  
En ese sentido se enc ontró que si b ien a lgunos(as) doc entes d isc utían en c lase temas 
relac ionados c on los p rob lemas de la c omunidad , en la mayoría de los c asos estos 
temas no se abordaban en c lase. Al no tener la oportunidad de hab la r de sus 
p rob lemas, estos(as) niños y niñas enc uentran un limitado desarrollo de la 
responsab ilidad por enfrenta r su p rob lemátic a y la de su c omunidad . Esta 
p rob lemátic a influye d irec tamente en el desarrollo de su c rea tividad , p rinc ipa lmente 
en lo que se refiere a l estímulo de la c onfianza en sí mismos(as), a la vez que limita la 
visión de autodesarrollo y refuerza una mentalidad asistencialista.   
Además se observó que los y las doc entes de las esc uelas investigadas no tenían la 
c apac idad de a lc anzar los ob jetivos de estas á reas de aprend iza je, ya sea porque no 
eran c apac es de estab lec er los ind ic adores adec uados ni emp lear las metodologías 
idóneas, o porque no se enc ontraban familia rizados c on la rea lidad de la c omunidad 
ni reconocían los beneficios de estos aprendizajes.   
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Son esc asas las oc asiones en que se infunde el ap rec io por las trad ic iones y estilos de 
vida asoc iados a la c ultura resa ltando sus venta jas frente a las p rác tic as “ modernas” . 
Parec e ser que a los y las doc entes hispanos(as) les c uesta adapta rse a los pa trones 
c ultura les de sus estud iantes ind ígenas e inc luso a lgunos de ellos(as) menosprec ian la 
cultura asháninka. En ese sentido, el Profesor Macazana refiere que la cultura originaria  
es menosprec iada por ser c onsiderada c omo trad ic iona l y exótic a . Esto se pone de 
manifiesto, desde la falta de interés y apertura de algunos de ellos(as) para aprender y 
utiliza r la lengua na tiva hasta el extremo de llegar a p rohib ir a sus a lumnos y a lumnas a 
expresarse con ella y avergonzarlos(as) de practicar sus tradiciones. En su condición de 
p rofesor de origen and ino p roc ura inc ulc a r la d ifusión de su c ultura and ina sin 
p romover las c ostumbres y trad ic iones asháninkas, inc luso a lgunos(as) de ellos(as) 
fomentan sentimientos de rec hazo y vergüenza frente a esta c ultura , c on lo c ua l están 
debilitando la identidad cultural de estas personas.   
Cabe seña la r que los doc entes de las esc uelas estud iadas que c ompartían la c ultura 
asháninka se esforzaban por fortalecer la identidad local y cultural de sus estudiantes a 
través del uso de la lengua na tiva , así c omo la va lorac ión de los usos, c ostumbres, 
ac tividades de su vida c otid iana y rec ursos na tura les de su c omunidad . De esta forma 
transmiten aprend iza jes pertinentes que permite a sus a lumnos y a lumnas asp ira r a un 
desarrollo c on identidad y sentido c rític o de su rea lidad . Asimismo, las investigac iones 
de la DINEBI rea lizadas en esc uelas de c omunidades na tivas enc ontra ron que 
a lgunos(as) doc entes ap rovec han los c onoc imientos y saberes loc a les en el desarrollo 
de sus clases (MINEDU/DINEBIR, 2007).  
f) Fa lta de d isc ernimiento en la adopc ión de adelantos y p rác tic as del mundo 
moderno   
En la investigac ión se enc ontró que la visión de desarrollo de las c omunidades 
investigadas está influenc iada por la idea de “ p rogreso” p lanteada por el mundo 
g loba lizado. En ese sentido, podemos a firmar que sus niños y niñas rec iben influenc ia 
de la vida de las zonas urbanas, pues va loran los adelantos que éste trae c onsigo, en 
oc asiones sin llegar a d isc ernir si éstos son adec uados para la vida en su c omunidad . 
Inc luso es posib le que puedan llegar a va lora r estos adelantos por enc ima de su 
pa trimonio loc a l y c ultura l. Al pa rec er estas c omunidades desean c ada vez más 
adoptar formas de vida urbanas, las cuales están desplazando a sus recursos culturales 
y loc a les. Así por ejemplo, se observó que en los háb itos a limentic ios ac tua les de estas 
c omunidades hay c ada vez mayor p referenc ia por c onsumir p roduc tos enla tados. Del 
mismo modo, se enc ontró que estas c omunidades enc uentran c omo un referente de 
p rogreso y esta tus las c onstruc c iones en materia l nob le, a pesar de que éstas no son 
aprop iadas para las c a rac terístic as amb ienta les de la selva rura l ni guardan a rmonía 
c on su entorno na tura l. Es p robab le que los pob ladores de estas c omunidades tengan 
la visión de urbaniza r su territorio o sa lir de este pa ra vivir en la c iudad . Ello se c onfirmó 
con el hecho que los niños y niñas expresaron su preferencia por vivir en la ciudad y los 
padres y madres de familia manifesta ron su interés porque sus hijos e hijas puedan 
ac c eder a estud ios superiores aunque ello los(as) ob ligue a migra r a las c iudades. Ta l 
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vez por esta razón fueron poc os los padres y madres de familia entrevistados(as) que 
manifesta ron su interés por que sus hijos e hijas ap rendan en la esc uela a identific a r y 
valorar las riquezas y el potencial de su comunidad.    
9.2 En relación a la creatividad  
a) Desaprovec hamiento de los rec ursos del entorno ambienta l c omo estímulo de la 
imaginación y la investigación  
Durante la investigac ión se enc ontró que todas las esc uelas observadas c a rec en de 
rec ursos y materia les d idác tic os adec uados para la zona y c ultura de estas 
c omunidades, que sirvan de apoyo para estimula r la imaginac ión y desarrolla r el 
esp íritu investigador en los niños y niñas. Al respec to, los estud ios de la DINEBIR en las 
esc uelas de las pob lac iones ind ígenas seña lan que la d iversific ac ión de materia les 
educ ativos es inc ip iente. En muc hos c asos, los y las doc entes siguen utilizando 
únic amente la tiza y la p iza rra ; son poc os(as) los que rec urren a papelotes c uando sus 
estud iantes traba jan en grupo. Sin embargo, se enc ontró un gran número de aulas 
que c ontaba c on c a rteles, láminas y rótulos elaborados por los o las doc entes y sus 
estud iantes. De otro lado, muc has esc uelas rec laman por la d istribuc ión ta rd ía de los 
c uadernos de traba jo elaborados y d istribuidos por la UNEBI (hoy DINEBI) y, en a lgunos 
c asos, aún no los estaban usando. Los c uadernos más usados eran los de Lóg ic o-
matemátic a , mientras que los de Comunic ac ión Integra l se usaban muy poc o, deb ido 
a que los y las doc entes p resentan d ific ultades para ap lic a rlos por el lengua je utilizado 
en ellos (MINEDU/DINEBIR, 2007).  
Cabe resa lta r que  las esc uelas estud iadas rea lizan sus ac tividades dentro de un 
entorno rodeado por la na tura leza , situac ión que es favorab le pa ra el desarrollo de la 
creatividad en los y las estudiantes. Asimismo, la escasez muchas veces exige el uso de 
una mayor c rea tividad para c ompensar la c a renc ia de rec ursos y soluc ionar los 
p rob lemas. En ese sentido, los y las doc entes tienen la oportunidad de utiliza r la 
experienc ia d irec ta c on la na tura leza para desarrolla r sa lidas a l c ampo, rea liza r 
ac tividades de aprend iza je c on su med io, c rea r espac ios de juego y estimula r el 
potenc ia l a rtístic o. Asimismo, los ap rend iza jes relac ionados c on las vivenc ias de los y 
las estud iantes en relac ión c on la na tura leza pueden ser fác ilmente c ap tados e 
imaginados por ellos(as), pues la riqueza natural es parte de su vida.  
Frente a esta oportunidad , es lamentab le que los y las doc entes de las c omunidades 
investigadas no suelan utilizar su creatividad en el aprovechamiento de los recursos del 
amb iente pa ra desarrolla r ac tividades que estimulen la imaginac ión y desp ierten el 
espíritu investigador en sus alumnos y alumnas.  
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b) La motivación del (la) docente es decisiva para despertar la curiosidad  
En muc hos c asos se enc ontró que los y las doc entes de las esc uelas investigadas no 
mostraban voc ac ión y motivac ión por la enseñanza . Ello se puso de manifiesto, por 
ejemplo, en su alta inc idenc ia de ausentismo y ta rdanzas, que muc has vec es 
originaba el inc ump limiento del p rograma esc ola r. Al respec to, c abe resa lta r que, en 
ocasiones, los y las doc entes utilizan los p rogramas de ac tua lizac ión ofrec idos por el 
FORMABIAP y el Ministerio de Educ ac ión c omo exc usa para ausenta rse de la 
comunidad y atender compromisos personales, lo que evidencia su escasa motivación 
por desarrolla r su labor. Del mismo modo, la fa lta de motivac ión se refleja en la forma 
en que desarrollan sus c lases y en la relac ión que mantienen c on sus a lumnos y 
alumnas.   
Esta situac ión puede perjud ic a r el p roc eso de aprend iza je y desarrollo de 
c ompetenc ias que requieren los niños y niñas para su grado. Por c onsiguiente, 
enc ontramos determinante el aporte persona l y la motivac ión del o la doc ente para 
desperta r la c uriosidad en los niños y niñas por el ap rend iza je e inc entiva r en ellos(as) 
ac titudes que los(as) p repare pa ra c onvertirse en p rotagonistas de su p rop io desarrollo 
y el de su comunidad.  
Considerando que el doc ente no es el únic o responsab le de la formac ión de las 
personas, es nec esario tomar en c uenta tamb ién la motivac ión de los demás agentes 
educ ativos, ta les c omo los padres y madres de familia , d irec tores o d irec toras de las 
escuelas y líderes y  liderezas de la comunidad.   
Para c onseguir el c ompromiso de los agentes educ ativos, es ap remiante a tender su 
d imensión sub jetiva , ya que el manejo de la sub jetividad ha sido muc has vec es un 
fac tor determinante en las esc uelas exitosas de los sec tores pobres: “ Las buenas 
escuelas c uentan c on c omunidades motivadas, c omprometidas c on el p roc eso 
educ ativo, c on maestros y padres que c reen en sus a lumnos y sus posib ilidades futuras, 
c on d irec tivos que c reen en sus maestros” (Garc ía -Huidobro, 2005:7). Del mismo modo, 
se requieren c onoc er las c ond ic iones que fomentan la desmotivac ión y el ma lesta r 
doc ente, así c omo el c lima c onflic tivo dentro de la esc uela y en relac ión c on las 
familias, para que estas condiciones puedan ser afrontadas.   
Habría que p regunta rnos ¿Qué tan motivados(as) se enc uentran los y las doc entes 
asignados(as) a una determinada zona sin su c onsentimiento? A muc hos de ellos(as) 
no les queda otra a lterna tiva y, por ende, asumen una ac titud c onformista e 
irresponsab le frente a la importanc ia de su labor, lo c ua l se traduc e en dejadez y 
maltrato a sus alumnos y alumnas. Es probable que no se sientan a gusto en su zona de 
traba jo, ya sea porque se enc uentran lejos de su lugar de origen o porque se tra ta de 
una zona rura l que no ofrec e las c omod idades de la c iudad . Asimismo es posib le que 
p iensen que estas p lazas no son favorab les pa ra su desarrollo p rofesiona l y se sientan 




c ) Actitudes autoritarias, coercitivas e intolerantes  
Un p rob lema que enc ontramos tanto en doc entes asháninkas c omo en los(as) 
hispanos(as) de las c omunidades investigadas, c on mayor inc idenc ia en estos últimos, 
es que c uando estos se enc uentran frente a una situac ión de poc o interés y 
pa rtic ipac ión, suelen rec urrir a mec anismos de p resión y c oerc ión, en a lgunos c asos 
ac ompañados de agresión verba l, pa ra ob tener los resultados esperados. Otro ámb ito 
en el que se crea un ambiente coercitivo y restrictivo es durante la formación antes de 
iniciar las clases, en la cual se busca imponer el orden y la disciplina a partir de un trato 
milita rizado. Esta c onduc ta responde a l ejerc ic io c oerc itivo de poder, por el c ua l el o 
la docente maneja una pedagogía frontal y autoritaria que inculca una actitud sumisa 
y d isposic ión a ac a ta r órdenes en sus a lumnos y a lumnas (Martínez, 2007): “ En genera l 
nuestras esc uelas favorec en muy poc o el riesgo, no nos vuelven ind ividuos a rriesgados 
sino sumisos, c a llados, med ioc res” (MINEDU, 2003:20). Como c onsec uenc ia , no es de 
extrañar que d iversos estud ios hayan demostrado que para muc hos(as) estud iantes la 
escuela es un sitio que provoca rechazo y molestia (MINEDU, 2003).  
Esta problemática viene de varias décadas atrás y se mantiene vigente en las escuelas 
púb lic as, tanto a nivel nac iona l c omo internac iona l. Numerosos estud ios rea lizados a l 
respec to revelan que muc hos aspec tos a nivel organiza tivo, de gestión y del 
desempeño docente presentan muestras de autoritarismo, rigidez y excesivo énfasis en 
lo forma l, c on los c ua l se deja de lado la c reac ión de amb ientes favorab les pa ra el 
aprendizaje31: “ Es una educ ac ión que estimula el miedo de equivoc arse y de frac asar, 
que refuerza el miedo a l rid íc ulo y a la c rític a (...) Más aún, es una educ ac ión que 
tiende a resaltar, antes que nada, la ignorancia, la incompetencia, la incapacidad del 
a lumno, dejando de lado lo mejor que c ada niño, c ada adolesc ente, c ada adulto 
tienen de sí” (MINEDU, 2003: 3).  
Cabe seña la r, sin embargo, que ha llazgos rea lizados por la DINEBIR durante los años 
2000 y 2001 en las esc uelas ub ic adas en los pueb los ind ígenas y c omunidades rura les 
del pa ís revelan que el c lima que c a rac teriza a las aulas es más horizonta l y estimula 
una mayor pa rtic ipac ión de los niños y niñas. Inc luso, en a lgunas esc uelas p rimarias, el 
uso de la lengua materna fomenta un amb iente de c onfianza y espontaneidad de los 
niños y niñas. Empero, la pa rtic ipac ión todavía depende en gran med ida del estímulo 
y d irec c ión permanente del doc ente. De otra pa rte, es importante seña la r que se 
enc ontra ron doc entes que expresan ac titudes d isc rimina torias y ma ltra to físic o hac ia 
sus alumnos y alumnas (MINEDU/DINEBIR, 2007).  
Es importante seña la r que el tra to vertic a l no es a jeno a las c omunidades na tivas; por 
lo genera l, éstas se han c a rac terizado por c onta r c on un a rra igo c ultura l de p luri-
vertic a lidad reflejado en sus relac iones de poder. En este sentido, el sistema educ ativo 
está reforzando el “ modus vivend i” y la herenc ia c ultura l de estas c omunidades 
(MINEDU, 2002). 
                                                
31 Extraído de www.cnd.org.mx 
 
103
Durante la investigac ión, se pudo rec onoc er que los p rofesores hispanos de las 
esc uelas investigadas ap lic aban un tra to más c oerc itivo, vertic a l y restric tivo c on sus 
a lumnos y a lumnas. Con su desc onfianza , fisc a lizac ión y búsqueda exc esiva de 
control, subestimaban a sus alumnos y alumnas y reforzaban su conducta negativa, en 
lugar de apela r a la reflexión para impulsa r en ellos(as) un c amb io volunta rio. Del 
mismo modo, pa ra el desarrollo de las asignac iones enc argadas muc has vec es 
imponían sus p rop ios c riterios. Mientras tanto, los p rofesores y p rofesoras asháninkas 
mostra ron una mayor flexib ilidad y ofrec ían mayor libertad a sus a lumnos y a lumnas 
para desenvolverse y expresarse, aunque en a lgunos c asos demostra ron c iertas 
limitac iones a l respec to, sobretodo c on relac ión a la toleranc ia frente a l error. 
Enc ontramos que este tipo de tra to se orienta a un modelo de aprend iza je que se 
inc lina por un ejerc ic io persuasivo de poder, por el c ua l el o la p rop ic ia el d iá logo y la 
interac c ión entre los estud iantes aunque manteniendo el c ontrol de los c ontenidos y 
formas de abordarlos. Fina lmente es un modelo que ap lic a de manera pac ífic a la 
imposic ión de lo estab lec ido sin rec onoc er la c onstruc c ión de aprend iza jes c olec tivos 
c omo resultado del ac tua r polític o de los y las estud iantes, c on miras hac ia una 
transformación de la sociedad (Martínez, 2007).  
d) Metodología tradicional limita el desarrollo de la creatividad  
Durante la observac ión de las c lases se rec onoc ió, p rinc ipa lmente en el c aso de los 
p rofesores hispanos, la ap lic ac ión de una metodología trad ic iona l que puede esta r 
limitando el desarrollo de la c rea tividad . A través de ella , en lugar de ser fac ilitadores 
del ap rend iza je éstos se mostra ron c omo expositores de c onoc imientos que se 
apoyaban en la repetic ión, sin estimula r en sus a lumnos y a lumnas el interc amb io de 
ideas, el sentido c rític o y la investigac ión. Del mismo modo, en muc hos de los c asos se 
enc ontró p rofesores que asumían una ac titud pa terna lista a l p roporc ionar a sus 
a lumnos y a lumnas demasiadas ind ic ac iones y todo lo nec esario para ejec uta r sus 
asignac iones y ta reas desarrolladas en c lase dejando poc o espac io a l uso de su 
imaginac ión, orig ina lidad e inic ia tiva . Asimismo, estos doc entes a lo la rgo de sus c lases 
formulaban preguntas demasiado sencillas que anunciaban las respuestas, con lo cual 
están limitando el desarrollo de la capacidad de razonamiento, análisis y reflexión.    
Cabe resa lta r que d iversos estud ios han c omprobado que este tipo de metodología 
trad ic iona l es c ontrap roduc ente pa ra la formac ión de personas c rea tivas, c rític as y 
c apac es de enfrenta r desa fíos: “ Es c omún que -por razones d iversas y c omplejas- la 
educ ac ión adopte c a rac terístic as de c astradora , op resora , exc esivamente volc ada 
hac ia el pasado, c on un énfasis exagerado en la rep roduc c ión y memorizac ión del 
c onoc imiento, que no se p royec tó aún en el futuro, que poc o ha hec ho en el sentido 
de p repara r a l a lumno para soluc ionar c rea tivamente p rob lemas y pa ra enfrenta r los 
desa fíos que ac ompañan una era marc ada por ráp idas transformac iones, 
inc ertidumbres y turbulenc ias. (...) que ve en la fantasía una pérd ida de tiempo, que 
c ultiva una ac titud negativa en relac ión c on el c omportamiento de a rriesgar y de 
c rear, y que deja de lado el extraord ina rio rec urso de nuestra imaginac ión” (MINEDU, 
2003: 3).  
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Es p robab le que el uso de estas metodologías haya c ontribuido a l hec ho que muc hos 
de los traba jos rea lizados por los y las estud iantes no demostraban sus hab ilidades 
c rea tivas, c a rec ían de c oherenc ia y no poseían la estruc tura deseada para 
determinado tipo de composición. Del mismo modo los estudios de la DINEBIR precisan 
que los niños y niñas ind ígenas p resentan serias d ific ultades en la c onstruc c ión de 
textos y c omprensión de lec tura deb ido a un inadec uado manejo en la enseñanza de 
la segunda lengua (MINEDU/DINEBIR, 2007).  
Otro fac tor enc ontrado que empeora esta situac ión es que los p rofesores y p rofesoras 
de las esc uelas que fueron investigadas desarrollan una misma c lase para todos los 
grados que comparten el mismo espacio físico y sólo hacen diferencia al momento de 
deja r los ejerc ic ios en c lase o las ta reas para la c asa . Del mismo modo, la DINEBIR 
enc ontró que aún subsisten p rob lemas en la organizac ión del traba jo en aulas 
multig rado y muc hos(as) doc entes no logran rea liza r su traba jo integrando las á reas 
(MINEDU/DINEBIR, 2007). Consideramos a esta metodología de trabajo poco pertinente 
para las esc uelas multig rado porque retrasan el ap rend iza je de los niños y niñas sin 
permitirles ap rovec har todo su potenc ia l. Como c onsec uenc ia , estos niños y niñas 
reciben contenidos que no son pertinentes para su grado y nivel de aprendizaje.    
Respec to a este tema, los estud ios de la DINEBIR rea lizados en los años 2000 y 2001 
refieren que en la mayoría de escuelas evaluadas “el docente mantiene el control casi 
exc lusivo de los p roc esos educ ativos y rec urre a formas y expresiones verba les de tipo 
instruc tivo y d irec tivo, siendo esc asas las oc asiones en las que se apela a la reflexión y 
menos aún a la metac ognic ión” (MINEDU/ DINEBIR, 2007:17). Lo c ierto es que aún 
subsisten p rác tic as y esquemas rutina rios que manifiestan func iones de c ontrol y 
dominac ión por pa rte de los y las doc entes que traba jan en esc uelas d irig idas a 
pob lac iones ind ígenas. Este tipo de p rác tic a doc ente genera ac titudes de 
inseguridad , pasividad , sumisión, dependenc ia , memorizac ión y rep roduc c ión de 
c onoc imientos. Es p rop ic io romper c on la idea que el maestro o la maestra es un(a ) 
experto(a ) que tiene la verdad ac erc a del c onoc imiento y el o la estud iante debe 
enc ontra rla ba jo su c ontrol; esc uc hándolo y ac eptando los ap rend iza jes sin 
cuestionamientos y sin tener nada que desc ubrir o indagar en relac ión c on ellos: “ La 
autoridad para va lida r el c onoc imiento debe partir de un p roc eso soc ia l, d ia lóg ic o y 
cooperativo” (MINEDU, 2003:11).    
9.3 En relación al espíritu emprendedor  
a) Limitado desarrollo del liderazgo   
Con relac ión a l desarrollo del liderazgo se enc ontró que si b ien se eligen a lumnos y 
a lumnas responsab les pa ra rea lizar determinadas func iones y labores, en a lgunos 
c asos, no se fomenta el p rotagonismo en c lase o se hac e de manera selec tiva en los 
niños y niñas más p roac tivos(as), c on lo c ua l el (la ) doc ente resta oportunidad a los 
demás a asumir este tipo de retos. La fa lta de oportunidades para ejerc ita r la 
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c apac idad de liderazgo no permite la manifestac ión del líder potenc ia l que c ada 
niño(a) lleva dentro y, de esta manera , su p royec c ión c omo líderes dentro de su 
c omunidad . Con ello, se ac ostumbran a asumir el papel de seguidores de las 
dec isiones de los demás o simp lemente se mantienen a l margen de ellas, sin 
c omprometerse. Cabe destac ar, sin embargo, que en una de las esc uelas los 
docentes les asignan cargos a sus estudiantes dentro de una organización escolar, con 
lo cual los preparan para que en un futuro puedan participar en la toma de decisiones 
y asumir puestos en su comunidad.  
b) Énfasis en trabajos individuales descuida el aprendizaje cooperativo   
En c uanto a la c apac idad organiza tiva , va le destac ar la d isposic ión de a lgunos(as) 
doc entes por fomenta r la pa rtic ipac ión de sus a lumnos y a lumnas en c ompetenc ias 
en c lase y c on otras esc uelas, ac tividades que son favorab les pa ra que aprendan a 
organiza rse y traba ja r en equipo. Del mismo modo, la p reparac ión de las ac tividades 
desarrolladas en grupo para c eleb ra r un evento, puede desarrolla r la responsab ilidad , 
el empeño y la c apac idad organiza tiva en los y las estud iantes. Sin embargo, a pa rtir 
del terc er grado, la d istribuc ión de las c a rpetas, todas mirando hac ia el frente, refle ja 
una relac ión vertic a l entre doc entes y estud iantes, a la vez que d ific ulta la 
interrelación, integración y colaboración entre los y las estudiantes. En ese sentido, una 
d istribuc ión que les permita mira rse y apoyarse mutuamente es una c ond ic ión que 
favorec e el traba jo en equipo. Cabe resa lta r, que ha llazgos ob tenidos por la DINEBIR 
entre 2000 y 2001 respec to de la organizac ión de los y las estud iantes y la 
c onfigurac ión del aula revelan que, por lo genera l, ésta es menos ríg ida que la 
trad ic iona l fronta l, son poc as las que mantienen una organizac ión en c olumnas y filas. 
Inc luso a lgunas aulas fueron rec onfiguradas para p rioriza r y fac ilita r el traba jo en 
grupos. A pesar de estos c amb ios, la mayoría de doc entes se desp laza poc o por el 
aula y c ontinua d irig iendo la c lase desde el frente y delante de la p iza rra 
(MINEDU/DINEBIR, 2007).  
Del mismo modo, se enc ontró que en la mayoría de c asos los y las doc entes no le 
otorgan sufic iente importanc ia a los traba jos grupa les y las c ompetenc ias en c lase, o 
rec urren a ellos c omo med io de transic ión en el ap rend iza je del traba jo ind ividua l. Esto 
puede fomenta r el ind ividua lismo y la búsqueda del p rogreso persona l por enc ima del 
b ien c omún, a la vez que puede a lenta r la p rác tic a del traba jo ind ividua l frente a l 
traba jo c omunita rio c onsensuado, situac ión que estaría atentando c ontra el 
empoderamiento de las personas para sac ar adelante su c omunidad y, de esta 
manera , limitando un desarrollo c omunita rio sostenib le. Al respec to, el Profesor 
Macazana sostiene: “ se p remia efic ientismo y el ind ividua lismo, que es p rop io de la 
c ultura oc c identa l en desmedro de la solida ridad y rec ip roc idad que c a rac terizan el 
mundo andino y amazónico” (Macazana 2004:69). 
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c) Formación de personas conformistas, manipulables y sin iniciativa  
Entre las ac tividades que fomentan c apac idad de supera r retos enc ontramos la 
convocatoria de las autoridades locales para conseguir su apoyo y la participación en 
c onc ursos y c ampeonatos interesc ola res. Es lamentab le, sin embargo, que en c iertos 
c asos se exc luya a las niñas de este tipo de c ompetenc ias en desmedro del desarrollo 
de sus capacidades organizativas y habilidades sociales.   
Del mismo modo, se c onsta tó que si b ien a lgunos(as) doc entes estimulan a sus 
a lumnos y a lumnas a supera r sus d ific ultades, a l no enc ontra r la respuesta deseada , 
ejerc en demasiada p resión sobre ellos(as), hasta el punto de c ohib irlos(as), herir su 
susceptibilidad y afianzar su inseguridad.  
De otro lado, se enc ontró que, med iante el empleo de una metodología trad ic iona l, 
a lgunos(as) doc entes inc ulc an en sus a lumnos y a lumnas una ac titud pasiva , 
c onformista y limitada a obedec er órdenes, sin sentirse en la c apac idad de p roponer 
ideas o buscar soluciones por sí mismos(as) realizando sus propios esfuerzos. Ello detiene 
sus inic ia tivas, fomenta su inseguridad , el p rop io temor a equivoc arse y la búsqueda 
c onstante de apoyo y ap robac ión en sus dec isiones. De esta manera , estas personas 
se van formando como seres autómatas y manipulables, siempre en espera de alguien 
que les diga lo que tienen que hacer.  
d) Doc entes c on ac titudes poc o democ rá tic as detienen la c apac idad de forja r 
objetivos   
Con relac ión a l desarrollo de la c apac idad de fija r ob jetivos, fueron esc asas las 
oc asiones enc ontradas en las que el o la doc ente involuc raba a sus estud iantes en el 
p lanteamiento de ob jetivos de la c lase y en la eva luac ión de su c ump limiento, 
aunque para el desarrollo de p royec tos se observa ron c asos en que sí lo hac ían. Del 
mismo modo, a lgunos(as) doc entes c uestionaban a sus, a lumnos y a lumnas sobre la 
finalidad de los aprendizajes; de esta forma éstos(as) niños y niñas pueden encontrar la 
utilidad de los mismos y la manera de emplearlos en su vida . Va le destac ar, además, 
la d isposic ión de uno de los doc entes de involuc ra r a sus a lumnos y a lumnas en el 
p roc eso de eva luac ión de los ob jetivos ac erc a de su rend imiento med iante téc nic as 
participativas como la autoevaluación y la coevaluación. Los estudios realizados por la 
DINEBIR revelan que el seguimiento y la eva luac ión rec iben una esc asa a tenc ión y 
reflexión, tanto por el lado de los y las doc entes c omo de los y las p rofesiona les que 
laboran en las instituc iones educ ativas enc argadas de ac ompañar estos p roc esos. Lo 
c ierto es que todavía persisten las p rác tic as trad ic iona les de eva luac ión y ésta aún no 
se c onstituye c omo un p roc eso c ontinuo y permanente (MINEDU/ DINEBIR, 2007). 
Consideramos que el insufic iente involuc ramiento de los y las estud iantes en el 
estab lec iendo de los ob jetivos de aprend iza je así c omo la esc asa importanc ia 
asignada a la eva luac ión del desempeño esc ola r pueden inc id ir negativamente en el 
desarrollo de la c apac idad de a lc anzar ob jetivos en los niños y niñas, ya que a l no 
esta r ac ostumbrados a fija rse ob jetivos y eva lua rse permanentemente tampoc o lo 
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esta rán para forja rse metas y p royec tos persona les y c omunita rios y eva lua r sus 
logros.Cabe Resa lta r que la pa rtic ipac ión de las personas en la toma de dec isiones y 
el estab lec imiento de ob jetivos fomenta el desarrollo de c ompetenc ias democ rá tic as 
facilitarán la gestión de la comunidad.  
e) Refuerzo de cualidades favorables para el emprendimiento  
Según dec la rac iones de los y las doc entes, entre los c riterios que éstos(as) utilizan para 
eva lua r a sus a lumnos se enc uentran la responsab ilidad , el empeño, la inic ia tiva , la 
pa rtic ipac ión y la c ooperac ión. Inc luso, en c iertos c asos, rec onoc en y p remian a los y 
las estud iantes que sobresa len en estas c ua lidades, aunque a lgunos(as) de ellos(as), lo 
hac en c reando un amb iente de riva lidad y c omparac ión entre los buenos y ma los 
ejemp los de la c lase, c on lo c ua l pueden orig ina r sentimientos de frustrac ión y reforza r 
la conducta negativa. Cabe señalar que estas cualidades facilitarán en estos(as) niños 
y niñas el ejercicio de su espíritu emprendedor en su desarrollo personal y comunitario.          
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X. CONCLUSIONES DE LA INVESTIGACIÓN  
10.1 En relación a la identidad local y cultural  
a) Enc ontramos que la educ ac ión p rimaria ofrec ida a las pob lac iones ind ígenas está 
dejando de lado aspec tos básic os de la formac ión integra l de una persona que 
son esenc ia les pa ra su empoderamiento c on miras a un desarrollo persona l y 
c omunita rio, c omo lo son, el desarrollo de sus c apac idades c rea tivas, de 
emprendimiento y de socialización.  
b) Podemos a firmar que la oferta educ ativa no se enc uentra d iversific ada para 
responder a nuestra diversidad local y cultural. En ese sentido la educación dirigida 
a las c omunidades ind ígenas de la selva del Perú no c uenta c on un enfoque 
interc ultura l pues ofrec e aprend iza jes orientados a la rea lidad urbana que no se 
adec uan a las c a rac terístic as c ultura les ni responde a las nec esidades e intereses 
de estas pob lac iones. De esta manera , el sistema educ ativo c ontribuye c on la 
extinción de las comunidades y culturas indígenas.   
c) En la med ida que el p roc eso educ ativo c ontinúe p romoviendo el desuso de las 
lenguas na tivas pa ra perfec c ionarse en el “ id ioma ofic ia l” c omo med io de 
progreso, estas lenguas estarán c ondenadas a desaparec er. Del mismo modo, 
ante la situac ión de marg inac ión que enfrentan las c omunidades na tivas y su fa lta 
de oportunidades de desarrollo, éstas requieren aprender el c astellano para sa lir 
de su situac ión de pobreza y mejora r su c a lidad de vida . Al romper el lazo de la 
persona c on su id ioma materno, se está deb ilitando su identidad y la relac ión de 
pertenencia a su cultura.  
d) Consideramos que la oferta educ ativa forma l pa ra las c omunidades na tivas  
investigadas no otorga sufic iente énfasis a l desarrollo de la identidad loc a l y 
c ultura l, c on miras a la formac ión de personas identific adas y c omprometidas c on 
el desarrollo de su comunidad. En ese sentido, existe una brecha entre la teoría y la 
p rác tic a deb ido a la fa lta de c a lific ac ión doc ente, el desc onoc imiento de la 
rea lidad y c ultura de los pueb los ind ígenas y el desinterés de los y las doc entes por 
desarrollar estos temas.   
e) Los doc entes asháninkas de las esc uelas estud iadas que se esforzaban por 
forta lec er la identidad loc a l y c ultura l de sus estud iantes a través del uso de la 
lengua na tiva y la va lorac ión de su pa trimonio loc a l y c ultura l, c on lo c ua l ofrec ían 
aprend iza jes pertinentes favorab les pa ra que sus a lumnos y a lumnas puedan 
aspirar a un desarrollo con identidad y sentido crítico de su realidad.   
f) La fa lta de d isc ernimiento en la adopc ión de adelantos y p rác tic as del mundo 
moderno puede deb ilita r la identidad loc a l y d isminuir la c a lidad de vida de las 
poblaciones indígenas   
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g) Los ind ígenas deben tener la oportunidad de perfec c ionarse en su lengua je y 
c onoc imiento de su pa trimonio c ultura l, pa ra que mañana más ta rde se 
c onviertan en los p rotagonistas de su p rop io desarrollo. Por ello, es nec esario 
impulsa r la c reac ión de universidades b ilingües que resc a ten la c ultura y 
c onoc imientos de c ada lugar, ofrezc an c a rreras pertinentes e investiguen  la 
rea lidad y potenc ia lidades del lugar. De esta forma , los pa trones c ultura les y 
lingüístic os de los pueb los ind ígenas no esta rán c ondenados a desaparec er, sino 
que se mantendrán vigentes c omo med io de rea firmac ión de su identidad , a la 
vez que la educ ac ión se c onvertirá en un p roc eso para a firmar y reivind ic a r sus 
derec hos c olec tivos y enc aminarlos hac ia un desarrollo autónomo c on identidad 
desde su cosmovisión.   
10.2 En relación a la creatividad  
a) Una situac ión favorab le pa ra el desarrollo de la c rea tividad de las esc uelas 
estud iadas es el hec ho que se enc uentran rodeadas de un entorno na tura l; sin 
embargo, se enc ontró que los y las doc entes no suelen utiliza r su c rea tividad para 
ap rovec har los rec ursos del med io amb iente pa ra estimula r la imaginac ión y 
despertar el espíritu investigador en sus alumnos y alumnas.  
b) El aporte persona l y la motivac ión del (la ) doc ente son dec isivos pa ra formar 
ac titudes y desarrolla r hab ilidades que permitan a los niños y niñas c onvertirse en 
protagonistas de su propio desarrollo y el de su comunidad.  
c) Un p rob lema que enc ontramos tanto en doc entes asháninkas c omo en los(as) 
hispanos(as) de las c omunidades investigadas, c on mayor inc idenc ia en estos 
últimos, es su inc linac ión a asumir c onduc tas c oerc itivas pa ra c ap ta r la a tenc ión 
de los y las estud iantes, logra r su pa rtic ipac ión y c orreg ir su ind isc ip lina . De esta 
manera , refuerzan las relac iones vertic a les que ya se enc uentran bastante 
a rra igadas y que forman parte de la herenc ia c ultura l de estas c omunidades 
ind ígenas. En ese sentido se observó un tra to más c oerc itivo, vertic a l y restric tivo 
por parte de los profesores hispanos de las escuelas investigadas.   
d) Casi todos(as) los y las doc entes de las esc uelas investigadas empleaban una 
metodología trad ic iona l, por la c ua l asumían un papel pa terna lista desfavorab le 
pa ra el estímulo de la imaginac ión, la inic ia tiva , el interc amb io de ideas, la 
capacidad de análisis, el sentido crítico y la investigación.   
e) Considerando que la relac ión doc ente – estud iante es dec isiva pa ra c onseguir la 
motivac ión por el ap rend iza je y el desarrollo de hab ilidades y ac titudes favorab les 
pa ra desenvolverse en la vida , es c onveniente que los y las doc entes desarrollen 
competencias emocionales que les permitan mantener una relación horizontal con 
sus a lumnos y a lumnas y c onvertirse en fac ilitadores de la enseñanza que 
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c omprometan a sus estud iantes a ser p rotagonistas de su p rop io ap rend iza je; de 
esta manera , podrán c rear un c lima de c onfianza favorab le pa ra la inic ia tiva , la 
pa rtic ipac ión, el interc amb io de ideas y el desarrollo de la autoestima y el 
potencial creativo.    
10.3 En relación al espíritu emprendedor  
a) Con relac ión a l desarrollo del liderazgo se enc ontró que la fa lta de oportunidades 
que ofrec en las esc uelas investigadas para ejerc ita r la c apac idad de liderazgo no 
permite la manifestac ión del líder potenc ia l que c ada niño(a ) lleva dentro y, de 
esta manera, su proyección como líderes dentro de su comunidad.   
b) En la mayoría de los c asos estud iados se enc ontró que los y las doc entes 
desc uidan el desarrollo de  ac titudes y hab ilidades favorab les pa ra traba jo en 
equipo, situac ión que puede a tenta r c ontra el empoderamiento de estas 
c omunidades para organiza rse y deb ilita r su c apac idad de agenc iamiento de 
estas c omunidades para la defensa sus derec hos e intereses, la a tenc ión de su 
problemática y la construcción de su propio desarrollo.   
c) Med iante el emp leo de una metodología trad ic iona l, a lgunos(as) doc entes 
inc ulc an en sus a lumnos y a lumnas una ac titud pasiva , c onformista y limitada a 
obedec er órdenes, la misma que puede fomenta r su inseguridad , el temor de 
equivocarse y la búsqueda constante de apoyo y aprobación en sus decisiones.   
d) La esc asa partic ipac ión de los y las estud iantes en la toma de dec isiones y el 
estab lec imiento de ob jetivos de su c lase b loquea en estos(as) niños y niñas su 
c apac idad de p royec c ión para el logro de sus asp irac iones, a la vez que limita el 
desarrollo de c ompetenc ias democ rá tic as, las mismas que podrían fac ilita r en un 
futuro la gestión de su comunidad.     
10.4 En relación a la Gerencia Social para la formulación de políticas sociales  
a) El gob ierno debe formula r, de manera partic ipa tiva , un p lan inc lusivo de desarrollo 
a nivel nac iona l que pueda orienta r los esfuerzos y amplia r las oportunidades de 
todos los peruanos y peruanas. A partir de este p lan se deben c onc eb ir los 
modelos y las estra teg ias de desarrollo pa ra los d iferentes pueb los de nuestra 
nación.  
b) Es nec esario c onta r c on personas que se sientan orgullosas de ser peruanos y, a l 
mismo tiempo, de ser pa rte de una c ultura c on c a rac terístic as pa rtic ula res dentro 
de una d iversidad c omo la nuestra . Ello imp lic a c omenzar a vivir un p roc eso de 
c amb io p rofundo en todos los niveles de nuestra soc iedad , por el c ua l c ada 
persona debe ser c onc iente que educ a c on el ejemp lo y tiene en sus manos la 
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educ ac ión de las nuevas generac iones. Para ello es trasc endenta l la 
imp lementac ión de una polític a de rea firmac ión c ultura l que parta desde la 
educ ac ión en el hogar y c ontinúe en las esc uelas y en el amb iente soc ia l. Esta 
polític a debe esta r a lineada c on el p lan de desarrollo nac iona l e involuc ra r a los 
d iferentes ac tores que puedan partic ipa r en esta importante ta rea de educ ar en 
interculturalidad como, por ejemplo, los medios de comunicación.   
c) La p ropuesta de polític as de desarrollo debe apoyarse sobre las p rác tic as 
c ultura les de c ada pueb lo, ya que no es étic o imponer, a nombre del desarrollo, 
modelos de interc amb io que a tenten c ontra las lóg ic as y trad ic iones anc estra les 
de los pueb los y nac iones ind ígenas. No es viab le una estra teg ia de desarrollo 
c uando no se ha llevado a c abo un p roc eso p revio de d isc usión y debate que 
inc luya la voz de los pueb los ind ígenas, respete sus instituc iones, su c osmovisión y 
organizac iones existentes. Son ellos, quienes deben dec id ir sobre el modo de 
alcanzar su propio desarrollo. En ese sentido, el desarrollo con identidad se basa en 
que el Estado rec onozc a el derec ho de pueb los a op ta r por sus p rop ias dec isiones 
en materia de desarrollo: “ El Desarrollo c on Identidad se instituc iona liza a sí mismo 
cuanto más es incluyente y da paso a la organización de todos los actores sociales 
que en ella se forjen (...) En efec to, pa ra el desarrollo c on identidad , una p remisa 
básic a es la autonomía para definir las estra teg ias. (…) para poder impulsa r una 
estra teg ia de desarrollo c on identidad se nec esita de poder polític o (…) De ahí 
que en rea lidad el desarrollo c on identidad sea una ta rea polític a ” (BANCO 
MUNDIAL Y FONDO INDÍGENA, 2004:67).   
d) La c urríc ula educ ativa debe tomar en c uenta las nec esidades y requerimientos de 
la c omunidad , los mismos que deben ser p ropuestos a pa rtir de un aná lisis en 
conjunto de los principales actores sociales de la misma. Con esto se aspira a lograr 
p lantear una c urríc ula que se pueda ser el soporte formativo de las nuevas 
generac iones de la c omunidad , dentro de los lineamientos de desarrollo del pa ís, 
reg ión y c omunidad , porque ella inc luirá el legado c ultura l, los p rop ios saberes 
adquiridos de generac ión en generac ión y el interés por ac erc a rse a otras c ulturas 
que poseen otro tipo de desarrollo.  En ese sentido, la p ropuesta c urric ula r debe 
c onta r c on un enfoque metodológ ic o que posea una lóg ic a c omunita ria pa ra 
poder exponenc ia r los resultados de los esfuerzos de los ind ividuos a l traba ja r en 
forma conjunta.   
e) La educ ac ión debe c onta r c on una estra teg ia integra l, que una los esfuerzos del 
Estado, la familia y la soc iedad c ivil. Estas instituc iones deben traba ja r de manera 
c oord inada para que el impac to de la educ ac ión en la vida de las personas sea 
efic az. Ello imp lic a un mayor nivel de desc entra lizac ión asignando func iones de 




f) Para logra r el ac c eso y la permanenc ia en la esc uela de los hijos e hijas de los 
hogares pobres no basta c on una educ ac ión de buena c a lidad , se requiere 
además un c onjunto de soportes pa ra c ompensar las limitac iones que las 
c ond ic iones de pobreza y el c lima familia r le imponen a la c apac idad de 
aprender, ta les c omo programas de nutric ión, a tenc ión en sa lud y c onc ientizac ión 
de padres y madres de familia pa ra fomenta r una formac ión integra l de los niños y 
niñas. Es evidente que la responsab ilidad sobre todas estas ac c iones no puede 
rec aer en el MINEDU; en este c aso es ap remiante la pa rtic ipac ión de organismos 
como el Ministerio de Salud (MINSA) y las organizaciones de la sociedad civil.   
g) La imp lementac ión de una polític a educ ativa integra l demanda un mayor y mejor 
manejo de la inversión en educ ac ión pues es imposib le avanzar hac ia la equidad 
c on esc uelas p rec arias, c on esc asos p resupuesto y materia l d idác tic o, p rofesores 
ma l pagados y niños y niñas c on p rob lemas de desnutric ión. En ese sentido, es 
nec esario imp lanta r un sistema de subvenc ión d iferenc iada que permita supera r 
las dificultades de las escuelas ubicadas en zonas vulnerables.  
h) Es apremiante una reforma educ ativa que asegure el ac c eso a una educ ac ión 
pertinente e impulse el forta lec imiento de la autoestima , la c rea tividad , el interés 
por la investigac ión, el esp íritu emprendedor y la identidad y el c ompromiso c on el 
desarrollo loc a l. Asimismo, es importante que la educ ac ión se c omprometa c on el 
desarrollo de va lores democ rá tic os, a pa rtir de los c ua les, las personas aprendan a 
relac ionarse c omo igua les, desarrollen sensib ilidad soc ia l y se sientan llamadas a la 
búsqueda del bien común.   
i) Una educ ac ión democ rá tic a integra l desde la esc uela de la mano c on un 
enfoque educ ativo c onstruc tivista y el forta lec imiento de la identidad loc a l puede 
empoderar a los niños y niñas de una comunidad para ser agentes de cambio que 
irrad ien va lores y ac titudes democ rá tic as en su entorno soc ia l. Dado que la 
democ rac ia no es una forma na tura l de organizac ión soc ia l, la educ ac ión es 
instrumento ind ispensab le pa ra instaura rla . Cuando se enseña democ rac ia , esta se 
restringe a cursos aislados de educación cívica de poco impacto, pues se limitan a 
transmitir informac ión y c onoc imientos más no a formar en va lores y ac titudes 
c iudadanas. Es c ontrad ic torio educ ar en democ rac ia c uando en la esc uela se 
reproduc en  p rác tic as autorita rias, exp resadas en las metodologías de enseñanza 
y en las relac iones entre maestros, a lumnos, padres de familia y autoridades 
educativas.   
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XI. RECOMENDACIONES DESDE LA MIRADA DEL GERENTE SOCIAL  
1. Una manera de posib ilita r la formulac ión, por las p rop ias c omunidades, de un 
modelo de desarrollo que oriente las estra teg ias y la d iversific ac ión de su oferta 
educ ativa , es a través del apoyo de equipos multid isc ip lina rios de p rofesiona les 
que asuman el papel de fac ilitadores dentro de espac ios de d iá logo, reflexión y 
c onc ertac ión en los c ua les pa rtic ipen rep resentantes de todos los ac tores loc a les. 
Dentro de estos espac ios los ac tores deben ana liza r la p rob lemátic a y potenc ia l 
existente en la zona para , a pa rtir de ello, genera r un p royec to de desarrollo 
comunitario de acuerdo a su cosmovisión.   
2. Para que sea fac tib le que equipos multid isc ip lina rios de p rofesiona les apoyen el 
desarrollo endógeno de c omunidades ind ígenas, es nec esario que la formac ión 
p rofesiona l ponga énfasis en el desarrollo de sensib ilidad soc ia l. Para ello 
p roponemos que el gob ierno imp lemente el “ servic io p rofesiona l ob liga torio” , a 
través del c ua l, p rofesiona les rec ién egresados tengan la ob ligac ión de c ontribuir 
c on el desarrollo de las personas que viven en pobreza extrema para la ob tenc ión 
de su título p rofesiona l. Ello les permitiría c onoc er la rea lidad de su pa ís, desarrolla r 
sensib ilidad soc ia l y los a lenta ría a c omprometerse c on el desarrollo nac iona l. De 
esta manera , el desarrollo p rofesiona l ya no sería perc ib ido únic amente c omo un 
med io que garantic e a l ind ividuo su estab ilidad ec onómic a sino tamb ién c omo un 
med io que lo fac ulte a pa rtic ipa r ac tivamente en c rear oportunidades de 
desarrollo pa ra los pueb los marg inados del pa ís. El p rograma nac iona l de servic io 
p rofesiona l ob liga torio debería c onformar equipos multid isc ip lina rios y 
c omplementa rios de p rofesiona les rec ién egresados que via jen a d iferentes puntos 
del pa ís en extrema pobreza , pa ra traba ja r de manera a rtic ulada c on las 
autoridades, instituc iones y organizac iones p resentes en estas zonas en p ro del 
desarrollo humano.   
3. Un aspec to importante de la educ ac ión es que puede p lantearse desde un 
espac io de enc uentro pa ra todos los ac tores soc ia les, donde su labor se vea 
impulsada por el desarrollo sostenido del pa ís. Para involuc ra r a la soc iedad c ivil en 
la ta rea de educ ac ión, es nec esario formar una c omunidad educ ativa c on las 
familias y autoridades de la zona , de manera que la gestión de la esc uela resulte 
del c onsenso entre maestros, padres y madres de familia y c omunidad en genera l, 
ap rovec hando las redes existentes en ella pa ra estab lec er un liderazgo 
c ompartido. Del mismo modo, ta l c omo p lantea el p rofesor Mac azana, es p rec iso 
c onformar c omisiones parita rias, c ompuestas por dependenc ias esta ta les 
descentra lizadas y organizac iones ind ígenas rep resenta tivas, que además de 
asumir la gestión de la educ ac ión interc ultura l, goc en de las fac ultades para 
plantear proyectos educativos y reformas educacionales.   
4. Una educ ac ión equita tiva imp lic a que los lugares a lejados y pobres tamb ién 
puedan c onta r c on buenas esc uelas. Una buena esc uela exige c onta r c on 
doc entes y d irec tores(as) c a lific ados(as). Una manera de motiva r a los y las 
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doc entes c a lific ados(as) pa ra traba ja r en c omunidades na tivas podría ser a través 
de inc entivos sa la ria les a aquellos(as) que elijan traba ja r en las esc uelas ub ic adas 
en estas zonas. Es importante que la asignac ión de este inc entivo esté 
condicionada al resultado de la evaluación del desempeño docente.  
5. Otra estra teg ia pa ra mejora r el ac c eso de los pueb los ind ígenas a doc entes 
c a lific ados podría c onsistir en rep lantear el sistema de c obertura de p lazas de 
manera que este ga rantic e que las esc uelas ub ic adas en zonas de pobreza 
extrema no sean exc luidas de c onta r c on doc entes b ilingües c a lific ados. Ello se 
puede rea liza r med iante una d istribuc ión equita tiva de los y las doc entes en las 
p lazas c orrespond ientes, que permita asegura r en la med ida de las posib ilidades, 
una educ ac ión pertinente y de c a lidad para todos. Esta asignac ión se puede 
basar tanto en el d iagnóstic o de las nec esidades educ ativas de las c omunidades, 
c omo en un p roc eso de eva luac ión de la c a lific ac ión doc ente que permita un 
aprovec hamiento de las c ompetenc ias de los p rofesores y p rofesoras postulantes 
pa ra c ubrir las nec esidades de c ada lugar. Luego de selec c ionar a las personas 
idóneas para c ada p laza es nec esario que éstas sean c apac itadas para 
desempeñarse en el lugar que se le ha asignado, ésta c apac itac ión deberá inc luir 
aspec tos de c ultura , p rob lemátic a de la zona y expec ta tiva de sus pob ladores 
para posib ilita r la d iversific ac ión c urric ula r a esta rea lidad . A la vez, los y las 
doc entes deben poseer ac titudes interc ultura les, es dec ir, de respeto y va lorac ión 
de la diversidad e interés por aprender de otras culturas.  
6. A través de c onvenios entre universidades se pueden c onc reta r p rác tic as p re-
p rofesiona les que fomenten el interc amb io c ultura l de c onoc imiento, experienc ias 
y tec nologías endógenas. Ello fomenta rá la formac ión de p rofesiona les c on una 
ac titud positiva frente a la d iversidad c ultura l y c on disposición positiva para 
relacionarse de manera democrática y equitativa.  
7. Para permitir que la educ ac ión interc ultura l a lc anc e una c obertura nac iona l, se 
puede implementar un sistema rotativo en la cobertura de las plazas, por el cual un 
doc ente familia rizado c on una c ultura tenga la oportunidad de enriquec er a un 
grupo humano d iferente c on las experienc ias, id ioma y c onoc imientos adquiridos 
en las zonas que le fueron asignadas. De esta forma se pueden d ifund ir las d iversas 
culturas de nuestro pa ís y c onstruir nuevas identidades ab iertas a asumir d iferentes 
formas de c onoc imiento y sab iduría p rovenientes de nuestra d iversidad c ultura l. 
Ello imp lic a c onta r c on p rogramas de c apac itac ión que permitan inc rementa r el 
número de p rofesores y p rofesoras b ilingües a nivel nac iona l, de manera que a l 
asignar a un p rofesor o p rofesora b ilingüe a una zona monolinguístic a no se 
perjudique a las escuelas que requieren docentes bilingües.  
8. Los y las estud iantes deben tener momentos separados para el ap rend iza je de su 
lengua materna y el c astellano para que así puedan aprender a hab la r y esc rib ir 
c orrec tamente en ambos id iomas. Para mejorar sus hab ilidades en la enseñanza 
de ambas lenguas, los y las docentes requieren contar con materiales y orientación 
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metodológica. Al mismo tiempo sería c onveniente que rec iban ta lleres p rác tic os 
pa ra que se ejerc iten, por ejemplo, en desarrolla r las c lases en lengua ind ígena y 
en c astellano en forma a lternada, así c omo tamb ién en el uso c onsc iente y 
reflexivo de cada lengua.   
9. Existe una oportunidad desaprovec hada de las esc uelas multig rados de rea liza r 
grupos de estud io dentro y fuera de la c lase c on a lumnos y a lumnas de d iferentes 
niveles pa ra que así los y las estud iantes de grados mayores orienten a los(as) de 
grados menores y refuerc en sus aprend iza jes; de esta manera los(as) mayores 
a fianzarán los c onoc imientos rec ib idos y todos podrán(as) vivenc ia r el ap rend iza je 
cooperativo.  
10. Considerando que la c a lific ac ión de los y las doc entes es determinante pa ra 
viabiliza r una polític a educ ativa de equidad , se p ropone el interc amb io de 
c onoc imientos y experienc ias entre esc uelas pedagógic as para enriquec er la 
formac ión doc ente. De esta forma se pueden rec onoc er y evita r una serie de 
errores que se rep iten c onstantemente en la esc uela , desde la relac ión doc ente – 
estud iante hasta los c ontenidos c urric ula res poc o pertinentes y las estra teg ias de 
aprendizajes ineficaces. Del mismo modo, si se llegan a sistematizar las experiencias 
positivas, éstas se pueden rep lic a r c on el fin de genera r una oferta educ ativa 
diversificada con enfoque constructivista e intercultural.    
11. Es importante desarrolla r un sistema efic az de eva luac ión del desempeño doc ente 
y de los logros de aprend iza je. Ello se podría rea liza r a través de a lianzas entre el 
MINEDU, las UGEL, las instituc iones de formac ión doc ente, universidades y c entros 
de investigac ión para que traba jen c onjuntamente en la elaborac ión de 
mecanismos, criterios y herramientas de evaluación, a la vez que realicen acciones 
de ac ompañamiento y sistematizac ión de experienc ias. Esta med ida podría 
contribuir a revalorar la profesión docente.  
12. Para desarrolla r en los y las doc entes c ompetenc ias emoc iona les que les permitan 
mantener una relac ión horizonta l c on sus a lumnos y a lumnas y c onvertirse en 
fac ilitadores de la enseñanza , estos(as) pueden partic ipa r en ta lleres de liderazgo 
vivenc ia l que les permitan reflexionar sobre su p rop ia c onduc ta y ac titudes para ir 
traba jando sobre ellas. A través de estos ta lleres los y las doc entes pueden lograr 
d inámic as de c amb io persona l y soc ia l rea les y sinc eras pa rtiendo del 
reconocimiento de su relación consigo misma y de sus propias capacidades.   
13. Los y las doc entes deben ser c apac itados en utiliza r su c rea tividad para enfrenta r 
d iferentes situac iones que se susc itan en el aula , en lugar de rec urrir a ac titudes y 
c onduc tas c oerc itivas que muc has vec es terminan deb ilitando la autoestima de 
sus a lumnos y a lumnas, reforzando su c onduc ta negativa y orig inando sentimientos  
de rec hazo hac ia la esc uela . Así, por ejemplo, c uando el o la doc ente no ob tiene 
la respuesta deseada de sus a lumnos y a lumnas puede rec urrir a estra teg ias 
d inámic as que desp ierten su c uriosidad por los temas tra tados y apelen a la 
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reflexión para impulsa r en ellos el interés por los ap rend iza jes y un c amb io 
volunta rio de c onduc ta .  Para ello es nec esario que los temas de la c lase se 
relac ionen c on sus referentes loc a les, a través de ejemp los y experienc ias. Del 
mismo modo, la experiencia directa es un recurso bastante eficaz para involucrar a 
los y las estudiantes en el desarrollo de la clase y la generación de los aprendizajes. 
Cabe resa lta r que el o la doc ente debe ser c apaz de ofrec er un tra to d istinto a 
c ada uno de sus a lumnos y a lumnas en func ión de su persona lidad y nec esidades. 
Para poder hac erlo debe ser amigo(a ) y esta r interesado en c onoc erlos(as) de 
manera personal e involucrarse en su problemática.   
14. Para que los y las doc entes puedan asumir su papel de gerentes soc ia les en el 
quehac er educ ativo es nec esario que sean formados(as) c omo ta les. Por ello 
p lanteamos que el Programa Nac iona l de Formac ión y Capac itac ión Doc ente 
(PRONAFCAP) c ontemp le en su c urríc ula c ursos de Gerenc ia Soc ia l orientados a l 
desarrollo de c onoc imientos, hab ilidades y ac titudes en los  p rofesores y las 
profesoras que les permitan desarrolla r c ompetenc ias que potenc ien el desarrollo 
endógeno y asumir una gestión educ ativa c apaz de a rtic ula r esfuerzos y apoyar la 
implementación del modelo de desarrollo comunitario.      
15. Es nec esario busc ar mec anismos de partic ipac ión que los(as) involuc ren en la 
generac ión de polític as y p rogramas educ ativos y de c apac itac ión doc ente. Esta 
med ida se apoya en el hec ho que el y la doc ente es un p rofesiona l que ha sido 
formado en la solución de problemas concretos y por ello tiene mucho que aportar 
en el d iseño de p rogramas y polític as educ ativas. Al sentir que sus op iniones son 
tomadas en c uenta pa rtic ipa rán c on mayor c onc ienc ia y motivac ión. De esta 
manera los y las doc entes se pueden c omprometer c on orienta r mejor el 
ap rend iza je de sus a lumnos y a lumnas para soluc ionar la p rob lemátic a educ ativa 
de la zona . Así por ejemplo los p rofesores y p rofesoras que traba jan en 
c omunidades ind ígenas pueden partic ipa r junto c on los demás ac tores educ ativos 
en el diseño e implementación de programas orientados a resolver la problemática 
educativa de su zona de trabajo.   
16. La esc uela debe ser c onsiderada un lugar de formac ión y expresión de la 
c rea tividad . Para logra r este ob jetivo es c ruc ia l traba ja r c on el y la doc ente, a 
quien c onsideramos c omo un elemento fundamenta l en todo el p roc eso 
educ ativo, en téc nic as y ac tividades que busquen el desarrollo y  la expresión de 
la c rea tividad en los y las estud iantes, ta les c omo: hab ilidades c ognitivas 
relac ionadas c on el pensamiento c rea tivo; a tributos de persona lidad que 
favorec en la expresión de la c rea tividad ; c lima psic ológ ic o que favorec e la 
p roduc c ión de ideas; ba rreras a la expresión de la c rea tividad ; y téc nic as de 
resolución creativa de problemas.   
17. Es fundamenta l democ ra tiza r la esc uela estab lec iendo estruc turas flexib les que 
p romuevan relac iones horizonta les entre los miembros de la c omunidad educ ativa 
y p romoviendo una toma de dec isiones partic ipa tiva a través de los c onsejos 
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educ ativos. Se hac e urgente, además, una reforma c urric ula r que c ontemp le una 
educ ac ión democ rá tic a integra l y una reforma de las metodologías de 
enseñanza , basada en un enfoque c onstruc tivista . Una educ ac ión integra l en 
democ rac ia debe c ontemp la r ac tividades de interac c ión c on el entorno loc a l 
pa ra inc entiva r la pa rtic ipac ión de los y las estud iantes en ac tividades que los(as) 
ayuden a desenvolverse en dicha realidad y, de esta forma, identificarse con ella y 
c omprometerse c on su desarrollo. Ello potenc ia rá la formac ión de líderes 
c omprometidos c on la soluc ión de la p rob lemátic a y el desarrollo loc a l. Se tra ta 
pues de formar esc uelas inteligentes, basadas en modelos de gestión 
participativos, abiertos y flexibles.   
18. Consideramos urgente c ombatir la c orrupc ión en el func ionamiento de los 
d iferentes niveles del sistema educ ativo, pa ra ello es nec esario estab lec er c riterios 
p rofesiona les pa ra la designac ión de c a rgos jerá rquic os en el sec tor educ ac ión 
suprimiendo los c a rgos de c onfianza que suponen ac uerdos polític os basados en 
intereses personales sin considerar el mérito o la idoneidad profesional.    
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Anexo 1  





FORTALECIMIENTO DE LA IDENTIDAD Y EL COMPROMISO CON EL DESARROLLO LOCAL    
Pertinencia del idioma y lenguaje
El docente utiliza en proporciones similares la lengua nativa y el castellano en clase  
El docente utiliza un lenguaje sencillo, claro y comprensible para los niños y niñas  
Fortalecimiento de la identidad local y cultural
Se incluye como parte del Programa Curricular el conocimiento directo y vivencial de los recursos culturales y locales  
Se inculca el aprecio de lo propio (gente, cultura, tradiciones, saberes, territorio, recursos) sin desestimar la diversidad  
Estímulo al interés por la problemática y progreso de la zona 
El o la docente promueve el diálogo y la reflexión en clase sobre la problemática y alternativas de desarrollo local  
DESARROLLO DEL POTENCIAL CREATIVO  
Estímulo a la imaginación
El o la docente encarga asignaciones que ofrecen libertad para hacer uso de la inventiva y originalidad 
Los y las estud iantes c uentan c on espac ios físic os y soc ia les pa ra expresar su c rea tividad (periód ic o mura l, c lases de a rte, 
teatro, espacios de juego, etc.) 
El o la docente utiliza materiales lúdicos que despiertan la imaginación de los y las estudiantes 
Estímulo a la confianza en uno mismo
El o la docente se dirige a los y las estudiantes llamándolos(as) por su nombre, de manera amable y respetuosa. 
El o la docente hace notar la pertinencia de las intervenciones sin herir las susceptibilidades de los y las estudiantes  
El o la docente reconoce y brinda estímulos a los logros de sus alumnos y alumnas atribuyendo la autoría correspondiente 
El o la docente tolera y acepta errores a los y las estudiantes sin juzgarlos(as) destacando sus puntos positivos 
El o la docente reconoce sus propios errores mostrándose tolerante consigo mismo(a)  
Desarrollo del sentido crítico 
El o la doc ente ap lic a un enfoque c onstruc tivista por el c ua l asume el rol de fac ilitador(ra): ab re los temas a d isc usión pa ra 
que los y las estudiantes construyan sus aprendizajes a partir del intercambio de ideas. 
El o la docente responde oportunamente con precisión y claridad a las inquietudes de los y las estudiantes 
El o la doc ente o los a lumnos y a lumnas p romueven el d iá logo y la reflexión sobre a lgún p rob lema o p reoc upac ión de 
interés grupal o social  
Estímulo al interés por la investigación
Docente expone los temas de una manera creativa que despierta la curiosidad de los y las estudiantes 
Docente estimula la investigación libre de los temas abordados  
La escuela cuenta con una biblioteca de aula 
Los materiales de formación escolar motivan y estimulan el trabajo  
Estímulo a la experiencia directa 
Se realizan visitas guiadas y salidas de campo 
Se realizan pequeñas representaciones de su realidad 
Estímulo a la percepción y sensibilidad
El o la docente anima a los y las estudiantes a expresar abiertamente sus sentimientos frente a los temas tratados en clase  
Se presentan en clase casos y acontecimientos  para que los alumnos expresen sus sentimientos y opiniones  
DESARROLLO DEL ESPÍRITU EMPRENDEDOR  
Desarrollo de la capacidad de liderazgo
Se eligen responsables y representantes entre los y las estudiantes para diversos propósitos  
Se encarga a los y las estudiantes que dirijan determinados momentos de la clase 
Desarrollo de la capacidad organizativa
El o la doc ente monitorea y  orienta a los y las estud iantes en sus traba jos grupa les pa ra ayudarlas(as) a a lc anzar  una 
mayor eficiencia 
Los y las estud iantes organizados(as) en grupos elaboran p roduc tos c olec tivos que rec ogen el aporte de todos los 
integrantes (se evidencia apoyo y colaboración) 
Estímulo a la iniciativa  e inclinación por asumir riesgos
Se aceptan y llevan a la práctica ideas propuestas por los y las estudiantes 
El o la docente estimula a los y las estudiantes a tomar la iniciativa y actuar con libertad para producir sus trabajos  
El o la doc ente invita y motiva a los y las estud iantes a supera r retos y d ific ultades resa ltando sus c apac idades y 
posibilidades 
Desarrollo de la capacidad de alcanzar objetivos
Se fijan objetivos para alcanzarse en las clases, actividades o proyectos diversos  
Se evalúa conjuntamente con los y las estudiantes el cumplimiento de los objetivos fijados 
Se desp ierta en los y las estud iantes el interés por p lantea rse un p royec to persona l de vida ac erc a de lo que desean hac er 






Descripción de lo observado
I.  Comunidad de Gloriabamba  
1.1 Pronoei
1.1.1 En relación a la identidad local y cultural  
Beatriz se enc uentra a c a rgo de 32 niños y niñas en el Pronoei. Imparte su c lase 
principalmente en el idioma asháninka debido a que los niños y niñas aún no hablan ni 
entienden c astellano. Esto se evidenc ia  en el hec ho que utiliza p rimero el id ioma 
castellano para comunicarse con ellos(as), y cuando estos(as) no comprenden recurre 
al asháninka para traducir lo dicho.   
1.1.2  En relación a la creatividad  
La amb ientac ión de la c lase es motivadora y favorab le para estimula r la c rea tividad . 
Los traba jos de los niños y niñas están pegados en las pa redes, así c omo la lista de su 
asistencia. Además hay un rincón de aseo dotado con implementos de limpieza.   
En sus c lases por momentos se observa un amb iente flexib le que permite a los niños y 
niñas desp lazarse lib remente por el sa lón y ac erc a rse a la p iza rra c uando lo c reen 
necesario. En esos momentos, la profesora se encuentra más preocupada por terminar 
c on lo que tiene p laneado para su c lase que esta r a l pend iente de sus a lumnos y 
alumnas. En otras oc asiones se muestra bastante intolerante y c oerc itiva : “ Siénta te 
bonito y a rrímate b ien a l c entro del asiento” ,  “ sin sa lirse de la línea” , “ otro c olor tienes 
que usar pa ra la c a ra” , “ si no terminas no sa les” “ deja de jugar” “ siénta te” . Sin 
embargo, en otras oportunidades estimulaba la iniciativa y el sentido crítico:   
Niña (N): “¿de qué color voy a pintar esto?”  
Profesora (P): “El color que decidas… allá están los colores”  
P: “¿Qué es lo que has dibujado?. Tienes que reconocerlo para que lo puedas pintar”  
Tamb ién se observó que la doc ente no b rinda estímulos a los logros de sus a lumnos y 
alumnas, si no que más b ien hac e hinc ap ié en los aspec tos y c omportamientos 
negativos:   
N: “¿Está bien profesora?”  
P: “Sí” (con tono que muestra indiferencia) 
N: “Profesora mira” 
P: “Todavía no has terminado, vaya a terminar” 
P: “¿Has terminado Maricruz?... Ahora sí, porque ayer no has terminado tu trabajo…  
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En su c lase los niños y niñas se d istraen fác ilmente, no todos le a tienden, por ello la 
p rofesora tiene que rec urrir a su c rea tividad para llamar su a tenc ión. En ese sentido, 
aplica una metodología pa rtic ipa tiva y p roc ura que sus a lumnos y a lumnas aprendan 
por med io del c ontac to d irec to c on la rea lidad y la interac c ión c on la na tura leza . Por 
ejemp lo, en una c lase sobre las p lantas, llevó una p lanta rea l, la mostró y les p reguntó 
dónde podría c rec er: “ ¿Puede c rec er en la pa red o en la p iza rra? ¿Puede c rec er esta 
p lantita si la dejo en la maderita? ¿Por qué no puede c rec er? ¿Dónde debo 
p lanta rla?... Entonc es las p lantitas c rec en c on tierra ” , la p rofesora estuvo p reguntando 
en c astellano y luego en asháninka , los niños y niñas partic ipaban de manera lib re y 
espontánea. Cuando sus c omenta rios no tenían relac ión c on lo que se estaba 
hab lando, los pasaba por a lto y seguía p reguntándoles. En otra oportunidad la 
profesora trajo caracoles y les preguntó a sus alumnos y alumnas: “¿Qué son? ¿Cuál es 
el más grande? ¿Qué comen? ¿Cómo se reproducen?” Luego sacó el libro, les enseñó 
el dibujo y les siguió preguntando. Por otro lado, la docente fomenta el uso de recursos 
de la zona para la elaborac ión de los traba jos, por ejemplo les dejó la ta rea de pegar 
un arbolito en papel lustre y ponerle hojas del monte.  
Con respec to a l error a vec es se muestra tolerante. Por ejemp lo, en una c lase se 
observó que c uando un niño se equivoc ó a l esc rib ir el número c inco, la p rofesora les 
p reguntó a todos si estaba b ien y luego p id ió a otro a lumno que esc rib iera 
nuevamente el número. Otras veces, sin embargo, pone en evidencia los errores de sus 
alumnos y alumnas frente a todo el salón y con ello hiere su susceptibilidad. Así, en una 
c lase en la que un niño se peleaba c on su c ompañero, la p rofesora los hizo pasar el 
frente pa ra p regunta r a toda la c lase: “ ¿Hemos venido a pelea r?” Y les p reguntó a los 
niños y niñas “ ¿Por qué han peleado?” . Fina lmente los forzó a ab razarse y ped irse 
disculpas.  
1.1.3 En relación al espíritu emprendedor  
No se tuvo la oportunidad de observa r ac tividades que fomenten el esp íritu 
emprendedor.   
1.2 Primer y segundo grados
 
1.2.1 En relación a la identidad local y cultural  
Esta clase se encuentra a cargo de la profesora María. María es una profesora bilingüe 
asháninka que imparte su c lase en c astellano y asháninka , aunque p rioriza la lengua 
nativa, tal vez porque sus alumnos y alumnas aún no dominan el castellano.  
Entre los aspec tos positivos enc ontrados está el hec ho de que la p rofesora rea liza 
pequeños proyec tos c on sus a lumnos y a lumnas, c omo siembra de maíz y sand ía , roza 
y pesc a , los mismos que les ofrec en aprend iza jes que les servirán para su vida en la 
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c omunidad . Así tamb ién  fomenta su identidad loc a l a través de la p rác tic a de un 
c onoc imiento d irec to y vivenc ia l de los rec ursos loc a les. Antes de sa lir a l c ampo la 
p rofesora les exp lic a lo que deben rea liza r: “ Haber que tiene en su mano? ¿Para qué 
sirve el mac hete? Para mac hetear, pa ra traba ja r. No se les vaya a oc urrir da r un 
mac hetazo a su c ompañero” Después les da las ind ic ac iones en Asháninka para que 
los niños y niñas puedan comprenderlas.   
Del mismo modo, en c lase se toc an temas relac ionados c on la rea lidad de la 
c omunidad , Así por ejemplo en una c lase la p rofesora hab ló de los a limentos que hay 
en la zona : “ Qué son los a limentos? ¿Qué tipo de a limentos hay? ¿Qué tipo de c arnes 
hay? ¿Qué hacen del chancho? ¿De la vaca qué sacamos?”   
1.2.2  En relación a la creatividad  
Dentro del aula se observa la siguiente amb ientac ión. Del tec ho c uelgan adornos 
fab ric ados por los padres y madres de los niños y niñas, no nec esariamente 
relac ionados c on su med io soc ia l (c a rros, aviones, ba rc os, entre otros). En las pa redes 
del sa lón hay papelógra fos elaborados por la p rofesora c on pa lab ras y d ibujos pa ra 
aprender a leer. Además hay reglas de convivencia e higiene personal.   
La p rofesora muestra poc o dominio de la c lase. Esto se debe a que hab la en voz muy 
ba ja , c a rec e de autoridad frente a sus a lumnos y a lumnas, y no rec urre a mec anismos 
que le permitan c ap ta r su a tenc ión. Además no a tiende a todas sus p reguntas y 
c omenta rios. Sin embargo, el p rinc ipa l motivo pa rec e ser de tipo persona l: es notorio 
que la p rofesora no d isfruta de su traba jo ni se entrega de lleno a él. Como 
c onsec uenc ia , en la mayor pa rte de los momentos de la c lase los niños y niñas se 
enc uentran d istra ídos(as), c onversando, jugando o rea lizando otras ac tividades 
mientras que la p rofesora se d irige a ellos(as). Esto le exige repetir c onstantemente lo 
que d ic e hasta llegar a c ap ta r su a tenc ión, lo que probablemente que no le permite 
avanzar según los objetivos planteados en cuanto al desarrollo de competencias.   
Por otro lado, su metodología es aún trad ic iona l pues, más a llá de desarrolla r en los 
niños y niñas un sentido c rític o sobre los ap rend iza jes rec urre c onstantemente a la 
repetic ión para que estos(as) memoric en los c onoc imientos. Asimismo, la p rofesora , a l 
nota r la poc a a tenc ión e interés que rec ibe de sus a lumnos y a lumnas, muc has vec es 
rec urre a mec anismos de p resión y c astigo sobre ellos(as), ta les c omo deja rlas(as) 
encerrados(as) en el salón sin recreo hasta que terminen el ejercicio que dejó en clase. 
Asimismo, se observa que la p rofesora no rea liza manejo de niveles entre los dos 
grados a su c a rgo pues para ambos imparte la misma c lase; sólo hac e d iferenc ia a l 
momento de dejar los ejercicios para el salón o las tareas para la casa.  
De otra pa rte, se perc ibe en la c lase bastante libertad en c uanto a la expresión de los 
y las estud iantes, tanto en c uanto a sus posturas c omo a sus sentimientos. Así por 
ejemp lo en una c lase de a rte, se observó que los niños y niñas se desp lazaban 
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lib remente por el sa lón y muc hos(as) de ellos(as) rodeaban a la p rofesora p id iéndole 
materia les pa ra traba ja r. Sin embargo, los traba jos enc argados no ofrec en sufic iente 
libertad. Esto se observó, por ejemplo, en la misma clase de arte, en la que la profesora 
les entregó a todos sus a lumnos y a lumnas el mismo d ibujo pa ra que lo dec ora ran a su 
gusto c on papeles de c olores. Si b ien las(as) dejaba traba ja r solas(as), por momentos 
se ac erc aba a c ada uno(a) pa ra observa r su traba jo y da rle a lgunas ind ic ac iones: 
“ Así no se hac e, se hac e así” . Otras vec es les da bastantes ind ic ac iones: “ Van a hac er 
un d ibujo lib re, lo que más les gusta a ustedes. Van a poner su nombre en el borde del 
papel; van a utiliza r la hoja ec hada ; van a d ibuja r c omo debe ser; no pueden d ibuja r 
un hombrec ito en el c ielo, la c asa debe esta r aba jo” . Inc luso, en una c lase de c ienc ia 
y amb iente la p rofesora les rec omendó a sus a lumnos y a lumnas c op ia r d ibujos del 
libro si no se sentían capaces de hacerlos por su cuenta: “Van a dibujar los alimentos, si 
no saben, van a busc ar en un lib ro donde están los a limentos, p regúntenle a sus 
papás; lo van a hacer sin borronear, lo van a pintar, háganlo con cuidado”.   
Con respec to a los materia les utilizados, en oc asiones se va le de rec ursos de la 
na tura leza para hac er más d idác tic a su c lase. Así por ejemp lo una vez se observó que 
la p rofesora entregó a sus a lumnos y a lumnas pa litos y p iedras pa ra que se ayuden a 
contar en las restas de dos dígitos.  
En algunos casos se observó en la profesora, una actitud tolerante hacia el error de sus 
a lumnos y a lumnas y ap rovec hamiento del mismo c omo un med io de aprend iza je: “ a 
ver… d ic e María que se c ome la c a rne de tig re, a ver quién c ome la c a rne de tigre? 
¿Por qué no se c ome?... el león no vive ac á , ¿quién ha visto a l león? Nad ie porque el 
león no vive aquí” . Sin embargo, la mayoría de las vec es, se muestra poc o tolerante, 
así una la c lase de c ienc ia y amb iente, les c orregía a sus a lumnos y a lumnas de la 
siguiente manera: “Así no se dibuja, tiene que aprender a dibujar”.   
1.2.3 En relación al espíritu emprendedor  
Se pudo observa r que la p rofesora enc argó a sus a lumnos y a lumnas a que rea lic en 
dibujos en parejas, con lo cual podría fomentar la colaboración y el trabajo en equipo, 
así c omo la c rea tividad grupa l.  En esa oc asión el traba jo fue ac erc a de la p rimavera , 
un tema que ofrec ía libertad ; sin embargo se pudo observa r que en la mayoría de 
parejas c ada niño(a ) traba jaba de manera independ iente en partes d iferentes de la 
hoja , sin llegar a ponerse de ac uerdo sobre c ómo harían el d ibujo, p robab lemente 
porque la p rofesora no les p roporc ionó sufic ientes ind ic ac iones sobre c omo se traba ja 
en equipo; en ese sentido, durante el ejerc ic io no se ac erc ó a orienta r a sus a lumnos y 
alumnas para motivar el trabajo en conjunto.    
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1.3 Tercer y cuarto grados
 
1.3.1 En relación a la identidad local y cultural  
Estos grados se enc uentran a c a rgo del p rofesor Luis, el mismo que d ic ta su c lase en 
id ioma asháninka y c astellano las d iferentes materias del grado en forma rota tiva . Es 
dec ir, a lgunos d ías de la semana el p rofesor d ic ta todo el p rograma del d ía en 
asháninka y otros d ías lo hac e en c astellano. En el aula hay a lumnos y a lumnas que 
provienen de la sierra y viven en caseríos aledaños que sólo se expresan en castellano.   
El p rofesor relac iona los temas de la c lase c on los rec ursos y p rob lemas ac tua les de la 
c omunidad . Así por ejemp lo, en una c lase de asháninka se tra tó el tema de las 
herramientas de traba jo pa ra la c hac ra . Asimismo durante el rela to de los hombres 
p rimitivos, p reguntó a sus a lumnos y a lumnas ac erc a de los p roduc tos que c ultivan y 
los anima les que c rían en su c omunidad : “ ¿Qué p roduc imos nosotros? ... Ma íz, 
papaya , p lá tano (los niños y niñas responden y él rep ite sus respuestas)… A eso se le 
llama agricul... ¿Qué criamos? Gallina, pato, carnero, gato, chancho, cuy, vaca. A eso 
se llama ganade...”  
Del mismo modo, en una c lase el p rofesor ap rovec hó para hab la r sobre la 
a limentac ión para resa lta r el va lor nutritivo de los rec ursos de la zona y fomenta r su 
consumo: “¿Qué comían nuestros abuelos? ¿Acaso comían atún, fideo todos los días?. 
No, se iba a l monte, c azaba un anima lito y eso c omía , se iba a l río, c azaba un pez y 
c omía . Su merc ado era el c ampo, el río. Pero hoy en d ía , nuestros papás qué 
hac emos ahora?, matamos un anima l, lo agarramos, lo vendemos. A c amb io estamos 
trayendo pan, fideos y a tún. ¿Cuá l es mayor a limento? ¿Pan, fideos, a tún o el anima l 
que hemos cazado?... ¿Por qué nuestro abuelito vivía hasta 90, 100 años? Ahora, hasta 
los 30, 40, máximo 60 años. ¿Por qué? Comemos c osas químic as. Ellos rec ién a los 80, 
90, se enfermaban. Ahora , nosotros llegaremos a los 100, 110 años?...No, máximo 
llegaremos a los 60, 70 años. ¿Por qué? Por que no tenemos una buena a limentac ión, 
comemos todo lo que viene de afuera.”  
En otra oportunidad el p rofesor p id ió a sus a lumnos y a lumnas de terc er grado sa lir del 
aula pa ra observa r la na tura leza e identific a r los rec ursos existentes en su c omunidad , 
mientras que a los(as) de c uarto grado les enc argó investiga r qué anima les 
c omestib les y no c omestib les que hay en la c omunidad , c lasific a rlos y esc rib ir sus 
nombres en asháninka y castellano.   
Un aspec to desfavorab le enc ontrado es que los p royec tos que están a su c a rgo se 
realizan como si fueran jornadas pedagógicas, es decir, dentro de la clase, con lo cual 
limita el ap rend iza je a través de la experimentac ión. Sin embargo, ello no imp lic a que 
no se c ump la el ob jetivo de aprend iza je. Así, por ejemplo, la c lase sobre los p rimeros 
horticultores - agric ultores de Améric a formaba parte del p royec to “ Roc emos Purma” , 
c uyo ob jetivo era “ ap render todo lo relac ionado a las p lantas e importanc ia del a ire 
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en relac ión a los vegeta les y otros seres vivos. Así tamb ién, identific a r y va lora r los 
rec ursos na tura les de la c omunidad y otras reg iones, inc entivando a da rle un uso 
adecuado sin exterminarlo”.  
1.3.2  En relación a la creatividad  
En las pa redes del aula se enc uentran las normas de c onvivenc ia , los símbolos pa trios, 
los departamentos y reg iones na tura les del Perú, el abec edario en asháninka y en 
c astellano, el sistema d igestivo y la c adena a limentic ia del ser humano. Además el 
doc ente d ispone espac ios en el aula pa ra que los a lumnos y a lumnas c oloquen sus 
poesías y adivinanzas creadas.  
El doc ente mantiene un tra to c erc ano c on sus a lumnos, a quienes llama por su 
nombre y les da c onfianza para que expresen sus sentimientos y op iniones 
abiertamente. Él esc uc ha sus inquietudes y tra ta de responderles. Además tiene 
sentido del humor y deja que ellos(as) se b romeen c on él sin perder el c ontrol de la 
clase:   
P: “A ver Alfonso... El profesor...” 
N: “Malo” 
P: “El profesor es malo, ya, el profesor es malo”.   
Sin embargo, en a lgunas oportunidades el doc ente p ierde la pac ienc ia c on sus 
a lumnos y a lumnas. En una oc asión un a lumno se ac erc ó donde el p rofesor a ped irle 
insistentemente que revise el ejerc ic io que hab ía rea lizado. El p rofesor le gritó: “ ¡Pérate 
pues hijo estoy revisando!; ¿No ves? ¿No esc uc has?” . En otra oportunidad se expresó 
de la siguiente manera : “ ¿Quieres que te c astigue? ¡Estoy hab lando! ¡Deja de jugar 
hija! ¡Estoy hablando! ¡Ya les he dicho ya…!”  
Su c lase es informa l, los niños y niñas aprenden c omo jugando, c onversando 
espontáneamente y, en a lgunos c asos, c onstruyendo su p rop io ap rend iza je. Así por 
ejemp lo, en una c lase de asháninka , hizo p reguntas a sus a lumnos y a lumnas sobre 
c ómo sa ludar en d iferentes c irc unstanc ias y fue esc rib iendo en la p iza rra las frases que 
ellos(as) respond ían. Después les p id ió que se paren lib remente a esc rib ir una orac ión 
con estas frases de saludo.  
Del mismo modo, c ap ta la a tenc ión de sus a lumnos y a lumnas sin ejerc er c oerc ión, 
expresándose con energía y utilizando un lenguaje sencillo y entretenido que despierta 
su c uriosidad . En ese sentido, d ic ta su c lase a manera de p reguntas, que d irige 
directamente a cada estudiante, llamándolo(a) por su nombre:  
“Entonces estos señores llamados hombres primitivos llegaron de Asia a América. ¿Pero 
por qué llegaron estos señores? A ver... A por qué? Dic en que estos señores eran 
c azadores. Cuando hab ía hielo los anima les ap rovec haban para c ruzar. Los hombres 
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c omo vieron que los anima les c ruzaban ellos tamb ién empezaron a c ruzar pa ra ir tras 
ellos. Así es c omo los hombres llegaron a Améric a . ¿Quiénes son los p rimeros 
pob ladores de Améric a? ¿Cómo se llamaban?.... Ah, el hombre p rimitivo llamado 
tamb ién antiguo peruano. Ya ahora , estos señores eran c azadores de grandes 
animales. Ellos no vivían así c omo nosotros vivimos en una c omunidad . No, ellos 
c aminaban y c aminaban hasta un sitio, donde se hac ía la noc he, ahí se quedaban. 
Ellos se ded ic aban solamente a c azar y rec olec ta r frutos. Esta era su vida , llegaban a 
un sitio, de repente esta pa rte de ac á (seña la en un mapa), se quedaban ahí por 
ejemp lo 15 d ías, hasta que se terminaba su fruto, su anima l, entonc es se iba a otro sitio 
donde enc ontraba regula r fruta y anima les, y de ahí a otro sitio... Entonc es ¿ellos 
tenían una c omunidad? ¿Había c omunidad?... No hab ía c omunidad , no había una 
a ldea . Y así pasaban su vida . Pero ¿Ellos c azaban c on esc opetas?... Cla ro, c on a rmas 
de piedra, con flecha. Ellos pescaban con cuerda, con dinamita, con hierba?... No, así 
c omo nuestros abuelitos ¿ac aso ellos pesc aban c on eso?... No, no había pues. 
Entonc es estos señores hac ían sus lanzas. Y en el p rinc ip io c omían hasta c a rne de 
anima les ¿c oc ido?...Cla ro, c ruda . Pero poc o a poc o desc ubrieron la c andela . 
Después empezaron a bota r las semillas a l lad ito de sus c asas y de p ronto se d ieron 
c uenta de que estaba c rec iendo. De p ronto, d ijeron ellos, vamos a sembrar pa ra no 
tener que esta r yendo a busc ar los frutos. Y empezaron a sembrar y así ellos 
desc ubrieron tamb ién la agruc ul... Ellos fueron los p rimeros agric ultores en Améric a , no 
ha sido el ind io. Igua l los anima les, hab ían unos que c uando ya les tra ían se 
ac ostumbraban a l lado de la c asa . Y d ijeron, pa ra qué busc ar anima les, mejor hay 
que c ria rlos ac á mismo y así desc ubrieron la ganade...Y así pensaban ya tenemos 
nuestra c hac ra , nuestros anima les, ya no querían ir a otro sitio, mejor nos quedamos 
ac á . Vamos a tener a limento.”  “ Lo que es importante que entiendan es quiénes 
fueron los hombres p rimitivos... ¿Quiénes fueron los p rimeros agric ultores? Cuándo 
descubrió la agricultura, ese hombre se trasladaba de un lugar a otro... ¿Por qué?... Por 
que ya tenía todo, pero no solamente por eso, porque tamb ién tenía que c uida r sus 
anima les y las p lantas que hab ía c ultivado” . “ Vamos a hac er un pequeño c onc epto 
de la agricultura, a ver a los de cuarto ¿Les dicto?”  
Cuando los y las estud iantes c ometen un error les rep regunta “ ¿Así se llama? Ellos(as) 
mismos(as) c aen en c uenta de su error y lo c orrigen. Asimismo rec onoc e sus errores 
frente a sus a lumnos y a lumnas. Sin embargo, a vec es p ierde la pac ienc ia y las(as) 
hac e sentir ma l a l c orreg irle sus errores pues los(as) pone en evidenc ia ante toda la 
c lase. Así, por ejemplo, en una oportunidad , el p rofesor llamó a un a lumno a resolver 
una multiplicación a la pizarra pero éste no lo estaba haciendo bien:  
P: “A ver ¿4 X 8”? 
N: “16” 
P “¿16? A ver escribe cuatro conjuntos” 
El niño hac e c aso a l p rofesor, d ibuja los c ua tro c onjuntos pero a l c onta r vuelve a 
equivocarse 
P: “¿4 X 8 está bien? No es 28, hijo, a ver saca de vuelta 4 conjuntos” 
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El niño lo vuelve a intentar pero se vuelve a equivocar. El profesor le empieza a corregir 
preguntándole de una manera que lo hace sentir mal y el niño se pone a llorar.  
A otro alumno le corrigió de la siguiente manera:  
P: “ ¿Porqué va a ser tres, si el otro le ha p restado una a llá? ¿Cuánto ha quedado? 
¡Pero acá pues! Si vamos a hacer bolitas y bolitas vamos a terminar la tiza ¿no? ¿Eso no 
podemos?”  
Del mismo modo, se observó que, en oc asiones, cuando sus a lumnos y a lumnas 
presentan un buen desempeño no reconoce su esfuerzo. Así en una oportunidad, en el 
que un niño hizo b ien un ejerc ic io en la p iza rra después de va rios intentos fa llidos, el 
profesor sólo le dijo:”Ya ta bien, siéntate… ahora si ¿ves?, bien siéntate”.  
Por otro lado, el p rofesor inc entiva el uso de la imaginac ión med iante la c reac ión 
ad ivinanzas y les enc arga p roduc irlas de manera ind ividua l, pa ra luego c ompartir sus 
composiciones entre ellos(as):  
“Y hay que también hacer adivinanzas, hay que crear hijos. Muchos de nosotros en vez 
de c rear estamos ahí, busc ando en el lib ro. ¿Se puede c rear o no se puede c rear 
ad ivinanzas? Se puede hijo. Míra le b ien a ese manteritic o, a ver míra le b ien. ¿Cómo 
puede hac er su ad ivinanza de ese? No puedo dec ir tengo una c amisita rojita , no 
tengo otro pa ’ c amb iarme, vivo en el pasto ¿quién soy?. (…) A ver niños, es fác il o no 
es fác il c rea r una ad ivinanza?... Es fác il. Primero tenemos que ver sus c a rac terístic as, 
no? ¿Cómo es? Cua lquier c osa , Ta l vez sea una p lanta , un anima l, una c osa . La gran 
mayoría me ha c reado del lib ro! ¿Ac á no hay una c abec ita? ¿Ac á son c uantos 
a lumnos? Entonc es c ada uno tiene que esc rib ir en su c uaderno13 poesías. De todos 
tiene que esta r en su c uaderno… Para el d ía de mañana vamos a c op ia r de todos lo 
que hemos producido.”   
De otra pa rte, utiliza materia les grá fic os que desp iertan la imaginac ión y estimulan las 
hab ilidades de c omunic ac ión en sus a lumnos y a lumnas, los mismos que son 
c oloc ados en las pa redes del sa lón c omo una manera de rec onoc er y a lenta r la 
elaboración de las ac tividades c rea tivas. Así, por ejemp lo, en una oc asión, el p rofesor 
colgó en la p iza rra un papelógra fo c on unos d ibujos relac ionados c on la vida 
c otid iana que siguen una sec uenc ia : una familia yendo a su c hac ra , c azando y 
regresando a su c asa a a lmorzar. Después de p regunta rle qué es lo que ven en los 
d ibujos, el p rofesor invita a sus a lumnos y a lumnas a c onta r una historia en su lengua 
nativa a partir de la secuencia de dibujos, esperando la iniciativa de parte de ellos(as). 
Posteriormente invita a c onta r la historia en c astellano, invitando p rimero a los niños y 
niñas hispanos de la c lase para luego dar lugar a los demás niños y las demás niñas 
que se ofrec en c omo volunta rios. Durante este ejerc ic io se observó que los niños y 
niñas muestran mayor fac ilidad de rela ta r la historia en asháninka y la mayor pa rte de 
ellos(as) p resenta serias d ific ultades para expresarse en c astellano. Fina lmente el 
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profesor enc arga a sus a lumnos y a lumnas redac ta r una historia c on relac ión a esos 
d ibujos en grupos de tres personas. A c ontinuac ión p resentamos el traba jo entregado 
en idioma asháninka por uno de los grupos:  
“Desde su casa viene Samuel. Desde la mañanita se va a la chacra juntamente con su 
esposa , su c uñado, su hijito. Llegan a la c hac ra , empezaron a traba ja r. Entonc es su 
esposa vio un anima l llamado venado. Gritó y le d ijo ‘Samuel, Samuel, hay un venado 
que está por ahí c asi a l rinc ón de la c hac ra ’ . Inmed ia tamente Samuel hac iéndole 
c aso a su esposa se ac erc ó y lo mato a l venado. De ahí c on toda la familia regresó a 
la c asa . Samuel c a rgó el anima l llamado venado ya muerto, su esposa c a rgaba su 
c anasta c on bastante leña y su c uñado tamb ién c on la flec ha , el sa fle, regresaron 
juntamente a la c asa . Su hijito que tenían el únic o venía a trás c aminando. 
Inmediatamente la esposa a tizó el fuego para poner la olla y p repara r la c omida . 
Desde ahí ba jo un peta te se senta ron Samuel y su esposa para servirse el mazato. 
Poco después, ya la comida preparada para servirse la familia de Samuel.”  
1.3.3 En relación al espíritu emprendedor  
Un aspec to positivo de su c lase es que hac e manejo de niveles: pasa de un nivel a 
otro c on  frec uenc ia . Ello se fac ilita c on la d istribuc ión de las c a rpetas, la misma que 
permite a todos los a lumnos y a lumnas de un mismo grado mira rse y c onc entra rse en 
el trabajo encargado mientras que el profesor avanza con el otro grado.   
Para el desarrollo de sus traba jos, el p rofesor les da la libertad de desarrolla rlos de 
manera ind ividua l o de manera c onjunta . Sin embargo, ve el traba jo c onjunto c omo 
una fase de transic ión en la que sus a lumnos y a lumnas puedan desarrolla r las 
sufic ientes hab ilidades para luego traba ja r de manera ind ividua l: “ A ver quiénes 
quieren hac er solos, los que ya saben esc rib ir b ien, pa ra qué van a esc rib ir entre dos, 
ya pueden hac er solos” . Es dec ir le resta importanc ia a las p rinc ipa les venta jas del 
traba jo en c onjunto ta les c omo el desarrollo de la c apac idad organiza tiva , de 
c onc ertac ión y c ooperac ión. Asimismo está dando el mensa je de que uno debe 
rec urrir a l traba jo en c onjunto, mientras no sepa hac er a lgo b ien porque lo idea l es 
trabajar las cosas de manera individual.   
De otra pa rte, el p rofesor estimula la partic ipac ión de sus a lumnos y a lumnas 
motivándolas(as) c onstantemente pa ra que p ierdan el miedo a pa rtic ipa r: “ Después 
c ada uno va a hac er. Cada uno tiene que sa lir ac á a la p iza rra ya?... Alfonso, hijo, no 
sientas vergüenza… Ahora c ada uno me va a sa lir a hac er una orac ión. A ver quién 
quiere. Hay que partic ipa r, ¿por qué no quieren partic ipa r?. Para pa rtic ipa r hay que 
hab la r fuerte; por qué yo veo a lgunos que juegan fútbol hab lan fuerte, no estoy 
mintiendo. Vienen ac á y hab lan despac ito, c uando juega fútbol ¿grita o no grita? a 
ver ustedes, dense c uenta , ¿hab la o no hab la?...¿Por qué vamos a tener miedo? ¿Por 
qué vamos a tener vergüenza? Hay que hablar. Hablen, ¿ya?.”   
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Cabe señalar, sin embargo, que algunas veces se muestra muy insistente para lograr la 
participación, en algunos casos avergonzando a sus alumnos y alumnas delante de sus 
c ompañeros(as) e hiriendo su susc eptib ilidad . Con ello logra un efec to inverso a l 
esperado: “No sé que pasa con Lourdes ni en el salón quiere hablar, ni quiere leer en el 
sa lón, no quiere pa rtic ipa r en nada , voy a ir a hab la r c on tu papá en la ta rde... Con 
Zoila ya hab lé c on su papá va rias vec es... ¿Qué puedo hac er c on 3er grado? Ya los 
he c astigado y no entienden…. A ver voltéense todos, pónganse de espa ldas para 
que no les de vergüenza c anta r... Los niños que llegaron ta rde o no quisieron sa lir 
ahora van a tener que rec oger hojas del pa tio… A ver Alfonso en c astellano…(el niño 
no se anima). Tú sabes el c astellano, enséña les a ellos…A ver Jonás, en c astellano… Si 
es c astellano, ¿Por qué no lo hab las? Si no te estoy d ic iendo en asháninka , ellos 
tamb ién quieren esc uc har pues, así c omo ellos hab lan en su lengua… ¿nada? ¿no 
quieres?...¿A ver quiénes de los que saben asháninka quieren hac erlo en 
c astellano?...” (Se ofrec en a lgunos niños y rela tan la historia ). En otra oportunidad el 
p rofesor intentaba a lenta r a sus a lumnas para que lean sus poesías de la siguiente 
manera: “¿No sabes leer lo que tu misma has escrito?”.   
Por último, el p rofesor tamb ién estimula el sentido de responsab ilidad en sus a lumnos y 
alumnas asignándoles func iones rota tivas pa ra rea liza r pequeñas ta reas en c lase, 
c omo borra r la p iza rra , toc a r el p ito pa ra inic ia r el rec reo, ordenar el sa lón, etc . Del 
mismo modo, enc arga a los y las estud iantes que demuestran mayor inic ia tiva y 
dominio del tema que dirijan algunos momentos de la clase mientras se ocupa del otro 
grado.    
1.4 Quinto y sexto grados
 
1.4.1 En relación a la identidad local y cultural  
La c lase de 5° y 6° grados tiene sólo 13 a lumnos y se enc uentra a c argo del p rofesor 
Jorge, el mismo que, a su vez, es Direc tor de la esc uela . Jorge es un p rofesor hispano 
que, según lo observado, no hac e manejo de niveles por grados pues imparte la 
misma clase a todos sus alumnos y alumnas.   
Con respec to a l id ioma , el p rofesor sólo domina el c astellano e imparte sus c lases en 
este id ioma. A pesar de que lleva va rios años en la c omunidad , no muestra apertura 
pa ra ap render el asháninka e inc luso p rohíbe a sus a lumnos y a lumnas expresarse en 
c lase en su lengua na ta l aduc iendo que deben perfec c ionarse en el “ id ioma ofic ia l” . 
Cuando los(as) esc uc ha hab la r en asháninka , les llama la a tenc ión porque hab lan en 
un id ioma que él no entiende. Además su voc abula rio no se adec ua a la edad y 
c apac idad de entend imiento de sus a lumnos y a lumnas, y sus exp lic ac iones muc has 
vec es resultan c onfusas e inc oherentes; por ello sus c lases son d ifíc ilmente 
comprend idas. Así por ejemp lo, en una c lase hizo menc ión de lo siguiente: “ Los verbos 
c opula tivos son ser y esta r. Conjugando estos verbos tenemos 18 formas de verbos. 
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Vamos a da r ejemp los: ‘ Luis c ompra ’ ; va a tener un signific ado c asi rea l esta orac ión. 
Por ejemplo otra orac ión: ‘ Los ga tos c azan’ ¿Cuá les son los verbos? Las ac c iones que 
están rea lizando los sujetos. Ahora yo quiero que ustedes me d ic ten orac iones c on 
verbo no copulativo a partir de esto.”   
Los temas de las c lases observadas no se relac ionaban c on la vida en la c omunidad ,  
sa lvo en una oportunidad en la que toc ó el tema de la depredac ión del med io 
ambiente y c omparó la c ontaminac ión que existe en la c iudad frente a la que se 
puede p resenta r en la c omunidad , c on lo c ua l ap rovec hó para abordar una 
p rob lemátic a la tente en la zona : “ Si nosotros vamos a c ompara r la c ontaminac ión de 
una c iudad y nuestra c omunidad , ¿Será igua l? ¡No! ¿Porqué?... no hay fáb ric as, en la 
c iudad ¿hay c antidad de c a rros no? ac á en nuestra c omunidad c ontaminamos c on 
lo que se quema, los c a rros que pasan, el polvo. La basura que botamos ¿c ontamina 
el aire o no?”  
1.4.2  En relación a la creatividad  
En esta c lase, c asi todos las niños llevan uniforme y los(as) demás llevan ropa c asua l. El 
tra to del doc ente es vertic a l y d istante. Sus a lumnos y a lumnas se muestran c ohib idos 
de expresarse lib remente en c lase, así c omo temor de hac er c omenta rios que no 
reciban la aprobación del profesor.   
De otra pa rte, el p rofesor ejerc e c oerc ión sobre sus a lumnos y a lumnas a l determinar 
quién debe partic ipa r y forza rlas(as) a responder sus p reguntas: “ A ver d íganme una 
orac ión, ustedes tienen que dec ir, se nec esita la pa rtic ipac ión de ustedes. A ver c on 
c anc ión... ¿c ómo d irías una orac ión de c anta r?” . “ No se deben olvida r de eso, el d ía 
lunes hemos estado hac iendo eso, ayer tamb ién hemos estado p rac tic ando el 
ejercicio, entonces no se deben olvidar...”  
Con respec to a l error, tra ta de motiva r a sus a lumnos y a lumnas a pa rtic ipa r sin miedo 
a equivocarse; sin embargo, es incapaz de reconocer sus propios errores y, cuando sus 
a lumnos y a lumnas se equivoc an, no muestra una ac titud tolerante frente a sus errores 
ni mucho menos resalta sus puntos positivos: “No tengan miedo a equivocarse, a través 
de la equivocación vamos a aprender mucho mas no?. Yo siempre les he dicho que su 
miedo lo amarren en su c asa…Si sabemos.” “ Entonc es, a pa rtir de ello ¿qué es el 
verbo?” . Un niño rep ite las mismas pa lab ras del p rofesor: “ una ac c ión que rea liza ...” El 
p rofesor rep regunta : “ ¿Quién rea liza la ac c ión?” El niño responde: “ el verbo” . El 
p rofesor d ic e: “ No, es el sujeto quien rea liza la ac c ión, no?...entonc es no se van a 
olvidar.” Así mismo, pone en evidencia los errores de sus alumnos y alumnas frente a los 
demás, con lo cual los(as) avergüenza. Así, en una clase de matemáticas le corregía a 
una alumna cuando se equivocó al resolver un ejercicio en la pizarra: “A ver Vanesa, si 
aquí tenías 16 y c on 6 has sac ado 14, ac á tienes 21, tiene que ser más pues, da te 
c uenta pues hija . Ac á si pones c uatro, c ua tro por dos oc ho, ¿Vas a poder resta r dos 
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menos oc ho ac aso? A ver déjenle pensar p rimero, c uando ya no pueda ahí le vana a 
ayudar ustedes”.  
Cabe resa lta r que durante el desarrollo de sus c lases el doc ente se apoya tota lmente 
en el lib ro de texto, el mismo que p resenta ejemp los relac ionados c on la vida en la 
c iudad . En ese sentido, sus c lases resultan tota lmente teóric as, abstrac tas y expositivas. 
Su metodología trad ic iona l se basa en el ap rend iza je memorístic o, eva luado 
c onstantemente a través de p reguntas teóric as de respuestas c erradas: “ Cuando 
hab lamos o hac emos las c osas, rea lizamos... hay una pa lab ra que es la ac c ión ¿no?, 
de todo lo que hacemos, entonces vamos a hacer esa palabra importante. O sea que 
hoy nos va a tocar hablar de... (escribe en la pizarra) El Verbo, no? ... A ver... ¿qué es el 
verbo? ¿Se rec uerdan? A ver...” . Después de vanos esfuerzos para que sus a lumnos y 
alumnas “construyan el significado del verbo”, termina por dárselos él mismo y les dicta 
el signific ado del lib ro: “ El verbo ind ic a ac c ión, estado o p roc eso que rea liza el sujeto” . 
“ Muy b ien vamos a c op ia r y yo voy a deja r ejerc ic ios…Las mayúsc ulas ya saben ah! 
c on rojo y no se olviden del punto fina l.” . Fina lmente el p rofesor elabora en la p izarra 
un mapa c onc eptua l que resume todo el tema de los verbos y todos sus a lumnos y 
alumnas copian el mapa en sus cuadernos.  
Durantes sus c lases son esc asas las ac tividades que ofrec en la oportunidad de 
aprender a través de la experienc ia d irec ta , por ejemp lo dentro del c urso de c ienc ia y 
amb iente, rea liza experimentos de c omprobac ión, ta les c omo demostra r que el a ire 
tiene p resión, sac ar el a lmidón de la yuc a , el ta lc o del a lmidón, hac er mazamorra y 
aroma de flores.  
1.4.3 En relación al espíritu emprendedor  
Dentro de su c lase los niños y niñas están sentados(as) en c a rpetas dob les, todas 
mirando hac ia el frente, d istribuc ión que limita la interac c ión y el ap rend iza je 
c oopera tivo. En ese sentido, a lo la rgo del traba jo de c ampo no se observó el 
desarrollo de traba jos grupa les ni que éstos enc argaran para la c asa . Tampoc o se 
observó que el docente presente a sus alumnos y alumnas los objetivos de la clase.   
II. Comunidad de Sapani  
2.1 Pronoei
 
2.1.1 En relación a la identidad local y cultural  
Si b ien el p rofesor es una persona de la c omunidad que domina la lengua asháninka , 
imparte su c lase en c astellano. Sin embargo, les enseña a sus a lumnos y a lumnas 
canciones relacionadas con su ambiente.  
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2.1.2  En relación a la creatividad  
En las pa redes hay d ibujos de los niños y niñas, número, rinc ón de aseo, normas de 
convivenc ia y c anc iones. Se observó que el doc ente c a rec e por c ompleto de 
dominio de la c lase y muestra serias defic ienc ias metodológ ic as. Sus a lumnos y 
alumnas se d istraen c onstantemente, por lo que rec urre a hac erles p reguntas d irec tas 
a c ada niño(a ) sin ob tener resultados sa tisfac torios. Esto se debe a que el p rofesor sólo 
ha rec ib ido dos semanas de c apac itac ión y no d ispone de los materia les y las 
herramientas metodológ ic as para enseñar, por lo que suele c onsulta r lib ros y 
cuadernos de trabajo de primaria para preparar sus clases.  
2.1.3 En relación al espíritu emprendedor  
Durante la observación de estas clases no se llevaron a cabo actividades relacionadas 
con el desarrollo del espíritu emprendedor.    
2.2 Primer y segundo grados
 
2.2.1 En relación a la identidad local y cultural  
La p rofesora de 1° y 2° grados se llama Elizabeth, no hab la la lengua asháninka , por lo 
que tiene que enseñar en c astellano. En una oportunidad les d ijo a sus a lumnos y 
alumnas: “ Me van a d isc ulpa r que a vec es no entienden en c astellano, sería mejor 
que les hab len en su lengua materna .” En otra oportunidad , refiriéndose a c rea r 
ad ivinanzas d ijo: “ La p róxima semana vamos a entra r c on eso para que c reen en su 
lengua materna .” “ ¡Lean en su c asa lib ros en su lengua materna ! Se van a su c asa , 
agarren sus lib ros, repasen tienen que leer, tienen lib ros en su c asa en id ioma. Esta 
semana voy a empezar a trabajar con lengua materna.”  
Si b ien imparte la misma c lase para ambos grados rec urre a d iferentes metodologías y 
enc arga d iferentes ta reas entre un grado y otro. Cabe resa lta r que su voc abula rio no 
se adecua a la edad y capacidad de entendimiento de sus alumnos y alumnas.   
No se observó que la doc ente relac ione los temas de la c lase c on la rea lidad de la 
c omunidad ni que aborde en c lase la p rob lemátic a de sus a lumnos y a lumnas o de la 
comunidad.  
2.2.2  En relación a la creatividad  
Al tomar lista , se d irige a sus a lumnos y a lumnas de una manera impersona l, 
empezando por sus apellidos: “ Del Águila Campos Lenin… Portoc arrero Morón 
Maira…”. Asimismo se expresa de una manera áspera y déspota con ellos(as):  
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“ Hoy d ía nos va a toc a r la eva luac ión de que a ver... la eva luac ión del á rea de 
c omunic ac ión integra l. Mañana nos toc a la eva luac ión del á rea lóg ic o matemátic o. 
El viernes nos toca ¿qué cosa? Educación física. A ver... el que no juega pues tendrá su 
C” . “ No tienes c uaderno? Yo no tengo papel bond , ah!. Saquen su c uaderno de 
comunicación integral…Tienen que estar atentos, tienen que prestar atención”. Luego, 
la p rofesora les da las ind ic ac iones a los niños y niñas para p repara r su examen 
escribiendo en la pizarra: “Evaluación de comunicación integral. Nombre van a escribir 
por ac á . ¡¿Cómo te llamas?! Alejo Cayetano Campos. ¡¿Qué grado?! Segundo grado. 
Fec ha , ¡¿Qué fec ha estamos?!... Más ráp ido porque voy a esc rib ir las pa lab ras, ¿ya?... 
Cómo le van a hac er a ver. ¡Tienen que esc rib ir su nombre en esta pa rte de ac á ! ¿Ya 
ven? ¡Primer grado! ¡Donde que d ic e nombre!. Su nombre, su apellido c ompleto 
¿ya?..El número 1 d ic e van a separa r en sílabas las pa lab ras. ¿Hemos hec ho o no 
hemos hecho? Por decir número uno, pomada. Ustedes ya saben cuántas sílabas tiene 
la palabra pomada. A ver si se recuerdan que hicimos”.   
Del mismo modo, se d irige a los niños y niñas de una manera fisc a lizadora , 
amenazante y c oerc itiva : ¡No se rían! ¡No se rían!... ¡No saquen todavía sus 
c uadernos!...¡No se muevan! ¡¿A dónde van?! ¡No te muevas a c ada momento, ya 
mira, siéntate bonito! ¡Siéntate ahí!...¡Te anulo tu prueba ah?! ¡A ver, segundo grado, tu 
p rueba ! Nada de lap ic eros... ¡Alejo, tu p rueba !.¡Tienes que tomar más interés! ¡Ustedes 
no han venido ac á para esta r jugando! El otro que está levantando el b razo, el otro 
que está masc ando c hic le... en el sa lón no se viene a masc ar c hic le… ¡A ver siéntense 
bonito, presten atención!. Así no deben hacer.. ¡A ver niños, te estoy hablando!”  
Otra oportunidad en la que puso en evidenc ia su c a rác ter c oerc itivo fue c uando hizo 
rezar a sus alumnos y alumnas de una manera forzada y repetitiva, por la cual los niños 
y niñas entend ían muy poc o de lo que dec ían y de la postura en la que los ob ligó a 
c oloc arse. Además, más a llá de inc entiva r su amor y c onfianza en la Providenc ia , 
generaba en los niños y niñas una ac titud de c ulpab ilidad y temor hac ia Ella : 
“Entonces vamos a cerrar nuestros ojos, a ver todos inclinen la cabeza… Ya, yo me voy 
hab lando y ustedes se van c ontestando ya? A ver… inc lina tu c abec ita… Rosina ldo, 
no quiero ver a nad ies ah! Ya a ver, (los niños y niñas rep iten frase por frase)… Padre 
nuestro que estás en los c ielos… santific ado sea tu nombre… venga a nosotros tu 
reino…Señor Jesús… te damos grac ias por la vida… Padre mío perdónanos nuestros 
pec ados… te ped imos esta mañana que nos des la inteligenc ia… sab iduría… 
c onoc imiento… protéjanos de nuestra sa lud…tamb ién te damos grac ias el pan de 
c ada d ía…grac ias Padre… ayúdanos… tener más c onoc imiento y poder entender… 
gracias señor… te damos gracias… amen.”.   
Por otro lado, la p rofesora hac e uso de su c rea tividad y utiliza mec anismos no 
c oerc itivos pa ra c ap tar la a tenc ión y desperta r la c uriosidad de sus a lumnos y 
alumnas. Así, por ejemp lo, en una oportunidad llamó a sus a lumnos y a lumnas de 
primer grado a que se ac erquen a la p iza rra donde hab ía c oloc ado un papelógra fo 
c on pa lab ras ilustradas c on d ibujos pa ra que los niños y niñas las lean (á rbol, pomada , 
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mac eta ). De esta manera logró c ap ta r su a tenc ión y c onc entra rlos(as) en seguir la 
c lase. Mientras tanto los a lumnos y a lumnas de segundo grado esc rib ían el c uento 
“ Juan y el Ma jás” a pa rtir de unos d ibujos p resentados en un papelote, metodología 
que estimula la imaginación. Otro ejemp lo se observó en una c lase de lóg ic o-
matemátic o c uando la p rofesora hizo formar una ronda para que sus a lumnos y 
alumnas observen quienes eran los(as) mayorc itos(as) y quiénes los(as) más 
chiquitos(as) y ap rendan así a formar c onjuntos y a diferenciar los números mayores y 
menores: “ A ver a lejo anda apartando a los más c hiquitos… a ver ¿c uántos c onjuntos 
tenemos?... en el p rimer c onjunto ¿quiénes se enc uentran ahí?... los más c hiquitos” . En 
otra oportunidad , la p rofesora les c ontó un c uento interesante que despertó la 
c uriosidad de sus a lumnos y a lumnas. Además después les hizo p reguntas pa ra ver si 
c omprend ieron. Sin embargo, el c uento intentaba p romover el c umplimiento de 
va lores pero de una manera forzada , por tra ta r de evita r un c astigo: “ ¿Por qué le 
quieren bota r a ver? ¿Por qué le quieren bota r a l perro y a l ga to a ver? Por?... 
desobed ientes. ¿Y a l c hanc ho por qué le mata ron? Porque ha hec ho un perjuic io en 
su casa...las ollas botaron, de repente la olla ya la malogró...”.   
Del mismo modo, la p rofesora p roc ura inc entiva r la imaginación en sus a lumnos y 
alumnas a través de la c reac ión de ad ivinanzas p resentando ejemplos que ella misma 
c rea : “ La fruta que hay en su c omunidad… ¿Cuá l de los anima les tiene el nombre c on 
las voc a les c ompletas?, c omp leto de las 5 voc a les…a ver hagan func ionar sus 
c abec itas niños y niñas… a ver yo les doy una idea : siempre ese anima lito le gusta 
hac er sus c oc hinadas dentro del sa lón… ¿Cuá l de los pec es se lo c ome esc up iendo 
igua l c omo el agua je?... ¿Yo estoy sac ando del lib ro? hay que c rear. Mañana me van 
a traer una ad ivinanza c ada a lumno. No para que me estén busc ando del lib ro, uno 
mismo hay que crear las adivinanzas. Muchas cosas hay alrededor.”   
2.2.3 En relación al espíritu emprendedor  
En cuanto a la participación, más que fomentar la iniciativa de sus alumnos y alumnas, 
los amenaza y c orrige c onstantemente: “ A ver quién quiere sa lir a leer, a ver. A ver 
Ezequiel. Ahora sí nad ie se a treve. “ ¿Quién quiere sa lir a l rec reo? ¿Quién quiere sa lir?” . 
Un niño se a treve y empieza a leer y ella lo interrumpe “ Todo… yo sé por qué les estoy 
poniendo así. ¡Sin esta r sop lando ah!. ¡¿Ya ven c ómo tienen miedo en sa lir a la 
p iza rra?! ¡¿Así c ómo van a ap render?!. A ver quién más fa lta… ¿Quién no ha leído?.” .  
Inc luso, a l momento de d irig ir juegos o d inámic as, lo hac e de una manera ríg ida , 
forzada y amenazante: “El rey de la selva se perdió su presa ¿Quién se lo llevó? Pichico 
¡Caminando pues! ¡Se dice mira! ¡El rey de la selva se perdió su presa! Se lo llevó nutria. 
Entonc es nutria sa le ¿Yo señor? ¡Sí señor! Usted tamb ién y hab le más fuerte, tú eres 
va rón! Se lo llevó d iga… ¡Ella tienen que dec ir! ¡Ustedes no! ¡¿Ustedes son anima les?!” 
La niña se queda para lizada “ A ver d iga el rey… c aminando, ¡c aminando pues niña ! 
Lo tiene que hab la r, si no, no va a pasar a su sitio. Y el que no hac e ¿qué c astigo le 
vamos a dar?” , les p regunta a todos pero ella misma responde: “ A ver imitac ión de 
anima les. A ver ¿c ómo lad ra el perro? ¡Ustedes no! ¡Ella va a dec ir! ¡Cá llense ustedes! 
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Cuando ustedes no c ontestan, así c omo la Bertiluz, no van a ap render. Hay que ser 
más desp iertos.” En ese ejemp lo se puede observa r c la ramente la fac ilidad c on que la 
profesora hiere la susceptibilidad de sus alumnos, sin ningún tipo de remordimiento.  
De otra pa rte, más a llá de inc entiva rlos a supera r sus limitac iones fomenta en sus 
a lumnos y a lumnas el temor e ind isposic ión hac ia a lgunas materias c on las c ua les 
suelen p resenta r mayores d ific ultades de aprend iza je: “ ¿A ver qué eva luac ión nos 
toca hoy día? Lógico-matemática. Ya ahora sí vienen los números.” Además muestra y 
transmite la desc onfianza a sus a lumnos y a lumnas c ambiando de sitio a a lgunos de 
ellos(as) pa ra que no se c op ien: “ Lenin, ven por ac á . A ver este, ac á Linber... Linber, 
Linder pasa por acá. Heine... pasa por acá, a ver ... pasa por acá”.   
Un aspec to positivo que se puede resa lta r en la p rofesora es su p reoc upac ión por 
evaluar lo aprendido en clase y mantener a sus alumnos y alumnas informados acerca 
de lo que se va a rea liza r ella y por qué se va a rea liza r. Sin embargo, lo hac e a 
manera de monólogo porque así les haga p reguntas, sus a lumnos y a lumnas tienen 
temor en responder. Así en una c lase ella les p reguntó: “ ¿Qué hic imos hoy d ía? ¿Qué 
es lo que les he dado hoy d ía? ¿Qué hemos hec ho hoy d ía en la p rimera hora !? ¿Les 
ha gustado la c lase de hoy? ¿Qué han aprend ido hoy d ía? De la fruta , de los 
animales… Juegos, dinámicas hemos aprendido ¿Les ha gustado? ¿Se van a olvidar?”. 
En otra oportunidad informó a sus a lumnos y a lumnas de que muy p ronto serían 
eva luados por un espec ia lista del Ministerio de Educ ac ión: “ Esta semana vamos a 
entra r c on lengua materna , ahí van a tener que hac er su ad ivinanza . Ya entonc es, ya 
niños, hasta ac á terminamos nuestra d inámic a . Ahora sí vamos a empezar la 
eva luac ión. Ya miren niños, el d ía lunes está entrando el espec ia lista ac á . ¿Para qué?. 
Para que venga a hac erles una p rueba genera l a todos ustedes en la lec tura . 
Entonc es no se ded iquen a esta r matando pa ja ritos, andando por aquí. Si su papá 
está tomando, ustedes no deben esta r integrados en ese grupo. Yo estoy viendo en 
dos oportunidades. La fiesta… una fila de niños sentados ahí en la fiesta. En vez de que 
estén aprovec hando a leer. Ustedes no deben esta r en esa fiesta trasnoc hándose… Al 
d ía siguiente c omo vienen?. Fa lta una semana para el 8, no quiero ver a nad ie en la 
fiesta . Ded íquense en su c uaderno, en su lib ro, lean. Si su papá , su mamá no sabe leer, 
a llá están sus vec inos, vayan donde él. Yo estoy a llí, d ígame, enséñeme a leer 
profesora. Pero si a ustedes les veo en la fiesta… no sé que le hacen ustedes.”   
2.3 Tercero, cuarto, quinto y sexto grados
 
2.3.1 En relación a la identidad local y cultural  
Isac es un p rofesor hispanohab lante que, además de tener a su c a rgo estos c uatro 
grados es, a l mismo tiempo, d irector de la esc uela . Dado que no maneja el id ioma 
na tivo, Imparte las c lases en c astellano. Sin embargo, ha repartido lib ros en asháninka 
a los padres y madres de familia pa ra que les enseñen a sus hijos e hijas aunque la 
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mayoría de ellos(as) no quiere enseñarles. Además p romueve la va lorac ión de la 
c omunidad . Así, por ejemplo, se observó que en una c lase los niños y niñas c anta ron 
una c anc ión ded ic ada a la p rimavera en la que menc ionan el nombre de su 
c omunidad . Del mismo modo, relac iona los temas de sus c lases c on aspec tos de la 
c omunidad : “ ¿Qué a limentos energétic os tenemos en la c omunidad?... ¿Qué c a rnes 
se comen en la comunidad?... ¿Qué derivados hay de la leche?”.   
2.3.2  En relación a la creatividad  
En la amb ientac ión del sa lón se han c oloc ado traba jos de c rea tividad , los va lores, el 
rincón de aseo, normas de convivencia, símbolos patrios y un planisferio.   
El p rofesor intenta c rear un amb iente de c onfianza en la c lase, a través de un tra to 
c á lido y amab le. Así, por ejemplo, a l tomar lista , llama a sus a lumnos y a lumnas por sus 
nombres; aunque éstos(as) le responden a l estilo milita r poniéndose de p ie y gritando: 
“ ¡p resente p rofesor!” . Igua lmente c uando el p rofesor sa luda a sus a lumnos y a lumnas, 
se d irige a todos(as) ellos(as) pero a ninguno(a ) en partic ula r: “ Buenos d ías niños” , c on 
lo que éstos(as) c ontestan de manera mec ánic a : “ ¡Buenos d ías psor!” . En a lgunas 
oc asiones inc luso olvida el nombre de sus a lumnos y a lumnas: “ A ver ponte de p ie… 
este… ya me olvidé c ómo te llamas” , lo que demuestra poc o interés de su parte en 
c onoc er de manera persona l a c ada uno(a ) de ellos(as) y estrec har lazos de 
c onfianza . Por otro lado, si b ien tra ta de ser amab le, en oc asiones hiere la 
susc eptib ilidad de sus a lumnos y a lumnas poniéndolas(as) en rid íc ulo frente a toda la 
clase y permitiendo que las(as) demás niños y niñas les falten el respeto:   
P: “A ver su compañera ustedes escuchan que lee?” 
A: “¡No!” 
P: “¿Por qué?” 
A: “¡No sabe leer!” 
P: “¿Por qué no sabe leer?... ¿Falta mucho? Por eso no deben faltar a la escuela. A ver 
un ap lauso a su c ompañera que ya no va a fa lta r. Ahora ella no sabe leer, ya está 
grande ya”  
A: “Si profe que la pasen a primero” 
A: “Si profe ella tiene su marido”  
Al ver que no logra ob tener respuesta de sus a lumnos y a lumnas, el p rofesor ejerc e la 
c oerc ión para llamar su a tenc ión y forza rlas(as) a pa rtic ipa r: “ A ver esc uc hen pues 
(ap laude)… aprendan, después no saben ¿no?” … “ Ya a ver en qué c onsiste la 
responsab ilidad , a ver...así c on tus p rop ias pa lab ras no mas d ime (nad ie c ontesta )… 
Los que terminan de responder van a sa lir a l rec reo y los que no terminan se quedan 
hasta que ac aben” . En a lgunas oc asiones se observó a l p rofesor perder la pac ienc ia 
a l da r golpes en la mesa c uando sus a lumnos y a lumnas no responden sus p reguntas y 
d irig irse a ellos(as) de la siguiente forma: “ A ver a lgunos están jugando, no a tienden, 
van a c ontesta r, ¡Nad ies hab la ya ! A ver Manolo ponte de p ie ¿Para qué sirven los 
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a limentos reparadores? Rec ién hemos hab lado, mi ga rganta me duele y no me 
a tienden. Ya a ver Alex, ya los demás se c a llan, a ver d ime un a limento energétic o 
que hay en la comunidad.”  
Por otro lado, el profesor muestra deficiencias en cuanto al manejo de niveles, dominio 
de la c lase y metodología de enseñanza . Así, por ejemplo, en una c lase de persona l 
soc ia l sobre los a limentos, el p rofesor esc ribe en la p iza rra el c onc epto pa ra que sus 
alumnos y alumnas lo copien y se lo memoricen, ya que no da mayores explicaciones:   
“ Clases de a limentos…Alimentos energétic os: son aquellos a limentos que nos 
p roporc ionan energía .” Si b ien no c la rific a el signific ado de energía , solic ita a sus 
a lumnos y a lumnas ejemplos de este tipo de a limentos, por lo que tiene que aduc ir a 
qué tipo de a limentos se refiere, sin exp lic ar por qué razón estos a limentos son 
energétic os: “ A ver, c ada uno me va a da r 5 ejemp los, a ver de los que c ontienen 
harina , frutas” . Ello le imp ide c apta r la a tenc ión de sus a lumnos y a lumnas y motiva r su 
pa rtic ipac ión: “ ¿Cómo están c umpliendo la responsab ilidad , c omo a lumnos que son 
ustedes? A ver... (Nad ie hab la )… A ver Vilma , estamos hab lando de la responsab ilidad 
es un va lor muy importante ahora c omo a lumnos y mas adelante c omo miembros de 
la comunidad”.   
Si b ien tra ta de enseñar hac iendo b romas y hac iendo p reguntas, no logra evita r que 
su clase resulte monótona y aburrida por su contenido y por la metodología que utiliza. 
Por esta razón tiene que rec urrir c onstantemente a l uso de d inámic as vita lizadoras 
para mantener despiertos a los niños y niñas.   
Asimismo, subestima a sus alumnos y alumnas haciéndoles preguntas bastante obvias y 
adelantándoles las respuestas, lo c ua l resulta ted ioso para ellos(as), a l mismo tiempo 
que es contraproducente para el desarrollo de su sentido crítico:   
P: “ A ver por ejemp lo un a lumno que no hac e la ta rea está c umpliendo ese va lor o 
no?  
N: “¡No profesor! 
P: ¿No está cumpliendo el valor no? Entonces en que consiste la responsabilidad como 
alumnos de ustedes, haber 
Nadie habla. 
P: “En ser…” 
N: “Responsables” 
P: “Pero ¿cómo se manifiesta esa actitud como niños a ver? Llegando...” 
N: “Temprano 
P: “A la escuela ¿no? ¿Qué más?  
N: “Cumpliendo las tareas” 
P: “ Entonc es es un niño responsab le ¿no?.  ¿Y c ómo sería en un adulto?. En un tiempo 
que terminen sec undaria , tengan esposo, su esposa ¿c ómo van a c umplir ese va lor a 
ver? la responsab ilidad ¿Qué es lo que tiene que hac er a ver un padre? Comprarle 
 
27
c omida , ropa a sus hijos. Entonc es está c umpliendo un padre responsab le. En c amb io 
un papá que no traba ja , se va todas las mañanas tomando trago? Llega a su c asa 
borracho, a pegar a la señora. ¿Es responsable o no?  
Nadie contesta  
Es evidente que el doc ente emp lea una metodología trad ic iona l y repetitiva , por la 
cual proporciona toda la información a los niños y niñas, sin dejar que sean ellos(as) los 
que c onstruyan y a fianc en sus aprend iza jes; por el c ontra rio,  busc a que éstos 
ap rendan de manera memorístic a los c onc eptos y hasta los ejemplos que él mismo les 
presenta acerca del tema:   
P: “ Ustedes tienen que se responsab les. Ya a ver Daysi, a ver voy a p regunta r si han 
comprendido, a ver. ¿En que consiste la responsabilidad como alumnos?...” 
D: “En llegar temprano” 
P: “En llegar temprano a la escuela ¿Y que más a ver?...” 
D: “Cumplir con las tareas” 
P: “Cumplir con las tareas ¿no?”  
P: “ Entonc es, ser responsab le c onsiste en... (vuelve a p regunta r lo mismo a otros niños) 
¿Cómo se puede c ump lir ese va lor c omo a lumnos?... ¿Y c omo personas, c omo 
adultos, cómo se puede ser responsable, a ver?”  
Una técnica favorable para afianzar la lectura en sus alumnos y alumnas, es la llamada 
“ Lec tura por p lac er” en este traba jo los y las estud iantes esc ogen una lec tura o 
cuento que más les gustan entre los libros que se encuentran en el aula. Cada niño(as) 
lee en silenc io la lec tura esc og ida y luego es llamado(a) pa ra leerla a l frente de sus 
c ompañeros(as) de c lase. Un aspec to destac ab le es que los lib ros se enc uentran en la 
misma aula , ac c esib les pa ra que puedan ser leídos c uando deseen. Sin embargo, 
c uando un niño sale a l frente a leer su lec tura , los demás niños y niñas no le p restan 
a tenc ión porque están c onc entrados en su p rop ia lec tura y el p rofesor no los(as) 
motiva pa ra que p resten a tenc ión c omo muestra de respeto e interés por la persona 
que se está d irig iendo a ellos(as); por el c ontra rio, muc has vec es él mismo tamb ién se 
d istrae en otras ac tividades o a lienta a sus demás a lumnos y a lumnas a que sigan 
p rac tic ando en silenc io sus p rop ias lec turas mientras que su c ompañero está leyendo 
en voz alta.   
Cabe seña la r que para d inamizar su c lase, en oc asiones rec urre a la experienc ia 
directa de juegos y dinámicas relacionados con el tema. Así por ejemplo, en una clase 
de matemáticas sus alumnos y alumnas formaron equipos que competían entre sí para 
formar los números de 4 ó 5 d íg itos que el p rofesor ind ic aba . Cada niño(a ) tenía un 
número del 1 a l 9 y el g rupo que se ordenaba primero formando el número seña lado 
era el ganador. Sin embargo durante este ejerc ic io los niños y niñas no rec ib ieron 
orientac ión para traba ja r en equipo, por el c ontra rio, se observó que unos(as) daban 




2.3.3 En relación al espíritu emprendedor  
El doc ente desarrolla la c apac idad de liderazgo en sus a lumnos y a lumnas a l 
enc argarles la responsab ilidad de c orreg ir las respuestas de sus c ompañeros(as) a 
través del interc amb io de c uadernos. Sin embargo, p resenta el p rotagonismo en c lase 
c omo un c astigo más que c omo una oportunidad para desarrolla rse: “ Ya el que no 
me contesta se va para acá a hacer su dinámica”.  
Por otro lado, en su c lase intenta fomenta r el traba jo en equipo a través del desarrollo 
de traba jos grupa les en los c ua les enseña a sus a lumnos y a lumnas a organiza rse: 
“ Ahora vamos a formar los grupos de traba jo… c ada uno c oge un papelito, todos los 
que sac an el número 1 forman un grupo. Antes de empezar c ada grupo elige su 
c oord inador, el sec reta rio y el que va a exponer. Pónganse de ac uerdo, a ver y c ada 
grupo pone su nombre. Todos van a  c ontesta r las p reguntas en el papelote y sa len a 
exponer… Todos op inan, rec ién c uando han sac ado las c onc lusiones de todos c op ian 
en el papelote” . Sin embargo, el p rofesor no rec onoc e la d inámic a partic ipa tiva y 
democrática del trabajo grupal pues considera el rol del coordinador como un agente 
c ontrolador y supervisor del traba jo, rol que él mismo desempeña c on su c lase: “ A ver 
el c oord inador tiene que ver que todos traba jen. Yo voy a esta r mirando aquí que 
todos trabajen”  
Finalmente, el p rofesor intenta a fianzar en los niños y niñas los roles trad ic iona les en el 
que p rima el pensamiento mac hista , el mismo que puede influir en las asp irac iones de 
las niñas: “ A ver Juanita , ya c omo madre de familia c ómo c umplirías ese va lor de la 
responsab ilidad?. A ver te c asas, tu esposo se va a traba ja r, viene a las 12 y no has 
coc inado ¿eres responsab le o no?. La mamá tiene que ser responsab le. ¿Qué tiene 
que hacer la mamá para ser responsable a ver? Cocinarle al esposo y a sus hijos. ¿Qué 
más? Lavar la ropa ... entonc es esa mamá es responsab le ¿no? Y si no lava , no c oc ina , 
no es responsable ¿no?    
III. Comunidad de San Miguel de Mariaquiari  
3.1 Primer y segundo grados
 
3.1.1 En relación a la identidad local y cultural  
La c lase de p rimer y segundo grados tiene 21 a lumnos que están entre los 6 y 8 años y 
se enc uentra a c a rgo de la p rofesora Jenny. La p rofesora no sabe hab la r b ien el 
id ioma na tivo, por lo que enseña en c astellano. Tampoc o se observó que la doc ente 




3.1.2  En relación a la creatividad  
La amb ientac ión del sa lón muestra d ibujos de los niños y niñas, es dec ir, la doc ente les 
da la oportunidad de compartir con el resto sus trabajos creativos.   
Al tomar lista , lo hac e empezando por el apellido, c on lo c ua l forta lec e la b rec ha 
entre ella y sus a lumnos y a lumnas y no les permite sentirse en c onfianza . Del mismo 
modo, si b ien se d irige a c ada niño(a ) llamándolo(a ) por su nombre, no lo hac e c on 
respeto, pues c on frec uenc ia les levanta la voz y les hab la de manera autorita ria y 
arisca, con lo cual los niños y niñas pueden sentirse amenazados(as) y disminuidos(as):   
“ ¡Samuel a l frente! ¡Rona ldo a l frente! ¡Bernabé igua l! A ver rap id ito pues, rap id ito, a l 
frente… ¡Fuerte, hab la fuerte! ¡¿O tienes tapada tu boc a?!… Ah no es mi p rob lema , 
para qué no traes tu lib ro… ¡Aviles, c uándo me vas a terminar! Es para hoy d ía no para 
mañana ; tu lap iz, a ver tu lap iz… Samuel ¿ya? Jersy ráp ido, ¡Aviles!... Bonitos estos 
números ¡ah!... ¡Gladys siénta te!... A ver ¿quién ha terminado? ¿Has terminado ya? ¡A 
ver apúra te! El que termina puede sa lir, e l que no termina no sa le… ¡Así me lo van a 
hac er! ¡A ver ¿quién sigue hab lando?!... ¿Qué pasa c on tu c uaderno? ¡Seguro llevas a 
tu casa y lo botas no!”   
Del mismo modo, muc has vec es toma una ac titud fisc a lizadora c on sus a lumnos y 
a lumnas y demuestra muy poc a toleranc ia y flexib ilidad : “ ¡Aviles sac a la mano de la 
boc a !... Más c hiquitita la letra , muy grande… A ver ¿has terminado? A ver enséñame 
tu c uaderno… mira esa línea está volando, dónde está esa línea , esto más abajo 
pegad ito a la línea , no volando… No me hagas así… más aba jo, esto tiene que esta r 
ahí… No muc ho p intas, poquito no mas… Más grande d ibúja lo en el med io… ¡Dibuja 
c on láp iz, niño! ¡Con lap ic ero te va a sa lir todo fa lla !. Bertiluz ¿qué estás hac iendo? 
¿Has terminado? Qué bonito, ma logrando el c uaderno ¿no? ” . Así tamb ién c uando 
hac en el periód ic o mura l, la p rofesora enc arga el traba jo a tres o c ua tro niños y niñas, 
a los(as) c ua les les ind ic a c ómo y dónde pegar c ada c osa , sin da rles la oportunidad 
de tomar la inic ia tiva ni la libertad para que ellos(as) mismos dec idan c ómo hac erlo. 
Incluso llega a compararlas(as) entre sí: “Trata de hacerlo derechito, que se mantenga 
así c omo el de él” . Además transmite esta ac titud fisc a lizadora a sus a lumnos y 
a lumnas pues, a l pa rec er, éstos(as) se han ac ostumbrado a ac usarse unos(as) a 
otros(as). Ello se observó en una clase en la que los niños y niñas empezaron a acusar a 
un c ompañero de jugar c on un a lumno de otro año. La p rofesora le llamó la a tenc ión 
a este a lumno: ¡¿Quién ah?! ¡Linc ol! ¡¿Por qué has jugado c on Linder?, Linder no 
pertenec e a este sa lón. De este modo, en lugar de c rear un c lima de c onfianza , 
restringe a sus a lumnos y a lumnas, hiere su susc eptib ilidad y fomenta la desc onfianza y 
d isc ord ia entre ellos(as). En otra oc asión, una niña ac usaba a otra de haberse llevado 
su plato, lo que la profesora le dijo: “Si has visto que se lo ha llevado ¿por qué no le has 
dicho ¡eso es mío!? ¿Por qué no le has dicho, a ver?”.   
Tamb ién se observó que la p rofesora no refuerza los logros de sus a lumnos y a lumnas 
sino que se muestra ind iferente o refuerza sus errores poniéndolos(as) en evidenc ia 
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frente a sus c ompañeros(as). En una c lase, luego de esc uc har a un niño leer 
c orrec tamente, le d ijo: “ Ya ¿c onforme? Ca llad ito entonc es ahora deja que hab le el 
resto” . Así tamb ién, a l enc ontra r un error en el ejerc ic io de un a lumno, le d ijo en voz 
a lta : “ ¡Ac á tamb ién has fa llado, ac á d ic e número!” . Con respec to a sus p rop ios 
errores, en una oc asión la p rofesora rec onoc ió un error que c ometió c on una orac ión, 
c on lo c ua l se mostró tolerante c onsigo misma: “ A ver niños, me olvidé de la orac ión” . 
Sin embargo, en una oportunidad que se retrasó no p id ió d isc ulpas a sus a lumnos y 
a lumnas, ni les exp lic ó el motivo de su ta rdanza sino que empezó la c lase c omo si 
hubiera llegado a la hora.   
Con respec to a su metodología , se enc ontró que la doc ente lleva su c lase a manera 
de p reguntas que d irige sobre todos sus a lumnos y a lumnas o c ada uno(a) de ellos(as) 
y utilizando ejemp los p rác tic os que fac ilitan su aprend iza je. Esta manera de enseñar le 
toma más tiempo pero asegura una mayor c omprensión por pa rte de los niños y niñas 
y permite el desarrollo del sentido crítico:  
“ ¿Cómo se d ic e a este c onjunto? ¿Las niñas?... los niños y niñas, van a ser los niños y 
niñas, ya no van a ser las niñas. Niños porque es masc ulino… los se d ic e c uando 
tenemos el grupo más de uno, tenemos dos ya se dice los niños y niñas… ¿si tenemos a 
unito cómo vamos a decir? (agarra a uno de los niños y niñas) Solamente tengo aquí… 
¿c ómo le voy a dec ir?... muy b ien, el niño, pero ¿si tengo dos?... los niños y niñas… ¿si 
tengo tres?... los niños y niñas… Wilmer ¿A qué número va a pertenec er? ¿Plura l o 
singula r?... p lura l… ¿A qué género pertenec e, femenino o masc ulino?... A ver Alfonso 
¿A qué género pertenec e? A ver Rona ldo ¿A qué género pertenec e?... A ver Huber… 
¿Cuántas peras me fa ltan?... entonc es ¿Cuántas peras voy a d ibuja r? A ver 
c uenten…” . Asimismo, c uando un a lumno se equivoc a en una respuesta , les pregunta 
a todos(as) los estud iantes de la c lase para ver si c ayeron en c uenta del error y da rles 
la oportunidad de mencionar la respuesta correcta.   
3.1.3 En relación al espíritu emprendedor  
La profesora fomenta el protagonismo de sus alumnos y alumnas al hacerles preguntas 
directamente a cada uno(a) de ellos(as).   
De otro lado, la doc ente fomenta el desarrollo de la c apac idad organiza tiva y el 
trabajo en equipo es el hecho que los niños y niñas están sentados(as) por grupos para 
interac tua r entre ellos(as). Sin embargo, esta d istribuc ión no es ap rovec hada por la 
doc ente pues no se observó que se desarrollen traba jos grupa les en c lase. Inc luso, 
a lgunos(as) de sus a lumnos y a lumnas levantan su c uaderno para que su 
c ompañero(a ) de su c ostado no pueda ver lo que está esc rib iendo o d ibujando, lo 
que muestra un clima de desconfianza en el aula.  
Con relac ión a l estímulo por asumir retos, si b ien la doc ente se muestra exigente e 
insistente para que sus a lumnos respondan sus p reguntas y se esfuerc en a l desarrolla r 
sus ta reas, ejerc e tanta p resión sobre ellos termina intimidandolos(as) y orig ina en 
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ellos(as) sentimientos de impotenc ia y frustrac ión: “ ¿Me he pasado o está b ien ahí? A 
ver Huber ¿está b ien o me he pasado? ¿Cuántas peras tenía que d ibuja r? ¿Y c uántas 
he d ibujado? Huber ¿c uánto he d ibujado? ¿Cuánto he d ibujado? a ver c uenta .” 
Huber emp ieza a llora r. “ A ver Huber, sin llora r ¡vas a pa rtic ipa r!… ¿Cuántas peras 
tengo que d ibuja r. A ver Rona ldo ayúda lo. ¿Cuántas peras tengo que d ibuja r?... 
c ua tro ¿Cuántas voy a d ibuja r Huber? Cuatro ¿no? A ver ¿Cuántas he d ibujado? 
Cuenta… cinco ¿no? ¿Me he pasado o no? ¿Hay mucho o está bien?”  
De otra pa rte, la p rofesora se muestra d ispuesta a esc uc har y poner en p rác tic a  las 
ideas de sus a lumnos y a lumnas. De esta forma , en una c lase de educ ac ión física los 
niños y niñas p ropusieron d iferentes a lterna tivas pa ra la c lase y la p rofesora ana lizaba 
c ada una de ellas. Fina lmente p lantearon hac er c a rreras, a lo que la p rofesora d ijo: 
“ Ya de dos en dos” . Sin embargo siempre mostraba c ierta rig idez: “ A ver ¿c ómo se 
empieza una carrera? ¿Paraditos? A ver agachaditos…”  
Fina lmente, no se observó que la doc ente p resente los ob jetivos de la c lase a sus 
alumnos y alumnos.    
3.2 Tercer y cuarto grados
 
3.2.1 En relación a la identidad local y cultural  
El aula de 3° y 4° c onsta de 17 a lumnos entre los 8 y 12 años de edad que se 
enc uentran a c a rgo del p rofesor Eleulterio. Es hispano, por lo c ua l imparte su c lase en 
castellano.    
Un aspec to favorab le de su c lase es que relac iona los temas c on la rea lidad y 
problemátic a de la c omunidad : “ ¿Los rec ursos na tura les que p roduc e nuestra 
c omunidad nos sirve pa ra a limenta rnos? A ver ¿Qué a limentos tomamos d ia rio?... 
¿Como huevo todos los d ías? ¿Comes verdura? ¿Comes p lá tano? ¿Comes c a ldo de 
ga llina?... Ac á en la c omunidad c uando te c hanc as el b razo te hec has una hierb ita 
que sana el golpe ¿cómo se llama esa hierbita? ¿Será matapalo o será matico? ¿A ver 
c uá l de ellos?… ¿Qué pasa durante un temb lor si me quedo en el aula y si me sa lgo 
del aula? A ver levanten la mano los niños y niñas que me están d ic iendo si me quedo 
en el aula… a ver los que d igan si me sa lgo del aula… A ver ¿por qué te quedarías en 
el aula? Cuando el temb lor es… despac io… pero ¿qué pasaría si emp ieza a moverse 
más ráp ido?… ¿Pero c ómo sa ld rías? ¿Caminando o c orriendo? ¿En forma silenc iosa o 
gritando?... ¿Qué pasaría si hay un temblor y yo sa lgo todo c orriendo? Me rompo mi 
na riz, mi b razo… todo me rompo ¿entonc es qué debo hac er? Sa lir hac ia fuera 
despac io y se mantienen agarrados de la mano todos hasta que pase el temblor. 
¿Cómo podemos prevenir? ¿Qué pasa si construyo mi casa cerca al río?... debo hacer 
muros de contención”  
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Del mismo modo, en una oportunidad , durante las ac tividades permanentes dos niños 
c onta ron notic ias que esc uc haron por la rad io c on relac ión a su c omunidad y los 
a lrededores. Entonc es el p rofesor rep lic ó: “ Niños hay pand illa je en las c iudades ¿no? 
Jóvenes que se están metiendo a la d roga y a l lic or y están matando a los vec inos. 
Cuando vamos a la c iudad hay que tener bastante c uidado también ¿ya?... Muy 
b ien, otra notic ia p reventiva… está aumentando zanc udos, zanc udos les puede traer 
una ep idemia , hay que tener c uidado tamb ién… no tener botellas desc artab les a trás 
de su c asa , o donde hay humedad hay que taparlo, ahí viene el zanc udo pone el 
huevito y empieza a aumentar. El baño también hay que taparlo ¿ya?”  
3.2.2  En relación a la creatividad  
La amb ientac ión p resenta poemas esc ritos por los(as) mismos a lumnos y a lumnas, 
además de canciones religiosas y de la primavera.  
Por lo genera l se d irige a sus a lumnos y a lumnas c on muc ho respeto pero guardando 
cierta distancia con ellos(as). Así, los(as) llama por su nombre anteponiendo la palabra 
niño o niña : “ ¿Cómo están hoy d ía niños? Ma lo ¿Por qué ma lo?... ¿Qué d ic e usted 
niña Mariluz… ¿Cuánto es 5 X 3 niña Celina?” . Un aspec to destac ab le es que 
c onstantemente refuerza los logros y puntos positivos de sus a lumnos: “ ¿A ver quiénes 
sacaron la respuesta 141?¡Muy bien!. Un aplauso para los niños y niñas”.   
Se observó que el doc ente muc has vec es no responde a las inquietudes o 
rec omendac iones de sus a lumnos y a lumnas, c on lo c ua l hiere su susc eptib ilidad y no 
les permite absolver sus dudas. Asimismo, muestra un c omportamiento amb iva lente 
pues a vec es es tolerante y flexib le c on ellos(as) y utiliza su sentido del humor. Así por 
ejemp lo, en la c lase de educ ac ión físic a , c rea un amb iente flexib le de juego en el 
c ua l él pa rtic ipa c omo uno de ellos(as). Otras vec es pone en evidenc ia su fa lta de 
toleranc ia a través de expresiones c oerc itivas y fomenta una educ ac ión de tipo milita r 
basada en la d isc ip lina : “ A ver niño que está ma l sentado, siénta te bonito… A ver niña 
por favor te vas a fuera si sigues ahí hac iéndome desorden. Deja de esc rib ir… a ver 
niña c ierra tu c uaderno” . Esta ac titud se hac e más evidente durante la formac ión: 
“ Muy b ien… firmes, desc anso, ¡a tenc ión!... ¡ya deja de hab la r niños! A ver esos 
grandazos ¡a tenc ión! ¿¡No entienden no?! Pára te b ien niño Jorge… A ver usted da la 
voz… ahora sí a esa voz van a c anta r ¿ya?... Todos los lunes tenemos el deber 
fundamenta l de iza r nuestro símbolo pa trio… ¡Sa ludo! ¡Levanta la c abeza niño! ¡No te 
agac hes!” . Del mismo modo, se muestra poc o tolerante frente a los errores y las 
limitac iones de sus a lumnos y a lumnas y más a llá de motivarlos(as) a supera rlos, se los 
rec a lc a : “ Muc hos niños aquí han c omprend ido mal, todavía fa lta entender a pesar 
que se les ha explicado más de tres veces”.   
Tanto su manera de expresarse c omo el volumen y la entonac ión de su voz desp iertan 
la a tenc ión de sus a lumnos y a lumnas, así c omo su c uriosidad frente a l tema expuesto: 
“ ¿Y c ómo es el terremoto?... La tierra emp ieza a moverse c on mayor rap idez, ráp ido, 
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entonc es ahí las c asas se c aen. Ac á en nuestro c ampo, no se c aen… ¿por qué no se 
c aerán? Porque la c apa deba jo de la tierra es roc osa . ¿Saben donde la c asa ráp ido 
se cae? En la costa… ¿Por qué nos alimentamos? ¿Para qué nos alimentamos? ¿Cómo 
debemos a limenta rnos? ¿Qué c lase de a limentos debemos c omer pa ra que nos 
mantengamos sanos, fuertes.”   
Sin embargo, su metodología d ista muc ho de ser c onstruc tivista ; por el c ontra rio, es 
bastante trad ic iona l pues les da demasiadas ind ic ac iones a sus a lumnos y a lumnas sin 
permitirles ap render en interac c ión c on sus pares c onstruyendo su p rop io ap rend iza je. 
Por ejemplo, en una c lase de lóg ic o matemátic o les dejó ejerc ic ios pa ra que sus 
traba jen ind ividua lmente: “ Ya c op ien seguid ito todo y a l fina l ya ponen desarrollo…” ; 
después de darles un tiempo para que traba jen los ejerc ic ios, los resolvió él mismo c on 
“ la ayuda” de toda la c lase; fina lmente p id ió ap lausos para los que hab ían llegado a 
la respuesta . En otra oportunidad , el p rofesor esc rib ió un c uento en la p iza rra “ El 
herrero y su vec ino” pa ra que los y las estud iantes lo c op ien en sus c uadernos. Luego 
de que tuvieron el texto c op iado, el p rofesor les p id ió que lo lean para que lo 
comprendan mejor. Y después les dijo: “Préstenme atención ¿De qué trata el texto que 
han c op iado en sus c uadernos? ¿Qué es lo que está  pasando aquí? Entonc es vamos 
a leer p rimero para entender. Dic e lo siguiente… El herrero y su vec ino” Entonc es 
empezó a leerlo en voz a lta muy lentamente. Lo va leyendo por pa rtes. Primero lee, 
después rep ite eso mismo c on sus p rop ias pa labras y luego les hac e p reguntas a sus 
a lumnos y a lumnas para ver si han c omprend ido. Deb ido a que su metodología no 
permite a los niños y niñas asumir un papel p rotagónic o en el desc ubrimiento de su 
p rop io ap rend iza je, éstos(as) se c ansan ráp idamente y se d istraen c on fac ilidad , por lo 
que el p rofesor tiene que rec urrir c ontinuamente a vita lizadores (c anc iones y juegos) 
pa ra d inamizar y ameniza r su c lase: “ A ver niños pónganse de p ie un ra tito, levanten 
los brazos, bajen los brazos, levanten el brazo derecho, crucen los dedos…”   
A pesar de que rea liza su c lase a manera de p reguntas, formula p reguntas muy 
senc illas, a la vez que p resenta opc iones de respuestas a estas p reguntas y muc has 
vec es él mismo las responde, lo que limita el desarrollo del sentido c rític o en sus 
a lumnos y a lumnas: “ ¿Crees que los a limentos nos dan energía? ¿Crees que los 
a limentos nos mantienen sanos? ¿Crees que la c ic a triz que tengo puede desaparec er 
con naranja? ¿Crees que la naranja contiene vitamina C?...  ¿Por qué el herrero confió 
en su vec ino? ¿Por qué tenía que bañarse en el río o porque tenía que hac er un 
via je?… muy b ien porque tenía que rea liza r un via je… ¿Cómo enc ontró su ta ller 
c uando volvió el herrero? ¿Lleno de ra tas, lleno de herramientas o vac ío?... muy b ien, 
vac ío. ¿Qué exp lic ac ión le d io su vec ino? ¿Por qué c reen que el vec ino le robó a l 
herrero? ¿Porque era ma l educ ado? ¿Porque le gustaba robar? ¿Porque tenía ma las 
costumbres?”. Los niños y niñas responden “¡si!” a todas estas preguntas.  
Del mismo modo, el p rofesor no deja muc ho espac io a sus a lumnos y a lumnas para el 
uso de su imaginac ión. Ello se pone en evidenc ia , por ejemplo, en la p reparac ión del 
periód ic o mura l, que más a llá de ser un espac io de lib re expresión para la c lase, 
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resulta un traba jo ted ioso organizado y d irig ido por el p rofesor, quien luego de d istribuir 
el traba jo entre sus a lumnos y a lumnas, les entrega el lib ro de donde deben c op ia r los 
d ibujos y extraer las reseñas que c oloc arán en el mura l: Tú vamos a d ibuja r a las 3 
c a ravelas y una reseña históric a de Cristóba l Colón… Voy a entregar ahorita lib ros 
pa ra que puedan traba ja r… Tú me vas a hac er una poesía ac erc a de Miguel Grau…”  
El p rofesor va d ic iendo a los niños y niñas qué d ibuja r y c ómo hac er sus traba jos c on 
mucho detalle, sin dejarles pensar a ellos(as) por sí mismos(as). Incluso les indica en qué 
parte del lib ro está lo que deben c op ia r. Ello deja a reluc ir c ierta subestimac ión por 
pa rte del p rofesor de las c apac idades de sus a lumnos y a lumnas: “ A ver usted niño 
que vas a hac er? ¿Nada? Ya… a ver, una poesía ac erc a de Miguel Grau (le da el 
lib ro)… Yo quiero que ustedes me d ibujen niños jugando fútbol y niñas jugando vóley, 
a ver ¿quién puede d ibuja r niños jugando el fútbol?... muy b ien, ustedes d ibujan del 
fútbol, ustedes d ibujan del vóley… ¿Quién quiere d ibuja r los desastres na tura les a ver? 
Muy bien, Magali, voy a entregar ahorita el libro pa’ que puedas trabajar ¿ya?”.   
Un aspec to que se puede resc a ta r de la metodología del p rofesor es que estimula en 
sus a lumnos y a lumnas el interés por la investigac ión y la experienc ia asignándoles 
traba jos de investigac ión en su c omunidad : “ A ver niños, van a investiga r tamb ién 
ustedes en su c asa ¿Papá para qué tomamos el jugo de naranja? ¿Para qué 
c omemos, verdura , huevo, c a ldo de ga llina… Van a p regunta r a los de la c omunidad 
c ómo reac c ionarían si hay un temb lor. Rea lizamos un rec orrido por el barrio y ap liquen 
una pequeña enc uesta a 10 personas, c inc o vec inos y 5 vec inas. Van a c op ia r las 
p reguntas que les voy a c op ia r ahorita pa ra que ustedes hagan p reguntas a esas 
personas. Con esas p reguntas ustedes van a sa lir hac ia nuestra c omunidad a 
p regunta r a las personas.” Sin embargo, en esa oportunidad sus a lumnos y a lumnas no 
pud ieron hac er b ien su traba jo pues el p rofesor no les proporcionó suficientes 
ind ic ac iones para rea liza r su investigac ión, ni les exp lic ó las p reguntas que tendrían 
que hac er. Entonc es el p rofesor les d ijo: “ Esta vez han tenido errores, en la siguiente 
entrevista ya vamos a p regunta r a las personas b ien ¿no? Cla ro la p rimera vez siempre 
tenemos d ific ultad pa ra p regunta r, la p róxima vez ya no tendremos d ific ultad ” . Si b ien 
se muestra tolerante c on los errores de sus a lumnos y a lumnas y los impulsa a superar 
sus d ific ultades, a l no da rles sufic ientes ind ic ac iones para rea liza r su traba jo puede 
provocar sentimientos de frustración en ellos(as).   
3.2.3 En relación al espíritu emprendedor  
El p rofesor p roc ura c onseguir la pa rtic ipac ión de sus a lumnos y a lumnas durante la 
c lase y en las ac tividades permanentes rea lizadas durante la formac ión 
obligándolas(as) a pa rtic ipa r a través de b romas y ap lausos: “ En esta oportunidad van 
a pa rtic ipa r solamente dos a lumnos de c ada grado. A ver vamos a empezar… a ver 
fuerte ap lauso para ustedes mismos” . Como nad ie se ofrec ía a pa rtic ipa r le d ic e a l 
p rimero de una fila : “ A ver niño, un número del uno a l c inc o (el niño esc oge el número 
c uatro)… Cuatro menos tres…uno, pase adelante pues, fuerte ap lausos…Usted 
tamb ién niño pase adelante, está c on ganas de partic ipa r, fuerte el ap lauso… Fuerte 
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ap lauso para nuestro amigo Tommy… Sa len todos los hombres de 5° y 6° a c anta r una 
c anc ión a su madre… Uno de los niños y niñas no ha partic ipado, pase adelante niño 
¡Haga su ac tividad !” . Esta ac titud no permite a los niños y niñas tomar la inic ia tiva ni 
esc oger lib remente lo que desean hac er. Por esta razón, c uando se les p ide que 
sa lgan a l frente, todos los niños y niñas c antan las mismas c anc iones: “ pa lomita 
b lanc a” , “ silba tito” y “ c lavelito b lanc o” . Además, a l no c onseguir la pa rtic ipac ión de 
un(a) a lumno(a), a vec es lo avergüenza frente a sus c ompañeros(as), c on lo que hiere 
su susc eptib ilidad : “ Ya Roni, estamos esperando ya tu p regunta… Ya déjenlo niños, no 
quiere pa rtic ipa r, no le gusta pa rtic ipa r a l niño Roni.” De esta forma, en lugar de 
motivarlo(a) a superar sus dificultades, está reforzando sus temores.  
En c uanto a l desarrollo de la c apac idad de liderazgo se enc ontró que el únic o 
momento en que sus a lumnos y a lumnas asumen c ierto p rotagonismo es durante la 
formac ión. En c lase el doc ente se d irige a todos ellos(as) y no a c ada uno(a ) de 
ellos(as) y no les da la oportunidad para d irig ir momentos de la c lase. Con respec to a l 
traba jo en equipo, fueron esc asos los traba jos grupa les que enc argó el doc ente 
durante el periodo de observac ión. Uno de los c asos fue para la p reparac ión del 
periód ic o mura l y otro c aso fue c uando envió a sus a lumnos y a lumnas a enc uesta r a 
las familias sobre la alimentación.   
3.3 Quinto y sexto grados
 
3.3.1 En relación a la identidad local y cultural  
El aula de 5° y 6° tiene 18 a lumnos que se enc uentran entre los 12 y 14 años y están a 
c a rgo del p rofesor hispanohab lante Abel. El Profesor imparte su c lase en c astellano e  
imp ide a sus a lumnos y a lumnas expresarse en su id ioma na tivo por c onsidera rlo 
a trasado. Esto se c orroboró a l entrevista r a l uno de sus alumnos, el mismo que reveló 
que éste les d ic e c ontinuamente que dejen de hab la r entre ellos(as) en su id ioma 
na tivo, porque eso ya es pasado y porque él no les puede c omprender. Igua lmente 
menosprecia las tradiciones asháninkas; así, los(as) avergüenza cuando quieren usar la 
“ c usma” (tra je típ ic o) durante los desfiles y las ac tividades inter-escolares, 
argumentando que se les ve atrasados(as) y van a ser la burla de la gente. Un aspecto 
resa ltante de su c lase es que todos los niños y niñas van uniformados, lo c ua l muestra 
rigidez y poca adaptación a la cultura de la zona.   
3.3.2  En relación a la creatividad  
La amb ientac ión del sa lón no muestra estímulo de la c rea tividad y lib re expresión: 
Normas de c onvivenc ia , guía pa ra una d ieta sana , los huesos del esqueleto humano, 
hig iene de los d ientes y nuestra fuente de energía . Sin embargo, el p rofesor c rea un 
c lima de c onfianza en su c lase pues tiene un tra to amab le, se b romea c on sus 
a lumnos y a lumnas y les transmite c onfianza a l momento de las eva luac iones, ya que 
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no los(as) separa ni los(as) vig ila mientras hac en su p rueba . Tamb ién, se muestra 
tolerante c on ellos(as); así, c uando sus intervenc iones no son ac ertadas, les sigue 
hac iendo p reguntas pa ra que c a igan en c uenta de su error y puedan rep lantear sus 
respuestas.   
Como parte de su metodología el p rofesor exp lic a , c op ia en la p iza rra y les deja una 
tarea c on p reguntas a sus a lumnos y a lumnas. En a lgunas oc asiones se observó a l 
p rofesor enc argarles que transc riban textos del lib ro pa ra luego él reforza r los 
aprendizajes. Si bien le falta modular la entonación de su voz para darle más vida a sus 
palabras, despierta la curiosidad de sus alumnos y alumnas llevando su clase a manera 
de p reguntas. Como c onsec uenc ia , ellos(as) pa rtic ipan ac tivamente expresándose 
lib remente, sin ningún temor, a la vez que reflexionan sobre los temas tra tados en 
clase:  
P: “ A ver muc hac hos, ¿quién tiene la idea de los que es un rec ibo? ¿Para qué sirve? A 
ver ac á hay un ejemplo… ¿qué podemos dec ir entonc es? ¿para qué c reen que 
sirve?”  
N: Para enviar de un lugar a otro  
P: Ya, nosotros vamos a sacar su concepto ¿ya?  
Entonc es les da otro ejemplo y les vuelve a p regunta r: ¿el rec ibo es para envia r de un 
lugar a otro?... El rec ibo es pa ra esc rib ir” Entonc es da un ejemp lo c on los(as) 
mismos(as) alumnos y alumnas logrando captar su atención, en el cual asume que uno 
de ellos(as) presta dinero a otro y luego dice:  
P: “ Cuando no hay un doc umento c ómo se puede c omprobar? Mientras no hay un 
doc umento ustedes no pueden hac er va ler el d inero que han p restado. ¿Entonc es 
para qué sirve un recibo?...”  
N: “Para reclamar cuando prestas un dinero”  
P: “ El rec ibo es un doc umento que sirve pa ra rec lamar?... Para deja r c onstanc ia de 
a lgo que se ha rec ib ido. Ahora ustedes van a hac er un ejemplo ac á . Ejemp lo Tomy 
p resta d inero a Amad is la suma de S/ . 150.00 nuevos soles que será devuelto el 28 de 
octubre del presente año. A ver muchachos ahora ustedes van a hacer el recibo.”   
El p rofesor les va dando p istas en forma de p reguntas: “ A ver muc hac hos una 
p regunta ¿quién elabora el rec ibo? Tomy, muy b ien, a Tomy le interesa más porque le 
p resta .”  Luego revisa sus ejerc ic ios y les da una c rític a genera l ac erc a de los errores 
encontrados: Le han hec ho b ien pero les ha fa ltado mayor p rec isión. Algunos han 
puesto sólo rec ib í de mi amigo… deben poner el nombre y apellido c omp leto. Yo no 
he dicho que me hagan una carta sino un recibo.”   
Sin embargo, en oc asiones el p rofesor no p resta a tenc ión a sus a lumnos. En una 
oportunidad se observó que los niños y niñas sa lían a l frente uno a uno a leer mientras 
el p rofesor estaba c onc entrado leyendo unos doc umentos. Los(as) demás niños y 
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niñas tampoco prestaban atención a sus compañeros(as). Del mismo modo se observó 
que el doc ente no b rinda sufic ientes estímulos a los logros de sus a lumnos y a lumnas: 
“ Aja , a ver Roger ya terminó, muy b ien muc hac ho, muy b ien, ya terminó una , otro 
también ya terminó.”  
Por otro lado, se observó que en oc asiones deja traba jos que desarrollan el sentido 
c rític o de sus a lumnos y a lumnas relac ionando el tema c on la vida en su entorno. Así, 
en una c lase después de leerles un c uento “ una gotita egoísta ” a l fina l les dejó la 
siguiente ta rea : “ Esc ribe un c aso familia r donde has visto la p rác tic a del egoísmo y la 
soluc ión que darías” . Sin embargo, algunos de sus traba jos no dejan muc ha libertad 
para estimula r la imaginac ión y la inic ia tiva . Así por ejemplo, durante la p reparac ión 
del periód ic o mura l, le p id ió a toda la c lase que c op ien del lib ro el d ibujo de Miguel 
Grau y un ac róstic o c on su nombre que él mismo esc rib ió en la p iza rra . Inc luso se 
observó que a lgunos(as) llegaron a c a lc a r el d ibujo del lib ro. Fina lmente el p rofesor 
a rmó el mura l c on la ayuda de una a lumna. Resulta ron traba jos simila res sin ningún 
tipo de va lor agregado por pa rte de los niños y niñas, sa lvo c ontados c asos en los que 
a lgunos(as) de ellos(as), por p rop ia inic ia tiva , se las ingenia ron para añad ir otros 
dibujos relacionados con el tema haciendo uso de su creatividad.  
3.3.3 En relación al espíritu emprendedor  
Un aspec to destac ab le es que el p rofesor delega en sus a lumnos y a lumnas 
responsabilidades así como el dirigir determinados momentos de la clase; sin embargo, 
los y las estud iantes a quienes se les delega estas responsab ilidades suelen ser siempre 
las(as) mismos(as), sin da r paso a que otros(as) asuman ese reto. Además, c omo parte 
de su metodología p romueve el p rotagonismo de sus a lumnos y a lumnas a l ped ir 
volunta rios(as) pa ra que sa lgan a l frente a resolver ejerc ic ios o exponer un tema. De 
esta forma desarrolla la c apac idad de liderazgo, a la vez que estimula su inic ia tiva por 
asumir riesgos. Tamb ién se observó que enseña a sus a lumnos y a lumnas a fija rse 
objetivos para alcanzarse en clase al decirles al inicio lo que trabajarán en el día.  
Por último, el p rofesor permite a sus a lumnos y a lumnas que se agrupen lib remente 
pa ra pa rtic ipa r en c ompetenc ias a través de rep resentantes que resuelven ejerc ic ios 
en la p iza rra . A un lado de la p iza rra , el p rofesor va anotando el punta je de c ada 
grupo. A lo la rgo de la c ompetenc ia pa rtic ipan todos(as) los y las estud iantes de la 
c lase. Durante estos ejerc ic ios el p rofesor motiva e invita a sus a lumnos y a lumnas a 
supera r retos y d ific ultades: “ Ya muc hac hos ustedes son dueños de la p iza rra , a ver 
volunta rios de c ada grupo” . Cuando un(a) a lumno(a ) se equivoc a , el p rofesor se 
muestra tolerante y le da la oportunidad para rec tific a r: “ No va le sop la r, tiene que 
haber errores, tiene opc ión a c orreg ir, muc hac hos o a c omp leta r.” Cuando termina 
cada alumno(a), el profesor corrige con la ayuda de toda la clase.     
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Anexo 2  
GRUPOS FOCALES A LOS NIÑOS Y NIÑAS DE LAS ESCUELAS 
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Guía de grupo focal
 
I. Fortalecimiento de la identidad y el compromiso con el desarrollo local  
1. ¿Qué c osas buenas tiene su c omunidad? ¿Qué es lo que más les gusta de ella? 
¿Qué fiestas celebran aquí? ¿Qué lugares bonitos tiene?  
2. ¿Qué se p roduc e en esta zona? ¿Qué anima les c rían anima les en su c hac ra? 
¿Qué animales pescan o cazan? 
3. ¿Cómo es la gente de aquí? ¿En que se distingue? ¿Qué saben hacer?  
4. ¿Qué p rob lemas tienen ustedes en su familia , c on sus vec inos? ¿Qué p rob lemas 
tiene la gente aquí?  
5. ¿Quién c reen que debe soluc ionar esos p rob lemas? ¿Qué pueden hac er ustedes 
para ayudar a solucionar los problemas de su comunidad y ayudar a mejorarla?  
6. ¿Eso lo discuten en sus clases? ¿En qué momentos? ¿Cómo se dan esas clases?  
7. ¿Tienen clases fuera del aula? ¿A dónde han ido? ¿Qué hicieron en esas visitas?   
8. ¿Ustedes hablan el castellano? ¿En qué momentos?  
9. ¿Su maestro o maestra hac e las c lases en asháninka o en c astellano? Cuándo 
habla el asháninka o el castellano ¿Le entienden bien lo que dice? 
10. ¿Qué p iensan de lo que aprenden en la esc uela? ¿Para qué les sirve? ¿Cuándo lo 
utilizan? ¿Lo utilizan cuando trabajan, cuando están con su familia? ¿Cómo así?  
11. ¿Qué quieren ser cuándo sean grandes? ¿Creen que lo que están aprendiendo en 
la escuela les va a servir para su futuro? ¿Cómo así? 
12. ¿Qué p iensan de los materia les de la esc uela? ¿Qué les gusta de ellos? ¿Qué no 
les gusta de ellos?  
13. ¿Les gusta estud ia r c on ellos? ¿Los leen c uando van a su c asa? ¿Los usan para 
hacer sus tareas? ¿Entienden lo que dicen?  
II. Desarrollo del espíritu emprendedor  
1. ¿Se eligen a lumnos responsab les o enc argados en c lase? ¿Cuá les son sus 
responsabilidades? ¿Los califican por eso?  
2. ¿Se rea lizan c ompetenc ias entre equipos de a lumnos y entre esc uelas? ¿Qué tipo 
de competencias? ¿Cuántas veces al año? ¿Cómo son esas competencias?  
3. ¿Ustedes p roponen ideas en la esc uela? ¿Qué les d ic e el maestro c uando 
proponen una idea? ¿Sus ideas se llevan a la práctica?  
4. ¿En la escuela hablan de sus planes de futuro? ¿Cuándo han hablado de eso? 
5. ¿Qué quieren ser c uando sean grandes? ¿Cuá les son sus sueños más importantes 
que quieren logra r? ¿En qué les gusta ría traba ja r? ¿Quieren estud ia r a lgo después 
de la escuela? ¿Qué les gustaría estudiar? 
6. ¿Ustedes p iensan quedarse a vivir aquí o vivir en otro lugar? ¿Dónde les gusta ría 
vivir? ¿Por qué? 
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Resultado de los grupos focales
 
Cabe resa lta r que, por c uestiones de tiempo, no se pudo rea liza r el g rupo foc a l a 
todos los grados de las escuelas estudiadas.   
I Comunidad de Gloriabamba  
1.1 Primer y segundo grados
1.1.1 En relación a la identidad local y cultural  
Los niños y niñas demostra ron esta r bastante familia rizados(as) c on la flora y fauna de 
su med io amb iente. Asimismo va loran muc ho el pa isa je que les rodea : la fruta , las 
flores, las p lantas y los á rboles. Se enc uentran bastante identific ados(as) c on las 
actividades que realiza la gente de su comunidad pues participan de ellas: trabajar en 
la c hac ra , c oc ina r, “ mazetear” , c azar, c onstruir c asas, hac er mazato, hac er c anastas, 
tejer, ba rrer, sac ar la basura , traer agua , etc. Otra aspec to que rec onoc en de la 
gente de su c omunidad es su a legría e interés en partic ipa r en reuniones soc ia les y 
festividades: “ La gente de ac á es a legre, le gusta ba ila r, reír, c anta r... ba ilan Santiago, 
Cortamonte, Juanelo, Alaska…”. Según d ic en, las p rinc ipa les c eleb rac iones de su 
c omunidad son el Día de la Bandera , Día de la Madre, Día del Padre, Día del Maestro, 
Santiago1, Cortamente, Aniversario de Gloriabamba, y Día de la Primavera.  
Por otro lado, menc ionaron que los p rinc ipa les p rob lemas de su c omunidad son las 
peleas entre padres y entre vec inos y el que sus papás se emborrac hen a menudo. 
Según manifesta ron, c uando les preguntan a sus padres las c osas que no entienden 
de sus lib ros muy poc as vec es rec iben su ayuda. Ante estos p rob lemas ellos(as) 
piensan que no pueden hac er nada y que es el teniente gobernador quien debe 
resolverlos. Asimismo mencionaron que esos temas no se tocan en clase.  
Al p reguntarles ac erc a del id ioma que utilizan c on más frec uenc ia , a firmaron que 
tanto c on su familia c omo en la escuela hab lan p rinc ipa lmente el asháninka y 
consideran que la profesora habla bien el asháninka.  
En lo relac ionado a sus c lases, c uentan los niños y niñas que por lo genera l éstas se 
desarrollan dentro del aula ; sin embargo, en a lgunas oportunidades sa len a l c ampo 
para traba ja r en la c hac ra esc ola r (siembra de maíz y sand ía ), bañarse en el río, junta r 
y pintar piedras, hacer ollitas de barro o realizar trabajos con algodón.     
                                                
1 Es c urioso que en esta c omunidad se c eleb re Santiago que es una fiesta de los andes y no la fiesta de San 
Juan que es propia de la Selva. 
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1.1.2 En relación al espíritu emprendedor  
Los niños y niñas manifesta ron que hac en c ompetenc ias de c a rreras, fútbol, nado, 
vóley y matagente entre ellos(as), pero no con otras escuelas. De otro lado, que si bien 
la p rofesora elige a lumnos y a lumnas responsab les de determinadas func iones 
(disc ip lina , botiquín y aseo), no los(as) inc entiva a aporta r ideas para lleva r a la 
práctica durante las clases.   
Con respec to a la fina lidad de sus aprend iza jes, menc ionaron que ellos(as) estud ian 
para ap render, leer, esc rib ir y esc uc har y entre las c osas que aprenden en la esc uela 
que utilizan c uando están c on su familia están el mac hetear, sembrar maíz y sand ía , 
trabajar y ayudar a sus padres.  
En c uanto a sus asp irac iones, los niños y niñas manifestaron que c uando sean grandes 
quieren vivir en la c omunidad traba jando en la c hac ra , c oc inando y vend iendo su 
p roduc to, aunque a lgunos(as) de ellos(as) d ijeron que deseaban vivir en la c iudad 
para ser profesionales, tales como doctores, profesores, madereros, choferes, policías o 
moroc os (soldados). Cabe resa lta r que, a pesar de p refieren quedarse a vivir en la 
comunidad, les gusta el hecho que sus libros tengan dibujos sobre la vida en la ciudad.    
1.2 Tercer y cuarto grados
 
1.2.1 En relación a la identidad local y cultural  
Los niños y niñas de terc er y c uarto grado mostra ron un amplio c onoc imiento de los 
rec ursos de su c omunidad pues empezaron a menc ionar las d iferentes p lantas y 
anima les c on los que c uentan. Al referirse a las personas de sus c omunidad las 
describ ieron c omo “ oc iosas, ba iladoras, dormilonas, c hismosas, molestonas, 
peliadoras, c a lladas, pesc adores, c azadores, p roduc tores y c oc ineros” . Entre lo que 
saben hac er, menc ionaron flec has y a rc os, esc opetas, c oronas, c anastas, esteras, 
sa ra tos, c usmas, remos, c añas para pesc ar, c anoas, ba lsas, abanic os, c asas, 
sanda lias, esc obas, sillas, mesas, c amas, banc as, c oc inas, ga llineros, c a rp intería , 
marac as, anima les, limp ia r, mac hetear, etc . Del mismo modo, manifesta ron que 
todos(as) producen su chacra y les gusta trabajar en ella.   
Con respec to a las fiestas y c eleb rac iones, menc ionaron el aniversa rio de la 
comunidad, que es el 19 de junio, tamb ién Santiago, el Día de la Primavera , el Día de 
la bandera , la Navidad, el Año Nuevo, el Día del Padre, el Día de la Madre, el Día del 
Maestro, el Día de la Juventud y  el Día de los muertos.  
Según los niños y niñas, los lugares bonitos que se pueden visita r en la c omunidad son 
Piotoa (pa isa je), el puente, el río, el monte, la c hac ra , la esc uela , la posta y la c asa 
comunal. Lo que a ellos(as) más les gusta de su c omunidad es la fruta , el ganado, los 
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pec es y las aves. Además menc ionaron que les gusta traba ja r en la c hac ra , hac er las 
cosas, pasear por el estadio, les gusta las plantas, la casa comunal, la posta médica, el 
motor, el jardín y el centro educativo.   
Entre los p rob lemas familia res a lud ieron peleas entre sus padres c uando se 
emborrac han y el hec ho de rec ib ir pa lizas de sus padres a menudo. Ante ello 
p ropusieron que podían lleva r a l d ía siguiente a l teniente gobernador a su c asa para 
que c astigue a sus padres. Dos de los niños menc ionaron que los p rob lemas familia res 
se podían solucionar a través del diálogo hablándoles a sus papás cuando están solos. 
Pero la mayoría estuvo en desac uerdo pues d ijeron que no pod ían hab la r a su papá 
“ porque somos c hiquitos” “ nos empujan” . Algunos(as) niños y niñas d ijeron que sí 
pod ían ayudar a soluc ionar los p rob lemas de su c omunidad , hab lando, no peleando 
no matando, no mintiendo y no siendo c hismosos. Entre los p rob lemas de la 
c omunidad menc ionaron peleas entre vec inos por ga llinas. Asimismo d ijeron que en la 
c omunidad hay “ gente oc iosa , c hismosa , ra teros y egoístas” . Además c onoc ían otros 
p rob lemas que se susc itaban fuera de su c omunidad relac ionados c on su grupo 
étnico, como el paro de los asháninkas en el mes de agosto como consecuencia de la 
matanza de gente en el Ata laya. Sin embargo, refirieron que no abordan esta 
problemática en c lase y no saben c ómo soluc ionarla porque el que tiene que 
soluc ionar esos p rob lemas es el teniente gobernador. Además menc ionaron que no 
pueden hab la r a l respec to c uando aún son niños(as) porque sólo los grandes pueden 
hac erlo. Además manifesta ron que para ayudar a mejora r su c omunidad pueden 
“ estudiar para no pelear” .   
Estos(as) niños y niñas hablan más o menos el castellano y lo hablan principalmente en 
la esc uela . Con su familia y entre ellos(as) se c omunic an p rinc ipa lmente en asháninka 
pero c on el p rofesor utilizan los dos id iomas pues éste imparte sus c lases en ambas 
lenguas, aunque más en c astellano. Además c onsideran que el p rofesor hab la mejor 
el c astellano que el asháninka pues él es de Timarini, donde no hab lan igua l que 
ellos(as), c amb ian a lgunas pa lab ras; por ello a vec es no le c omprenden b ien y le 
tienen que enseñar.   
Con respecto a sus clases, manifiestan que en varias oportunidades las tienen fuera del 
aula en las c ua les se bañan en el río, van a c oger flores por la c a rretera , adornan el 
jardín, visitan la chacra, visitan a las familias y visitan otras escuelas una vez al año para 
competir: “ En la c hac ra mac heteamos, traba jamos nuestro p lá tano, sembramos 
nuestra fruta , sembramos yuc a maíz, sac amos c amote, podamos… En las familias 
ayudamos a p repara r el mazato en grupos de tres o c ua tro, c oc ina r yuc a , lava r ropa , 
los p la tos, las ollas… dos vec es a la semana en el c urso de persona l soc ia…En otras 
escuelas hablamos, hacemos concursos de pintura, deportes y respetamos… ”  
En c uanto a los materia les d idác tic os, menc ionaron que lib ros están en c astellano y 
por eso no los entienden del todo. Con respec to a los d ibujos y a l c ontenido de los 
lib ros la mayoría p refería que sean de la c iudad y sólo unos c uantos p referían más 
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d ibujos de las c omunidades. Dijeron que no utilizan muc ho los lib ros y que los leen por 
su p rop ia c uenta pues el p rofesor les manda a leer sólo de vez en c uando, una vez a 
la semana. Leen en c asa c uentos, poesías, ad ivinanzas, traba lenguas, pa ra ap render 
a leer. Tamb ién menc ionaron que por lo genera l sus padres no los ayudan c on sus 
tareas escolares cuando lo necesitan.   
Al fina l del grupo foc a l, los niños y niñas c anta ron a lgunas c anc iones y rec ita ron 
algunas poesías y ad ivinanzas, la mayor pa rte de ellas ap rend idas en la esc uela y 
relac ionadas c on su c ultura ,  a lgunas en c astellano y otras en asháninka, ded ic adas a 
su madre, a la escuela y alusivos a la selva.  
1.2.2 En relación al espíritu emprendedor  
En c uanto a las responsab ilidades que delega el p rofesor, manifesta ron que 
anua lmente se eligen a lumnos responsab les del botiquín, aseo, deporte, periód ic o 
mura l, b ib liotec a y d isc ip lina . Al pa rec er el p rofesor les exp lic a c uá les son sus 
responsab ilidades. El responsab le de deporte d ijo que su responsab ilidad es la de 
sac ar equipos y jugar; el enc argado de d isc ip lina d ijo que su labor c onsiste en: 
“ c uando están jugando avisa rle a l p rofesor y si están jugando muc ho me ha d ic ho mi 
p rofe, le pegas c on pa lo en su manita ” ; y el responsab le del periód ic o mura l d ijo que 
se enc argaba de pegar las notic ias que esc uc han en la rad io y rec ortes que da el 
p rofesor, p regunta r a sus padres o inventa r c anc iones y poesías. Cabe resa lta r que 
todas estas responsabilidades son calificadas por el profesor.    
Por otro lado, menc ionaron que una vez a l año partic ipan en c ompetenc ias mixtas de 
fútbol, vóley, matagente, na tac ión, c a rreras, sa lto a lto y sa lto la rgo entre 3º y 4º 
grados.  Del mismo modo, pa rtic ipan en c onc ursos inter esc ola res de fútbol, vóley y 
natación una vez a l año. Sin embargo, este año no se habían realizado estas 
competencias.   
Cabe resa lta r que los niños y niñas menc ionaron que no p roponen ideas a los 
profesores; sólo les proponen canciones, bailes, poesías y chistes.   
Con respec to a la utilidad de los ap rend iza jes, ellos(as) c onsideran que lo que les 
enseñan en la esc uela les sirve tanto ahora c omo para c uando estén grandes para 
“ saber más” , “ hab la r mejor el asháninka”, “ esc rib ir, leer y hab la r c on los amigos” , 
“ responder a sus padres” , “ traba ja r en la c hac ra ” , “ traba ja r en grupo” , “ ser buenos 
alumnos”, “ hac er c uentos” , “ ser respetuosos(as)”, “ hab la r c osas buenas c uando 
seamos grandes” , “para c uando vendamos el p lá tano, pa ra que las personas no los 
engañen” , “ pa ra ser a lgo” y “ pa ra después estud ia r una p rofesión” . Tamb ién d ijeron 
que lo que aprenden en la esc uela lo utilizan c on su familia hab lando c on ellos y 
dialogando en grupo.   
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Al p reguntarles sobre sus asp irac iones, menc ionaron que de grandes quieren ser 
mecánicos, enfermeros(as), policías, p rofesores(as), doctores(as), c hoferes, 
c a rp interos, bomberos y p roduc tores(as) en la c omunidad . Los(as) que p refieren 
quedarse en la chacra refirieron que desean vender su plátano, comer yuca, ayudar a 
su mamá y a su papá . Otros(as) d ijeron que querían estud ia r la sec undaria en Puerto 
Oc opa , Lima , Aldea y estud ios superiores en Lima , Sa tipo, Mazamari, Huanc ayo y que 
querían ir a vivir a otro lado c omo Satipo y Lima por ser c iudad . Según manifesta ron, 
una vez hablaron de de lo que querían hacer cuando sean grandes el año pasado.    
II. Comunidad de Sapani  
2.1 Tercero, cuarto, quinto y sexto grados
 
2.1.1 En relación a la identidad local y cultural  
Cabe resa lta r que los niños y niñas de esta c omunidad se mostra ron avergonzados a l 
momento de c ontesta r las p reguntas, c asi no se a trevían a hab la r. Por ello es bastante 
limitada la información que pudieron proporcionar en el grupo focal.   
Según menc ionaron, ellos hab lan más el c astellano que el asháninka c on su familia . 
Por ello hab lan mejor el c astellano que el asháninka . En c lase el p rofesor les hab la sólo 
en castellano.  
2.1.2 En relación al espíritu emprendedor  
Con respecto a su percepción sobre los aprendizajes, piensan que lo que aprenden en 
la esc uela no les sirve pa ra su vida en la c omunidad y c on su familia . Cabe resa lta r 
que los niños y niñas después de hacer sus tareas van a trabajar a la chacra.  
Fina lmente, c uando terminen la esc uela los niños y niñas p iensan seguir estud iando en 
el c oleg io y de ahí estud ia r una c a rrera pa ra supera rse. A a lgunos les gusta ría traba ja r 
en la ciudad y otros en la comunidad, como profesores. La mayoría de ellos(as) aún no 
ha pensado que le gustaría hacer cuando sea grande.   
III. Comunidad de San Miguel Centro Marankiari  
3.1 Tercer y cuarto grados
3.1.1 En relación a la identidad local y cultural  
Los niños y niñas de terc er y c uarto grado de esta c omunidad tamb ién se mostra ron 
tímidos y c ortos de pa lab ra durante el g rupo foc a l y por ello p roporc ionaron 
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informac ión limitada . Estos(as) mostra ron tener un med iano c onoc imiento ac erc a de 
los rec ursos de su c omunidad . Entre los p rob lemas p resentes en ella identific a ron: el 
ma l estado de la c a rretera , la fa lta de una posta , la rad io ma lograda , las peleas entre 
vec inos por pérd idas de anima les o el agua , y el ma ltra to rec ib ido de sus padres, el 
mismo que justific an c on sentimientos de c ulpab ilidad : “ porque hac emos mal las 
c osas” . Consideran que el responsab le de soluc ionar estos p rob lemas es el juez y que 
ellos(as) pueden ayudar hac iendo un doc umento y entregárselo a esta autoridad . 
Asimismo, manifesta ron que la c a rretera se puede a rregla r c on máquina y la rad io se 
puede llevar a l mec ánic o; en c uanto a la posta , el gob ierno debe apoyar a la 
comunidad para tener una.  
Con respec to a las c lases, los a lumnos y a lumnas ind ic a ron que en a lgunas 
oportunidades sa len de la c lase para hac er visitas a las familias. En una oportunidad 
fueron a visita r una c hac ra pa ra ver las p lantas, sus frutos, c ómo traba jan los papás y 
las mamás y la limp ieza del c ontorno de la esc uela . Luego regresaron a l aula y el 
profesor les hizo preguntas sobre lo observado.  
3.1.2 En relación al espíritu emprendedor  
Los niños y niñas menc ionaron que c uando sean mayores p referirían vivir en una 
ciudad grande, aunque algunos(as) de ello(as) señalaron que les gustaría quedarse en 
la c omunidad para apoyarla , traba ja r en la c hac ra , ayudar a hac er la c a rretera , 
hac er faenas, pa rtic ipar en asambleas y, en el c aso de a lgunas niñas, “ tener esposo e 
hijos” . Asimismo d ijeron que les gusta ría dominar por c ompleto el asháninka para 
hab la rlo c on sus amigos, familia res y enseñarles a los turistas que vengan a la zona . 
Otros(as) indicaron que les gustaría vivir en poblados cercanos a la comunidad.   
3.2 Quinto y sexto grados
 
3.2.1 En relación a la identidad local y cultural  
Los niños y niñas de quinto y sexto grado demostra ron c onoc er bastante b ien los 
rec ursos de su c omunidad . Del mismo modo, menc ionaron que lo que los identific a 
c omo c omunidad es el id ioma , la c usma, la na riz, andar desc a lzos y el que no sepan 
hab la r b ien el c astellano. Además c uentan que las personas de su c omunidad saben 
hac er flec has, sa ra tos, c usmas, c azan, traba jan en la c hac ra , c rían anima les y 
c onstruyen c asas. Tamb ién hab la ron sobre las c eleb rac iones. La p rinc ipa l fiesta es la 
de San Juan, en la c ua l c antan, p resentan danzas na tivas, ba ilan, toman mazato y 
comen platos típicos: juanes, shipao de pescado, asado de zamaño, sopa de paloma, 
etc . Además c eleb ran el aniversa rio de la c omunidad desfilando c on uniforme. Cabe 
resa lta r que antes desfilaban c on c usma hasta que el p rofesor les d ijo que ya no la 
usen ni hablen el “idioma de los antiguos” porque capaz lo están insultando”.   
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Entre las c osas que más les gustan de su c omunidad menc ionaron los ja rd ines, los 
á rboles, las p lantas, las frutas, las flores, los pa ja ritos, el río, el amb iente sano y puro, la 
esc uela , las c asas “ que están c erquita y son bonitas” , las c asas turístic as, la Ig lesia 
(Adventista ), el c omedor, la c asa c omuna l, el c lub de madres, la rad io de 
c omunic ac ión, los c harc os de agua , las personas de aquí, la vestimenta típ ic a y la 
organizac ión de su c omunidad . Un  niño menc ionó que no le gusta nada de su 
comunidad mientras otro dijo que le gusta limpiar su comunidad para sentirse orgulloso 
frente a los visitantes.   
Cabe destac ar estos(as) niños y niñas a firmaron sentirse orgullosos(as) de ser ashánikas 
y que lo pod ían demostra r hab lando su id ioma a l d ia logar c on sus hermanos 
asháninkas, vistiendo sus tra jes típ ic os, c onservando sus c ostumbres, resc a tando sus 
va lores, siendo líderes asháninkas y defend iendo y ayudando a los más pobres. Sin 
embargo, a l mismo tiempo d ijeron que p refieren hab la r más c astellano que asháninka 
y que, si b ien durante el juego utilizan más el asháninka , en la esc uela sólo hab lan en 
c astellano porque el p rofesor es hispano; además les imp ide hab la r el asháninka y les 
d ic e que deben olvidar sus c ostumbres.  Asimismo, a lgunos de ellos menc ionaron que 
no se sienten orgullosos porque no les gusta el id ioma asháninka y les gusta ría vivir en 
otro lado. Además dijeron que en la escuela no hablan sobre los asháninkas, sólo de la 
flora y fauna de la comunidad.  
En c uanto a su p rob lemátic a , menc ionaron que dentro del hogar muc has vec es hay 
peleas, d isc usiones, fa lta de respeto y rebeld ía . Entre los p rob lemas que se susc itan 
fuera de c asa a lud ieron a los c hismes, la envid ia , los robos, la c ompra de terrenos, la 
fa lta de agua potab le y de una posta y el hec ho de no c onta r c on p rofesores 
b ilingües. La mayoría c onsidera que sólo a “ las personas importantes” c omo la polic ía , 
el jefe de la c omunidad , el agente munic ipa l y los p rofesores les c ompete soluc ionar 
estos p rob lemas c onversando c on las personas involuc radas y ac onsejándoles. Una 
niña y un niño p lantearon que de grandes les gusta ría ser jefa (e) de la c omunidad o 
agente pa ra ayudar a soluc ionar estos p rob lemas. Otros(as) niños y niñas p iensan que 
tamb ién a los padres de familia y a la c omunidad en genera l les c ompete resolver 
estos problemas y que ellos(as) pueden trabajar para mejorar su comunidad. Dos niñas 
a legaron que los p rob lemas se soluc ionan c onversando, pensando y llegando a 
ac uerdos; además d ijeron que tanto ellas c omo sus padres deben resolverlos. 
Fina lmente, otro niño menc ionó que podrían c amb ia r a las autoridades para que 
hagan más obras y desarrollen la comunidad.  
Con respec to a las c lases, c uentan los niños y niñas que mayormente éstas se dan 
dentro del aula , sa lvo a lgunos juegos y a lgunas c lases de c omprensión de lec tura . 
Además rea lizan a lgunos paseos y visitan a otras c omunidades para pa rtic ipa r en 
concursos de ciencia y tecnología.   
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3.2.2 En relación al espíritu emprendedor  
Los niñas y las niñas manifestaron que participan en competencias de fútbol (varones y 
mixto), vóley (mujeres y mixto) y c a rreras. Cuando se rea lizan c ompetenc ias mixtas se 
enfrentan va rones c ontra mujeres. Además rea lizan c ompetenc ias intersec c iones, así 
como c ampeonatos y c onc ursos inter esc ola res c on equipos formados c on a lumnos 
de todos los años, ta les c omo fútbol de va rones y vóley de madres de familia . Cabe 
resaltar que manifestaron que las niñas no participan en este tipo de competencias.  
En c uanto a la asignac ión de responsab ilidades, eligen brigadieres responsables de 
orden y aseo. Los niños y niñas enc argados c onoc ían b ien sus responsab ilidades. Así, 
por ejemplo, la responsab le de orden manifestó que se enc arga de hac er firmar, 
ordenar a los niños y niñas que no hagan desorden, hac er rezar y d irig ir las ac tividades 
permanentes; mientras que el responsab le de aseo d ijo que se enc arga de revisa r que 
estén limp ios(as) en la formac ión, el oído, el c uello, el c uerpo y la ropa . Cuando sus 
compañeros(as) vienen sucios(as) los manda a lavarse en la pileta y le avisa al profesor 
para que los castigue.   
Con relac ión a la fina lidad de los ap rend iza jes, según los niños y niñas, lo que 
aprenden en la esc uela les sirve pa ra sac ar las c uentas y entender lo que leen. 
Además d ic en que en la c asa aprenden más que en la esc uela a leer y esc rib ir en 
asháninka, cocinar y hacer los servicios.  
Fina lmente, a l p reguntarles sobre sus asp irac iones se enc ontró que las c a rreras que 
gozan de la p referenc ia de los niños y niñas son: enfermería , agric ultura , educ ac ión, 
med ic ina , derec ho y traduc c ión (pa ra los turistas). Algunos de los niños y niñas 
manifesta ron que desean quedarse a traba ja r en la c omunidad o en c omunidades y 
pequeños pob lados a ledaños. Entre las razones por las c ua les desean vivir en la 
c omunidad están la aparienc ia  de la c omunidad , el que no fa lta pa ra c omer, la 
unidad familia r, la identific ac ión c on sus orígenes y la oportunidad de enseñar lo que 
han aprend ido. Sin embargo, a otros(as) les gusta ría vivir en las grandes c iudades o los 
grandes pob lados porque “ es más bonito” . Cabe resa lta r que, según revelan estos(as) 
niños y niñas, en la escuela no hablan acerca de su futuro.       
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Anexo 3  
ENTREVISTAS A PADRES Y MADRES DE FAMILIA 
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Guía de la  entrevista a profundidad
  
1. ¿Conoce al maestro o la maestra de la escuela?   
2. ¿Pertenece a esta comunidad?   
3. ¿Ha conversado con él/ella?   
4. De lo que ha pod ido hab la r c on él/ ella ¿Cree que hab la b ien el id ioma 
asháninka?  
5. ¿Está de ac uerdo que sus hijos e hijas rec iban una educ ac ión b ilingüe o p referiría 
que les enseñen sólo en castellano?  
6. ¿Qué piensa de la escuela de la comunidad?   
7. ¿Está conforme con lo que se les enseña a sus hijos e hijas?   
8. ¿Cree que la educ ac ión que rec iben sus hijos e hijas se adapta a su c ultura y les 
sirven para la vida en su comunidad?   
9. ¿Cree que esos aprend iza jes les ayudan a maneja rse en las ac tividades y labores 
que rea lizan hoy en la familia o que rea liza rán en un futuro en su c omunidad? 
¿Cómo así?   
10. ¿Qué desearía usted para el futuro de sus hijos e hijas?   
11. ¿Qué cree usted que deberían aprender sus hijos e hijas en la escuela?   
12. ¿Partic ipa usted en elabora r el p rograma c urric ula r junto c on los p rofesores y 




Resultado de las entrevistas
I. Comunidad de Gloriabamba  
En la comunidad de Gloriabamba se entrevistaron a 14 padres y madres de familia, de 
los(as)  c ua les 8 tenían a sus hijos o hijas en la esc uela . Los padres y madres de familia 
entrevistados(as) p roporc ionaron d iversas op iniones en relac ión a la esc uela ; mientras 
que a lgunos(as) de ellos(as) c onsideran que las enseñanzas son adec uadas, otros 
creen que hay p rob lemas de infraestruc tura y de inasistenc ia de p rofesores. Un 
aspec to importante es que a lgunos(as) de los padres y madres entrevistados(as) que 
tienen hijos o hijas en 1° y 2° se sienten insa tisfec hos(as) por el g rado de avanc e de sus 
hijos e hijas y c onsideran que éstos(as) nec esitan nivelac ión. Otra p rob lemática 
manifestada por los padres y madres es la fa lta de lib ros en asháninka del mismo 
d ia lec to de la c omunidad . Cabe resa lta r que mientras algunos(as) p iensan que estos 
ap rend iza jes sólo les servirán para el futuro y no tanto pa ra su vida en la c omunidad , 
otros sí c reen que tamb ién les sirve pa ra la vida en familia y en c omunidad : “ La 
p rofesora los lleva a traba ja r a la c hac ra… les sirve pa ra que después aprendan 
tamb ién c ómo se puede sembrar y c osec har y en qué tiempo se puede c osec har, 
saber c uá l es la p lanta , la que debe c ultiva r y lo que debe c orta r” . Entre los 
ap rend iza jes más va lorados por los padres y madres se enc uentran la lec tura y 
escritura  en castellano y las matemáticas, seguidos de los aprendizajes relacionados a 
la d isc ip lina , obed ienc ia y c umplimiento de las ob ligac iones. Cabe resa lta r que sólo 
uno de los padres entrevistados señaló la necesidad de que los niños y niñas aprendan 
en la escuela a identificar las riquezas de la comunidad.  
Con respec to a l id ioma , resa ltó el hec ho que los padres y madres p refieren que a sus 
hijos e hijas se les enseñe sólo o p riorita riamente en c astellano, a legando razones 
c omo: “ el p rop io id ioma nunc a se olvida ” , “ pa ra que aprendan mejor” , “ pa ra que se 
puedan c omunic a r” , “ pa ra que puedan vender nuestros p roduc tos sin que les 
engañen los c ompradores” y "pa ra que siquiera nuestros hijos se superen” . Si b ien, 
algunos(as) de ellos(as) están de ac uerdo en la enseñanza del asháninka en los 
p rimeros años, esto es sólo c omo un med io pa ra exp lic a r el c astellano: “ En 1° y 2° 
puede enseñarse en b ilingüe usando lib ros en id ioma c on la traduc c ión en c astellano. 
Como a lgunos niños no entienden c astellano tienen que enseñarles en el id ioma. En 3° 
y 4° ya deben aprender a leer c orrec tamente en c astellano, b ilingüe tamb ién tienen 
que aprender pero más importante es el castellano”.   
Cabe resa lta r que los padres y madres que tienen a sus hijos e hijas en la esc uela 
refirieron que tanto p rofesora de 1° y 2° c omo el p rofesor de 3° y 4° grados dominan el 
id ioma asháninka y se dejan entender b ien por sus a lumnos, aunque a lgunos(as) de 
ellos(as) manifestaron que el p rofesor de 3° y 4° entiende poc o el id ioma o tiene otra 
manera de hablar.  
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En c uanto a l involuc ramiento de los padres y madres en la elaborac ión del p rograma 
curricular, éstos(as) mencionaron que éstos(as) sólo son convocados a reuniones de en 
las que el p rofesor les inc entiva a que manden a sus hijos e hijas a la esc uela . Según 
manifiestan, la APAFA sólo se ha preoc upado por exig ir una mayor enseñanza en 
c astellano por pa rte del p rofesor de 3° y 4°; así c omo por llamar la a tenc ión a los 
profesores y profesoras que se ausentan de la escuela.  
Fina lmente, en relac ión a lo que desean para el futuro de sus hijos e hijas, los padres y 
madres p refieren que vivan en la c omunidad , ya sea que estud ien una p rofesión o no, 
según lo que sus hijos e hijas deseen pues “ en la c omunidad hay más amb iente, no 
gastan muc ho, hay más de c omer” . Entre ellos(as) tamb ién hay algunos(as) a los(as)  
que les gusta ría que sus hijos e hijas dirijan la c omunidad y otros(as) que p iensan que 
deben ir a la c iudad a seguir estud ios superiores pa ra que luego regresen a mejorar su 
c omunidad . Asimismo p iensan que el va rón puede ir a estud ia r a la c iudad mientras 
que la mujer debe quedarse a ayudar a sus padres y madres. Algunos(as) padres y 
madres se inc linan porque sus hijos e hijas se vayan a vivir a una c iudad c erc ana a la 
c omunidad o que sean p rofesiona les, vivan en la c iudad y ya no regresen a la 
comunidad.    
II. Comunidad de Sapani  
En la c omunidad de Sapani fueron entrevistados(as) 9 padres y madres de familia , 8 
de los(as)  cuales tenían a sus hijos o hijas en la escuela. Los padres y madres de familia 
entrevistados(as) consideran que la esc uela debe mejora r en va rios aspec tos: reduc ir 
las ta rdanzas e inasistenc ias de los y las doc entes2, reforza r matemátic as y lec tura , 
deja r ta reas para la c asa , soluc ionar p rob lemas de infraestruc tura (c onta r c on una 
d irec c ión y un a rmario pa ra los lib ros) y mejorar los a limentos esc ola res. En c uanto a la 
enseñanza , están c onformes c on lo que aprenden sus hijos e hijas en la esc uela pues 
c onsideran que estos ap rend iza jes les sirven p rinc ipa lmente pa ra su futuro, pa ra que 
puedan estud ia r después otra c osa , pa ra que mañana más ta rde los niños y niñas 
puedan aprender tanto c omo los p rofesores y p rofesoras y así puedan mejora r la 
c omunidad y ser autoridad en el futuro: “ Ahora no le sirve todavía pa ra él, c uando ya 
tiene 18 años ahí si puede servirle pa ra ser doc tor, enfermera , líderes que pueden 
defender a los asháninkas en las leyes.” Un grupo de ellos(as) p iensa que la esc uela 
tamb ién les sirve a sus hijos e hijas para su vida en la c omunidad porque les enseñan a 
sac ar las c uentas y les inc ulc an va lores y a ayudar a sus padres y madres en sus 
ac tividades d ia rias. Algunos(as) padres y madres se sienten insa tisfec hos(as) por las 
enseñanzas que reciben sus hijos e hijas en matemáticas y lectura.   
                                                
2 Al respecto mencionaron que los docentes siempre ponen excusas y faltan hasta 3 ó 4 días. Además, el 
profesor no duerme en la casa que le han asignado, ésta está por gusto.  
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Para los padres y madres de esta c omunidad el ap rend iza je más importante que 
requieren sus hijos e hijas es leer, esc rib ir y enriquec er su voc abula rio en c astellano; a 
éste le siguen el asháninka y las matemátic as, pa ra sac ar el peso de sus p roduc tos y 
venderlos sin ser engañados; y, en último lugar, se enc uentran los ap rend iza jes de 
c ienc ia y amb iente, pa ra que c onozc an sus pa isa jes y b iod iversidad y educ ac ión 
artística, pa ra que los niños y niñas no tengan miedos y aprendan a c onversa r, p inta r y 
cantar.  
En lo que se refiere a l id ioma , a d iferenc ia de Gloriabamba , en esta c omunidad los 
padres y madres piensan que sus hijos e hijas deben recibir una educación bilingüe: “lo 
que se quiere es resa lta r bastante la lengua asháninka” , “ pa ra identific a rse mas” , 
“ pa ra defenderse c omo asháninkas y demuestren que son asháninkas” y “ pa ra que 
traduzc an y puedan traba ja r c omo p rofesores b ilingües.” las mismas razones que 
los(as) que defienden esta postura en Gloriabamba. Sin embargo, en esta c omunidad 
el profesor de 3°,4°,5° y 6° es hispano y la profesora de 1° y 2° es yine.  
Asimismo, a l igua l que en la c omunidad de Gloriabamba, en Sapani los padres y 
madres no intervienen en la elaborac ión del p rograma c urric ula r pues en las reuniones 
tan sólo les p iden que apoyen a sus hijos e hijas pa ra que aprendan lo que les fa lta y 
que partic ipen en las fiestas, reuniones y ac tividades para que c olaboren: “ Nos 
ponemos de ac uerdo para pa rtic ipa r en las ac tividades c omo c ultivo de c hac ra , 
sacar fondos, limpieza del centro educativo y arreglo de casas de los profesores”  
Respec to a l futuro de sus hijos e hijas, los padres y madres entrevistados(as) esperan 
que estos(as) sean profesionales en carreras como educación, agronomía, enfermería, 
medicina, derecho y regresen a mejorar su comunidad. Asimismo piensan que el futuro 
de sus hijos e hijas depende de lo que ellos(as) quieran y de su capacidad; ya sea que 
trabajen en la comunidad o en la ciudad.   
III.  Comunidad de San Miguel Centro Maranquiari  
En esta c omunidad se entrevista ron a 14 padres y madres de familia , 11 de ellos(as) 
c on hijos o hijas en la esc uela . En este c aso los padres y madres de familia muestran 
una actitud más crítica frente a la enseñanza y a los y las docentes, tal vez porque han 
enfrentado serios p rob lemas en los últimos años. En ese sentido, la esc uela de esta 
c omunidad ha sufrido una gran inestab ilidad de los y las doc entes, que ha p roduc ido 
que la rgos periodos de c ese esc ola r por fa lta de p rofesores y, por lo tanto, a traso y 
repitencia de los niños y niñas. Al respecto los padres y madres señalan: “Estos últimos 4 
años hemos tenido muc hos p rob lemas c on los p rofesores porque mandaban 
reemplazos que no duraban todo el año. Inc luso a vec es hab ía un solo p rofesor que 
enseñaba a todos. El año pasado hab ía p rob lemas c on el p rofesor y c omo no venían 
los niños jugaban y peleaban… por eso los niños se han a trasado. El año pasado mi 
hija hub iese estado en 5°, no hab ía enseñanza buena ni p rofesor estab le, por eso mi 
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hijita está a trasada y yo ya no la mandaba a la esc uela ” . “ A la esposa del d irec tor la 
botaron porque maltrataba a los niños cuando no iban a desfilar por enfermedad; una 
vez los castigó toda la tarde arrodillados desde el recreo hasta el final de la clase.”.  
Según Teófilo Mora les Samaniego, Presidente de la APAFA, la UGEL c omete muc has 
irregula ridades en esta zona : “ Vienen una vez a l año, sólo observan, supervisan a l 
p rofesor y c uentan c uántos a lumnos hay; no eva lúan a los y las estud iantes.” Teófilo 
tamb ién reveló que la Direc c ión de la UGEL autorizó a l p rofesor anterior a deja r su 
p laza de la c omunidad y utiliza r el p resupuesto de la misma para asumir el c a rgo de 
c oord inador b ilingüe en Chanc hamayo. La hija del p rofesor, sin dominar el asháninka , 
se quedó a cargo de primer y segundo grado con el presupuesto de una plaza de otro 
centro educativo. Esto debe a que goza de influenc ias que le han permitido c onseguir 
la p laza de p rofesora b ilingüe a pesar de no c umplir c on los requisitos y las exigenc ias 
de la misma.   
Con respec to a la situac ión ac tua l de la esc uela los padres y madres declararon estar 
inconformes. Entre los p rob lemas identific ados se enc uentran la ausenc ia de 
p rofesores b ilingües y la infraestruc tura inadec uada , p rinc ipa lmente por el hec ho de 
que los salones están divididos por tripley, por lo que dejan pasar la bulla de un salón a 
otro, situac ión que desc onc entra a los y las estud iantes. Así tamb ién los padres y 
madres están inc onformes por las c ontinuas inasistenc ias y ta rdanzas de los y las 
docentes, a pesar de que sólo viven a una hora de la c omunidad : “ Ahorita tenemos 
p rob lemas c on los p rofesores, los niños no aprenden nada . La p rofesora pa ra 
enfermando y a veces falta.”.   
Otro p rob lema p lanteado es el ba jo grado de aprend iza je y poc o desenvolvimiento 
de los a lumnos y a lumnas: “ Pésimo porque no hay estab ilidad de p rofesores, antes el 
p rofesor se esmeraba para que aprendan, ahora no le importa , no hay muc ho rigor, le 
hac e c op ia r d irec tamente de los lib ros. En matemátic a , lec tura y esc ritura ha niños 
que no saben y están en 4°. Nosotros tenemos que hac erle leer bastante, igua l la 
multip lic ac ión, repasarles” . “ Los niños deben mejora r su ap rend iza je, ser más soc iab les, 
desenvolverse y p royec ta rse para el futuro ab riéndose c amino. Para que los niños se 
desenvuelvan tienen que tener c onfianza c on sus p rofesores, más d iá logo… Fa lta un 
adecuado trato a los alumnos; los profesores asustan a los niños, les hablan muy fuerte; 
los más pequeñitos deben tener diferente trato que los otros grados”.   
A la p regunta de si los ap rend iza jes que rec iben sus hijos e hijas les sirven para la vida 
en la c omunidad , éstos(as menc ionaron que p rinc ipa lmente les sirven para su futuro 
porque no se relac iona c on su c ultura pero tamb ién para educ arlos c omo personas, 
ayudar a sus padres y madres a vender sus p roduc tos (matemátic as) y deja r notas. Los 
aprend iza jes que ellos(as) desearían para sus hijos e hijas son, p rinc ipa lmente, aquellos 
relac ionados c on su c ultura : c onoc imientos de pesc a , c aza , estrellas, luna , téc nic as 
agríc olas, p lantas med ic ina les, med ic ina trad ic iona l y a rtesanía ; y va lores c omo el 
respeto, ser un apoyo en el hogar, la responsab ilidad y la hig iene; a estos ap rend iza jes 
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le siguen las matemátic as y la lec tura y esc ritura . Fina lmente se enc uentran 
aprend iza jes de relig ión, agric ultura (sembra r huertos), c rianza de pec es y anima les, 
c omputac ión, desarrollo y organizac ión de la c omunidad , c omunic ac ión y expresión 
corporal.  
   
En relac ión a l id ioma, en esta comunidad los padres y madres de familia p refieren una 
educ ac ión b ilingüe para sus hijos e hijas desde Pronoei hasta la universidad . Sus 
razones se basan en el orgullo de sentirse asháninkas: “ Deberían ser todos los 
p rofesores b ilingües porque es una c omunidad netamente asháninka…No hay 
p rofesores b ilingües, ac á sólo hay c olonos, no entienden c ómo somos nosotros” 
“ Debemos enseñar a va lora r la c ultura asháninka ; c ada danza tiene su signific ado; 
poc os son los que saben toc ar instrumentos; en la esc uela enseñan ba iles de otros 
sitios” . Tamb ién c onsideran que su lengua na tiva les puede abrir posib ilidades de 
desarrollo: p royec ta rse para el futuro, ser p rofesiona les c omo doc entes. Del mismo 
modo, los padres y madres se enc uentran p reoc upados(as) por la pérd ida de su 
c ultura por influenc ia de la esc uela y la c ultura oc c identa l: “ Anteriormente nosotros 
manteníamos nuestras c ostumbres pero ya se está perd iendo porque muc has familias 
d ic en que ya pasó de moda , ya están más c ivilizados y eso es de los abuelos” . “ Los 
niños no hab lan b ilingüe; nosotros le hab lamos en id ioma pero ellos no hab lan nada , 
sólo entienden. Pero les hab lo más en c astellano porque no sé muc ho hab la r en 
id ioma ; mis papás ya no hab laban muc ho en id ioma” . “ Yo les enseñaba id ioma a mis 
hijos en la c asa pero el p rofesor ya no quiere utiliza r eso. En aniversa rio ob liga ron a los 
a lumnos que tengan su uniforme en lugar de c usma. El p rofesor de 5° y 6° d ijo a los 
niños ya pasó de moda, nosotros estamos civilizados, hasta cuándo van a ponerse eso, 
se ve feo si ustedes están ac á en la c iudad . Tiene que guardar en el pec ho las 
c ostumbres de ustedes. El d irec tor tamb ién el año pasado c uando los niños hablaban 
en id ioma les dec ía ¿Qué estás hab lando? Seguro me estás insultando, háb lame en 
c astellano, feo se ve. Así los niños parec e poc o a poc o ya no quieren hab la r ni 
ponerse c usma. Si nosotros perdemos nuestra c ostumbre y hab la , ya no va a existir el 
asháninka” . “ De repente no c onoc emos nuestra rea lidad y nos estamos desviando 
hacia otras culturas; nosotros deberíamos ser autónomos”.  
Por otro lado, en este caso, si bien los padres y madres no participan en la elaboración 
del p rograma c urric ula r, en una oc asión el d irec tor p resentó a los padres y madres el 
p rograma c urric ula r de la esc uela pa ra rec ib ir op iniones sobre su traba jo. Del mismo 
modo, el d irec tor los(as) invita c ada trimestre pa ra c omprometerlos(as) c on la 
educ ac ión de sus hijos e hijas y c onvoc arlos(as) a pa rtic ipa r en ac tividades, faenas, 
c ampeonatos, c omidas, etc .: “ Tenemos reuniones c on los padres cinco vec es a l año, 
sólo cuando se tienen que hacer trabajos.”  
La p rinc ipa l expec ta tiva de los padres y madres para el futuro de sus hijos e hijas es 
que vivan en la c omunidad , ya sea luego de ir a la c iudad a estud ia r una p rofesión o 
traba jando c omo agric ultores(as) a l igua l que ellos(as). Por un lado, ellos(as) esperan 
que regresen para que puedan ayudar a su c omunidad d irig iéndola , administrándola 
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o traba jando en ella . Inc luso algunos(as) asp iran a que sus hijos e hijas lleguen a ser 
profesionales para asháninkas, encargados(as) de incentivar a todas las comunidades, 
representa rlas y defender sus derec hos: “ A nosotros nos fa lta más dec isión y 
ded ic ac ión, ac eptamos los c a rgos pero no los asumimos, nos fa lta p repara rnos c omo 
líderes” . Otras de las razones por las que p referirían que sus hijos e hijas vivan en la 
c omunidad son la tranquilidad , e l apoyo y la rec ip roc idad que existe entre los 
pobladores: “ En la c iudad , en c amb io, todo es muy c ostoso y existe más violenc ia , 
indiferencia y egoísmo” . Por otro lado, subestiman las posibilidades de desarrollo de sus 
hijos e hijas: “ Mejor sería traba ja r c omo p rofesiona l en una c omunidad para que 
enseñe o inc entive pero un poc o d ifíc il, nunc a va a llegar así” “ En la c omunidad para 
que vayan donde no hay esc uelas, pa ra que esté enseñando a los de ac á pero si no 
hay oportunidad, tienen que ir a la ciudad”.   
Por último, los padres y madres consideran que la escuela no se adapta a la cultura de 
su c omunidad porque los p rofesores y p rofesoras son de la sierra , no c onoc en la 
cultura asháninka y p romueven la suya . Para empezar no les enseñan en su id ioma 
na ta l porque no son b ilingües ni tienen interés en aprender el asháninka ; tampoc o les 
enseñan a avanzar en su c ultura pues los temas no se adaptan a ella . Inc luso los 
profesores hispanos  p rohíben a sus a lumnos y a lumnas a hab la r en su id ioma c on el 
p retexto de que no pueden entenderles. Además les exigen que usen uniformes a 
pesar que hay niños y niñas que no los pueden c omprar. Los textos en asháninka están 
guardados, no los usan y en c asa sus padres y madres les hab lan p rinc ipa lmente en 
c astellano porque ellos(as) mismos han sido educ ados(as) de la misma manera 
cuando fueron a la escuela. 
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Anexo 4  
ENTREVISTAS A LOS Y LAS DOCENTES DE LAS ESCUELAS 
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Guía de la entrevista a profundidad
  
Fortalecimiento de la identidad y el compromiso con el desarrollo local  
1. ¿En que idioma imparte su clase? 
2. ¿Dónde realizó sus estudios? 
3. ¿A partir de qué programa curricular desarrolla sus clases? 
4. ¿Cómo se elabora el c a lendario esc ola r? ¿Qué aspec tos se c onsideran para su 
elaborac ión? ¿Este se p rograma c onsiderando el c a lendario de faenas y eventos 
culturales? ¿Cómo así?  
5. ¿Qué temas de problemática de la zona aborda en clase? ¿De qué manera?   
Desarrollo del potencial creativo  
1. ¿Cómo prepara usted sus clases? ¿Se basa en una sola fuente bibliográfica o utiliza 
varias fuentes? ¿A cuántas fuentes suele recurrir para preparar sus clases?  
2. ¿Encarga asignaciones que estimulan la creatividad? ¿Qué tipo de asignaciones? 
3. ¿Qué tipo de instruc c iones da a sus a lumnos y a lumnas c uando les enc arga una 
asignac ión? ¿Les ind ic a c on deta lle c ómo deben desarrolla rla? ¿Qué tanta 
libertad tienen sus alumnos y alumnas para producir sus trabajos?   
Desarrollo del espíritu emprendedor  
1. ¿Se fijan ob jetivos pa ra a lc anzarse en las c lases, ac tividades o p royec tos d iversos? 
¿Qué tipo de objetivos? ¿Me podría dar algunos ejemplos?  
2. ¿Se eva lúa el c umplimiento de los ob jetivos fijados? ¿Quién eva lúa? ¿Cómo se 
evalúa? 
3. ¿Cómo evalúa a los(as) estudiantes? ¿Qué criterios de evaluación considera?  




Resultados de las entrevistas
  
I. Comunidad de Gloriabamba  
1.1 Primer y segundo grados
1.1.1 En relación a la identidad local y cultural  
María es una p rofesora b ilingüe asháninka . Estud ió c inc o años en el Formab iap y 
ac tua lmente traba ja c on la p ropuesta c urric ula r y metodológ ic a de este p rograma. 
Enseña en c astellano y asháninka pero p rinc ipa lmente utiliza el c astellano. Cabe 
resa lta r que, según revela María , los lib ros de L1 (lengua materna) pertenec en a un 
d ia lec to d iferente a l de la c omunidad , el ashéninka , por lo que son rec hazados por los 
padres y madres de familia;  
De otro lado, el c a lendario de la esc uela se basa en el c a lendario c ívic o esc ola r, la 
c a lendarizac ión del año esc ola r y el p lan anua l de traba jo. Este último, a su vez se 
traba ja a pa rtir de la estruc tura c urric ula r básic a , el p royec to c urric ula r del c entro 
educ ativo, el p rograma d iversific ado para c ada aula y el p rograma c urricular 
d iversific ado de educ ac ión Inter-b ilingüe (PCDEIB). Menc iona María que la 
metodología es pa rte de c ada p rofesor pues, si b ien en el p royec to c urric ula r 
d iversific ado hay d istintas c orrientes metodológ ic as, los y las doc entes generalmente 
no las leen y se basan en sus propias ideas.  
En c uanto a los p royec tos desarrollados,  año pasado se rea lizó siembra y 
mantenimiento de frijo les, pesc a c on barbasc o, rec olec c ión de semillas y rec olec c ión 
de c hic harras. Otros eventos que son c onsiderados p royec tos son las c eleb rac iones 
del Día del Padre, de la Madre y de la primavera.  
1.1.2  En relación a la creatividad  
María p repara sus c lases a partir de una o dos fuentes b ib liográ fic as pero 
desarrollando un solo c onc epto. A su vez, manifiesta que la esc uela no c uenta ni 
siquiera c on todos los lib ros básic os de c ada á rea de aprend iza je. Así por ejemplo, no 
se d ispone de los lib ros de c ienc ia y amb iente pa ra 1° y 2°; y, pa ra el á rea de 
comunicación integral sólo se dispone de los libros del MINEDU y Escuela Nueva.  
1.1.3 En relación al espíritu emprendedor  
Con respec to a la c apac idad de a lc anzar ob jetivos, la p rofesora reveló que no  
c omunic a a sus a lumnos y a lumnas los ob jetivos de la c lase. Sólo les menc iona los 
temas de la c lase y eva lúa el c ump limiento de sus ob jetivos a través de p reguntas 
relac ionadas c on los temas tra tados y med iante el paso ora l, el paso esc rito, los 
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traba jos y la lib re pa rtic ipac ión del a lumno; es dec ir, los y las estud iantes asumen una 
partic ipac ión pasiva en esta eva luac ión. Sin embargo, la p rofesora seña ló que sí 
c omparte c on ellos(as) los ob jetivos de los p royec tos desarrollados fuera del aula , ya 
que de éstos se debe ob tener un p roduc to c onc reto. En este c aso, los a lumnos 
asumen un papel más ac tivo en el p roc eso de eva luac ión pues c a lific an su 
partic ipac ión: “ ¿Qué hemos hec ho hoy d ía? ¿Qué hemos ido a hac er? ¿Hemos 
participado todos?”.   
Los c riterios que utiliza pa ra eva lua r a sus a lumnos y a lumnas son: pa rtic ipac ión, 
a tenc ión en c lase, ac iertos (respuestas c orrec tas), amab ilidad c on sus c ompañeros, 
va lorac ión de sus c ompañeros, honradez, ac titud democ rá tic a , responsab ilidad , 
orden y limp ieza . Anua lmente p remia a sus a lumnos y a lumnas c on d ip lomas de 
aprovechamiento y conducta.   
1.2 Tercer y cuarto grados
 
1.2.1 En relación a la identidad local y cultural  
Luis es profesor bilingüe. Estudió cinco años en el Formabiap y trabaja con la propuesta 
c urric ula r y metodológ ic a de este p rograma. Enseña en c astellano y asháninka las 
diferentes materias del grado en forma rotativa. Cabe señalar que si bien el profesor se 
p reoc upa por enseñar la lengua asháninka , no la domina por c omp leto, pues 
p roviene de una c omunidad (Pic harini) que maneja un d ia lec to d iferente y porque 
durante su niñez su padre p rohib ía a su mamá hab la r el asháninka . Como 
consecuencia, le c uesta muc ho expresarse fluido y deja rse entender por sus a lumnos y 
alumnas y alumnas.   
1.2.2  En relación a la creatividad  
Para p repara r sus jornadas de traba jo, el p rofesor revisa p rimero el programa, sac a las 
c apac idades de c ada á rea de aprend iza je y lo que se puede logra r de ac uerdo a los 
temas. Además revisa d iferentes lib ros pero no les p resenta va rios c onc eptos a sus 
a lumnos y a lumnas, sino que sac a un resumen pequeño que ellos(as) puedan 
rec ordar. Según el Luis, pa ra el desarrollo de las c lases, muc has vec es se tiene que 
partir de la rea lidad o historia del pueb lo asháninka : “ a llí se enc uentra el traba jo de 
interc ultura lidad , en relac ionar el mundo de hoy c on el de nosotros” . Al enmarc ar los 
temas de la c lase dentro del c ontexto de la c omunidad , Luis muc has vec es busc a 
c rear c onc ienc ia en sus a lumnos y a lumnas sobre la importanc ia de asumir ac titudes y 
p rác tic as c onc retas frente a su rea lidad : “ Si Gloriabamba tiene tantos rec ursos, 
¿entonces qué vamos a hacer?”   
En lugar de mandar muc has ta reas para la c asa Luis p refiere deja r a sus a lumnos y 
a lumnas ejerc ic ios pa ra que los resuelvan en c lase. Con respec to a l tipo de traba jos 
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que enc arga a sus a lumnos y a lumnas, enc ontramos por ejemplo que en persona l 
soc ia l les asigna d ibujos que les permitan c la rific a r y rec ordar los ap rend iza jes; en L1 y 
L2 les p ide que revisen lib ros pa ra mejora r su lengua je y ob tener ejemp los pa ra c rear 
poesías. Por otro lado, les deja ta reas lib res y traba jos de investigac ión sobre su 
c omunidad . Cabe resa lta r que les da libertad a sus a lumnos y a lumnas para el 
desarrollo de sus ta reas en c uanto a l c ontenido y a la lengua ; lo importante es que 
demuestren que  comprenden los conceptos.  
1.2.3 En relación al espíritu emprendedor  
En c uanto a la c apac idad de a lc anzar ob jetivos, Luis no menc iona a sus estud iantes 
los ob jetivos de la c lase, sólo les anunc ia el tema: “ Hoy d ía vamos a hab la r de…” 
“ vamos a ap render sobre… a ver qué saben ustedes de eso?” . Eva lúa el c ump limiento 
de los ob jetivos de manera pasiva p reguntando a los a lumnos sobre los temas 
tra tados. Además los c uestiona sobre la importanc ia del tema y la fina lidad de los 
ap rend iza jes: ¿Para qué les sirve este ap rend iza je? En el c aso de los p royec tos, la 
ac titud del p rofesor es más democ rá tic a : Antes de hac er el p royec to hab la c on sus 
a lumnos y a lumnas qué se va a hac er, se negoc ia sobre lo que quieren aprender, si 
quieren partic ipa r en él y c ómo van a pa rtic ipa r. Fina lmente se rea liza una 
c onc ertac ión, entre ellos(as) definen los ob jetivos, pa ra qué les sirve y pa ra qué lo van 
a utilizar.   
Al momento de la evaluación, Luis considera los siguientes aspectos: 
La valoración de lo que ellos(as) tienen (familia, cultura, lugar y comunidad) 
El c ump limiento y la responsab ilidad (c ump lir normas de c onvivenc ia , ta reas y 
obligaciones dentro de la escuela) 
La cooperación y ayuda mutua (compartir) 
La participación con iniciativa 
La humildad y el esfuerzo (d iferenc ia a los a lumnos que se esfuerzan de los que 
hacen sólo para cumplir)  
Al fina l del año, además de las d ip lomas de aprovec hamiento y c onduc ta , rec onoc e 
al alumno más participativo, colaborador y a los más puntuales.   
1.3 Quinto y sexto grados
 
1.3.1 En relación a la identidad local y cultural  
Jorge es un p rofesor de hab la hispana p roveniente de la sierra c entra l. Estud ió 5 años 
en el Instituto Nuestra Señora de Lourdes en Ayac uc ho. Como p rofesor hispano, ap lic a 
la propuesta curricular y metodológica generalizada.   
 
61
Con respecto al contenido de sus clases, en algunas oportunidades el profesor aborda 
temas de la p rob lemátic a de la zona , ta les c omo la desintegrac ión familia r, la 
violenc ia familia r y la pa ternidad responsab le. Según manifiesta el doc ente, el tema 
de subversión ya no es toc ado porque se ha reduc ido la violenc ia en la zona. Del 
mismo modo, en las reuniones c on los padres y madres se toc an los temas de 
desnutric ión, va lores c ívic os y mora les, ba jo rend imiento ac adémic o, limp ieza e 
higiene.   
Para p repara r su c lase puede o no utiliza r los lib ros porque no encuentra muc ha 
d iferenc ia entre ellos y éstos son esc asos3. Al c onta r c on va rios c onc eptos intenta 
sintetiza rlos a uno solo, pa ra no c onfund ir a sus a lumnos y a lumnas. Además, según 
manifiesta , en a lgunas oc asiones les enc arga sac ar su p rop io c onc epto del tema a 
través de trabajos grupales, para finalmente presentarles el concepto del libro.   
1.3.2  En relación a la creatividad  
Cabe resa lta r que el p rofesor por lo genera l no deja muc has ta reas lib res: en lóg ic o 
matemátic o enc arga a sus a lumnos y a lumnas c rear ejerc ic ios y en c omunic ac ión 
integral, c rea r orac iones. Asimismo, en oc asiones les enc arga p repara r pá rra fos sobre 
sus propias experiencias. Así por ejemplo luego del período de vacaciones sus alumnos 
y a lumnas tuvieron que elabora r un párra fo c ontando qué es lo que hab ían hec ho en 
ellas. Fina lmente, el doc ente muy poc as vec es deja ta reas de investigac ión, y éstas se 
relac ionan c on la rea lidad de la c omunidad : ¿Quiénes fueron los p rimeros hab itantes 
de Gloriabamba? ¿Cuándo se fundó su c omunidad? Construir un á rbol genea lóg ic o 
¿Qué plantas y animales tenemos en la comunidad?  
1.3.3 En relación al espíritu emprendedor  
Jorge fija ob jetivos de sus c lases de manera mensua l y por unidad de aprend iza je y, 
luego, se los c omunic a a sus a lumnos y a lumnas. Estos ob jetivos se eva lúan durante el 
p roc eso de aprend iza je pa ra poder tomar med idas c orrec tivas c omo, por ejemplo, 
rec ib ir c lases de reforzamiento ind ividua l por las ta rdes. Cabe resa lta r que el p rofesor 
manifestó que intenta ofrec er una a tenc ión persona lizada a sus a lumnos y a lumnas, y 
ana liza c on c ada uno de ellos(as) c uá les han sido sus limitac iones de aprend iza je. 
Además los(as) eva lúa en todo momento: a l inic io, durante el p roc eso del ap rend iza je 
y a l fina l de él. Para ello, además de las p ruebas ora les y esc ritas, la pa rtic ipac ión, las 
fic has de observac ión y la revisión de ta reas, el p rofesor rec urre a dos téc nic as 
participativas: la auto-evaluación y la coevaluacipon. La auto evaluación se realiza en 
grupos de tres, en ella el p rofesor le p ide a los niños y niñas que se hagan una 
                                                
3 Los libros de texto disponibles en la biblioteca, para 5to y 6to grado son los siguientes: 
Lógico matemático: Escuela Nueva, Sigma 5to y 6to, cuadernos de trabajo del MINEDU. 
Comunicación Integral: Escuela Nueva, Fábula y cuentos para lectura, kits de juego y cuadernos de trabajo 
del MINEDU. 
Personal Social: El Ñuqanchic, Escuela Nueva y libros de personal social del MINEDU.  
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pregunta sobre un tema , pa ra ver su c apac idad en formula rse la p regunta por si 
mismo. Para que no se c op ien, c ada uno c ontesta su p regunta en un papel. Esta 
eva luac ión se rea liza de manera mensua l a l término de la unidad d idác tic a en los 
c ursos desaprobados. En este c aso el p rofesor eva lúa que no se c op ien las p reguntas, 
la d ific ultad de la p regunta y el c ontenido de la respuesta . La c oeva luac ión se rea liza 
en parejas, c ada uno le hac e una p regunta a su c ompañero(a ) y lo(a ) c a lific a c on 
una nota . Esta eva luac ión se rea liza de manera mensua l y en a lgunos c ursos c omo 
lóg ic o matemátic o, c omunic ac ión integra l y persona l soc ia l. En el c aso de los 
proyectos también se evalúa conjuntamente el cumplimiento de los objetivos.  
Cabe resa lta r que el doc ente maneja d iferentes c riterios de eva luac ión por c ada 
instrumento utilizado. En las p ruebas ora les utiliza c omo c riterios la respuesta c orrec ta , 
la pa rtic ipac ión y la exposic ión. Para eva lua r la pa rtic ipac ión toma en c uenta la 
ac titud , la inic ia tiva y la c olaborac ión c on los que no saben responder. En las 
ac tividades permanentes rea lizadas durantes la formac ión se eva lúa la ac titud de 
partic ipac ión, el desenvolvimiento, modulac ión de la voz. A través de las fic has de 
observac ión, el p rofesor eva lúa la ayuda mutua , la solida ridad , la equidad , el 
comportamiento y la p rác tic a de las normas de c onvivenc ia . Los c riterios de 
evaluación en las pruebas escritas son las respuestas correctas y el procedimiento para 
llegar a ellas. Fina lmente, a l eva luar las ta reas, c onsidera el c umplimiento, el esfuerzo, 
el procedimiento y el contenido.    
II. Comunidad Sapani  
2.1 Primer y segundo grados
 
2.1.1 En relación a la identidad local y cultural  
La p rofesora Elizabeth hab la lengua na tiva pero no el asháninka , si no el Yine, por lo 
que tiene que enseñar en c astellano. Sin embargo, está c onsiderada por la UGEL 
c omo p rofesora b ilingüe. Estud ió p rofesiona lizac ión en educ ac ión b ilingüe en el ILV – 
Puc a llpa hasta el 2000. Siempre ha traba jado en esc uelas Yines pero esta vez ha sido 
permutada por el docente que trabajaba en su zona.   
Según Elizabeth, tanto en las esc uelas asháninkas c omo en las yines, la enseñanza es 
en c astellano; y, en la mayoría de los c asos, ni siquiera los padres y madres quieren 
que se les enseñe en id ioma na tivo a sus hijos: “ Su c ultura ya nos les interesa , pa rec e 
que no les sirviera en nada” . Cuenta Elizabeth que hac e a lgún tiempo una ONG donó 
a la c omunidad 95 lib ros de lóg ic o matemátic o y c omunic ac ión integra l esc ritos en 
asháninka y éstos fueron repartidos a los niños; sin embargo, no los usan porque los 
padres y madres no quieren que aprendan el id ioma. En ese sentido, deb ido a una 
d irec tiva de la UGEL, la p rofesora viene traba jando ta lleres c on los padres y madres 
para resc a ta r el id ioma. Asimismo, se ha ac ordado que los yines que traba jen en 
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escuelas asháninkas tienen que enc ontra r una persona de la c omunidad que les 
enseñe el idioma.  
Con respec to a la pertinenc ia de la c urric ula , la p rofesora manifiesta que en el año 
2002 sa lió el Programa Curric ula r Diversific ado para las esc uelas ind ígenas de la selva 
peruana Pucallpa-Perú, el mismo que sólo estuvo vigente durante ese año. Desde 2003 
los y las doc entes están usando nuevamente el p rograma c urric ula r genera lizado. Por 
otro lado, según reveló la doc ente, la red a la que pertenec e Sapani no les permite 
traba ja r p royec tos relac ionados c on los saberes loc a les, lo que si se hac e en otras 
c omunidades donde se traba ja tres d ías en la semana tejido de fib ra , c anastas, 
artesanía en cerámica y barro.  
2.1.2  En relación a la creatividad  
Para la preparación de sus jornadas pedagógicas, la profesora Elizabeth se basa en las 
c ompetenc ias y c apac idades delimitadas en el p lan anua l; luego revisa el lib ro de 
Esc uela Nueva , hac e una c onsta tac ión y emp ieza a desarrolla r su jornada . Cabe 
resaltar que la escuela cuenta con sólo un libro por tema.  
En c uanto a las asignac iones, manifiesta Elizabeth, que a los a lumnos y a lumnas de 
p rimer grado aún no se les puede deja r traba jos de c rea tividad , sólo p roduc ir de 
textos, dibujar las señales, realizar tareas para marcar o escribir los nombres y oraciones 
para p rac tic a r la c a lig ra fía . A los(as) de segundo grado, en c amb io, ya se les p ide la 
producción de poesías, canciones, adivinanzas, trabalenguas y cuentos.  
2.1.3 En relación al espíritu emprendedor  
La p rofesora eva lúa a sus estud iantes a través de p ruebas esc ritas, ora les y traba jos 
grupa les e ind ividua les. Asimismo, les hac e p reguntas ac erc a de lo desarrollado en 
c lase: ¿Qué hic imos hoy? ¿Qué han aprend ido?, pa ra que tengan una referenc ia . 
Según Elizabeth, ella es la responsab le de todo el p roc eso de eva luac ión: “ Ellos no se 
eva lúan, yo los eva lúo y yo misma me autoeva lúo” . Al fina l del año otorga d ip lomas 
de aprovechamiento y conducta.   
2.2 Tercero, cuarto, quinto y sexto grados
 
2.2.1 En relación a la identidad local y cultural  
El p rofesor Isac es d irec tor de la esc uela y, a l mismo tiempo, tiene a su c a rgo el 3°, 4°, 
5° y 6° grados de la esc uela . Es de origen hispano, entre 1992  y 1993 estud ió la 
p rofesiona lizac ión en el Instituto Lingüístic o de Verano (Yarinac oc has) y, en los años 
siguientes (1994 – 1998) continuó sus estudios en el Horacio Sevallos Gomes (Pucallpa).  
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El doc ente manifestó que para elabora r el c a lendario esc ola r se c onsidera 
básic amente las fec has del c a lendario c ívic o esc ola r. Además de ellas, la esc uela 
c eleb ra únic amente dos fec has relac ionadas c on la c omunidad : el aniversa rio de la 
c omunidad (29 de abril) y la fiesta reg iona l de San Juan (24 de junio). Cabe resa lta r 
que en esta c omunidad los niños y niñas no partic ipan del traba jo en la c hac ra ; en 
ellas traba jan sólo sus padres y madres a través e la Minga, por la c ua l entre todas las 
familias se ayudan para hacer su chacra.   
Según revela el p rofesor Isac , la esc uela traba ja de manera c oord inada c on los 
d irec tores de las esc uelas que forman la red de grupos de interaprend iza je, a través 
de reuniones mensua les. Cada red tiene un enc argado de la UGEL que los orienta 
ac erc a de los temas y las metodologías. Si b ien las redes que c uentan c on esc uelas 
b ilingües deben c onta r c on un espec ia lista de DINEBI, la red a la que pertenec e 
Sapani no lo tiene porque en ella sólo hay tres esc uelas b ilingües. En ese sentido, e l 
p rofesor Isac p repara sus jornadas d ia rias de c lases en func ión a las orientac iones 
mensuales que recibe del encargado de la UGEL en las reuniones de la red.   
En c uanto a ap rend iza jes relac ionados c on su vida en la c omunidad , c uenta el 
doc ente que en junio de 2004 sus a lumnos y a lumnas hic ieron una c hac ra esc ola r en 
la c ua l sembra ron tomates, repollo y pep ino. Todos los viernes hac en c lase hasta las 
10am y de ahí se van a la c hac ra a limp ia r el terreno. Además hac en limp ieza y están 
p lantando ja rd ín a lrededor de la esc uela . En lo que se refiere a c ompetenc ias, los 
a lumnos y a lumnas de Sapani pa rtic ipan una vez a l año en jornadas de pesc a y sólo 
en una oportunidad participaron en campeonatos interescolares.  
2.2.2  En relación a la creatividad  
El p rofesor maneja un tota l de 70 lib ros de c onsulta , lo que le permite rec urrir a va rios 
lib ros pa ra traba ja r el tema de la c lase, de los c ua les hac e un resumen para sac ar un 
solo concepto.  
El doc ente enc arga a sus a lumnos y a lumnas asignac iones para que busquen en el 
d ic c ionario o que investiguen, por ejemp lo, ac erc a de la historia de la c omunidad : 
¿quiénes han fundado la c omunidad , los p rimeros c olonos? Cuando se tra ta de 
investiga r en lib ros, el p rofesor les d ic e en qué lib ro pueden  busc ar. Cabe resa lta r que 
los a lumnos no c uentan c on muc ha va riedad de materia l b ib liográ fic o, sólo un lib ro 
por c ada c urso y por c ada año. Los lib ros se guardan en el a rmario y se usan en el 
aula ; sólo los llevan c uando hac en traba jos grupa les. En relig ión les dejan investigar de 
la Biblia.  
Según manifestó el doc ente, desde el 2003 se está ap lic ando el desarrollo de la 
c rea tividad a través de la c reac ión de c uentos o fábulas. Por ejemplo, se pone una 
lámina en la p iza rra y se les p ide que pongan los nombres y c reen un c uento. Otro 
ejemp lo es da rle pa lab ras y ped irles que esc riban un c uento c on fina l feliz y otro c on 
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fina l triste. Este año no se está impartiendo c lases de a rte; genera lmente se traba ja 
c on materia les de la zona c omo greda y topa (madera ). Del mismo modo, una hora a 
la semana se p rac tic a educ ac ión físic a : g imnasia , sa lto a lto, sa lto la rgo, c a rreras, 
cataratas.   
2.2.3 En relación al espíritu emprendedor  
Con respec to a l logro de los ob jetivos, manifiesta el p rofesor que c uando se traba ja 
c on todos los grados es un poc o d ifíc il c ump lirlos. Asimismo revela que los y las 
doc entes no mantienen una buena relac ión c on la c omunidad pues deb ido a las 
c apac itac iones los y las estud iantes p ierden c lases. Este año el y la doc ente rec ib ieron 
dos capacitaciones de una duración de dos semanas cada una.    
Por otro lado, el p rofesor eva lúa permanentemente a sus a lumnos y a lumnas a pa rtir 
de los indicadores de logro y a través de pruebas objetivas para marcar o completar e 
intervenc iones ora les, sin involuc ra r a sus a lumnos y a lumnas en el p roc eso de 
eva luac ión. A fin de año se otorgan d ip lomas a los a lumnos y a lumnas más 
sobresa lientes en aprend iza je y c onduc ta . Según manifestó Isac , el empeño y la 
responsab ilidad se c onsideran dentro de la eva luac ión de c onduc ta . Además, este 
año UGEL está rea lizando una eva luac ión a través de una separa ta c on p reguntas 
pa ra marc ar. Si b ien la eva luac ión debería ser b imestra l, han venido una sola vez en 
todo el año.   
III. Comunidad de San Miguel Centro Marankiari  
3.1 Primer y segundo grados
 
3.1.1 En relación a la identidad local y cultural  
La p rofesora Jenny es desc end iente de asháninkas pero c riada en la c iudad . A pesar 
de que está c ontra tada c omo p rofesora b ilingüe, c omo no sabe hab la r b ien el id ioma 
nativo, imparte su c lase en c astellano. Cabe resa lta r que esta p rofesora aún no ha 
c ulminado sus estud ios; estud ia por las ta rdes su último año en el Instituto Superior de la 
Selva Centra l de La Merc ed . Además, no ha estud iado educ ac ión b ilingüe, sólo ha 
asistido a dos ta lleres de 6 d ías durante el 2004, a c a rgo del enc argado de educ ac ión 
b ilingüe del MINEDU c onjuntamente c on los maestros de Iquitos del ILV. En esos ta lleres 
le enseñaron el enfoque pedagógic o en educ ac ión b ilingüe, los ob jetivos, las 
metodologías pa ra enseñar el asháninka e integra rlo en todas las á reas, de manera 
que se les inculque a los niños y niñas a hablar su lengua.     
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3.1.2  En relación a la creatividad  
Para p repara r sus c lases, Jenny utiliza guías metodológ ic as, textos b ilingües y lib ros de 
educación bilingüe personales del MINEDU de 1° y 2° y otros que venden las editoriales. 
Recurre a varios libros y de ellos saca una conclusión.   
Para desarrolla r la c rea tividad en sus a lumnos y a lumnas, les enc arga a sus a lumnos y 
a lumnas d ibujos lib res c on los materia les de la zona y c a lific a c on mejor nota a los 
trabajos más limpios.  
3.1.3 En relación al espíritu emprendedor  
La p rofesora eva lúa a sus a lumnos y a lumnas en c ua lquier momento de la c lase, a 
través de p reguntas a todos(as) juntos(as) o a c ada uno(a ) de ellos(as); tamb ién deja 
ejerc ic ios pa ra resolver en la p izarra o les hac e d ic tados. Además les revisa sus 
c uadernos, el c ump limiento de sus ta reas y hac e c ompetenc ias entre ellos(as) pa ra 
que se esfuerc en a l máximo.  Es bastante exigente c on sus a lumnos y a lumnas pues 
p roc ura que resuelvan los ejerc ic ios que ella les deja por sí mismos y no les permite sa lir 
a l rec reo hasta que terminen. Únic amente utiliza ejemp los pa ra orienta rlos sobre c ómo 
hacer sus tareas.   
Si b ien la doc ente no involuc ra a sus a lumnos y a lumnas en el p roc eso de eva luac ión, 
fomenta el d iá logo c on ellos(as) sobre los errores y d ific ultades que tuvieron a l hac er 
sus ta reas. Utiliza c omo c riterios de eva luac ión: la pa rtic ipac ión, el c onoc imiento, la 
rap idez, la puntua lidad y el c ump limiento. Además rec onoc e logros y ac iertos de sus 
alumnos y alumnas a través de puntos.   
3.2 Tercero y cuarto grados
 
3.2.1 En relación a la identidad local y cultural  
Eleuterio, además de tener a su cargo los 3° y 4° grados, es responsable de la dirección 
de la esc uela . Estudió p rofesiona lizac ión en el Instituto Superior Pedagógic o Nuestra 
Señora de Lourdes de Ayacucho y pedagogía en el Instituto Superior Leoncio Prado de 
Huancayo.  
Menc iona Eleuterio que mientras en Ayac uc ho los niños y niñas son b ilingües y se 
mantienen las c ostumbres (fiestas pa trona les, c omidas, danzas y vestimenta ), en la 
selva existe una mayor influenc ia de los “ c olonos” . Por esta razón existe una mayor 
diversidad cultural en la selva que en la sierra.  
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De otro lado, el doc ente manifestó que para p repara r el p lan anua l se c onsidera el 
c a lendario c omuna l, el aniversa rio del c entro educ ativo y la c osec ha del c a fé. Para 
desarrolla r sus jornadas pedagógic as, se basa en el p rograma c urric ula r básic o, pa ra 
luego d iversific a r c ompetenc ias y c apac idades del p rograma c urric ula r de la Región 
Junín y seleccionar temas relacionados con la comunidad.   
Del mismo modo refirió que siempre intenta relacionar los contenidos de la clase con la 
vida en la comunidad. Así, por ejemplo, en la clase de ciencia y ambiente sus alumnos 
y a lumnas hac en c ollage c on rec ursos de la c omunidad . Durante la semana del 
aniversa rio de la c omunidad se rea lizan ac tividades signific a tivas: p inta r, d ibujar, 
rep resenta r la c osec ha del c a fé, rec ita r poesías sac adas de lib ros, sketc hes c ómic os, 
danzas na tivas, a lmuerzos de c onfra ternidad y c ortamontes. Además, los a lumnos 
partic ipan en c ampeonatos inter-esc ola res, en los c ua les hac en deportes y ba ilan 
danzas de la comunidad y de la sierra.  
3.2.2  En relación a la creatividad  
Para p repara r sus c lases el doc ente busc a textos de c onsulta , p rop ios y aquellos 
d istribuidos por el MINEDU: guías metodológ ic as y lib ros de texto pa ra los a lumnos. Al 
preparar un tema revisa varios libros, compara y luego saca un solo concepto.   
Algunas veces encarga trabajos que dejan libertad para hacer uso de la imaginación: 
trabajos con cáscara de huevo, hojas o pepas; collage con los recursos naturales de la 
zona ; poesías observando la na tura leza de ac uerdo a l tema. Otras vec es se les 
encarga trabajos uniformes: porta agujas, tarjetas para el día de la madre en forma de 
corazón todas iguales.  
3.2.3 En relación al espíritu emprendedor  
El docente manifestó que no involucra a sus alumnos y alumnas en la evaluación; para 
eva lua rlos rec urre a p ruebas esc ritas y ora les (c uando desaprueban las esc ritas), 
trabajos grupales, revisión de cuadernos y observación de su participación y actitudes. 
Como c riterios de eva luac ión c onsidera aspec tos c omo el nivel de logro, la 
participación en clase y la iniciativa (intervenciones orales).   
Fina lmente, el p rofesor rec onoc e los logros de sus a lumnos y a lumnas b rindando 
estímulos a los(as) más sobresa lientes en c omportamiento, d isc ip lina , c onoc imiento y 
participación en las actividades cívicas-culturales.    
3.2 Quinto y sexto grados
 
No se pudo efec tua r la entrevista a l doc ente porque éste se enc ontraba muy 
ocupado durante visita a esta comunidad. 
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Guía de análisis documentario
  
I. Fortalecimiento de la identidad y el compromiso con el desarrollo local  
1.1 Pertinencia del idioma y lenguaje
El docente utiliza en proporciones similares la lengua nativa y el castellano en clase 
El docente utiliza un lenguaje sencillo, claro y comprensible para los niños y niñas  
1.2 Pertinencia de los contenidos
El Programa Curric ula r ha sido d iseñado para responder a las nec esidades y 
realidad de la comunidad   
1.3 Fortalecimiento de la identidad local y cultural
Se inc ulc a el ap rec io de lo p rop io (gente, c ultura , trad ic iones, saberes, territorio , 
recursos) sin desestimar la diversidad 
Se inc luye c omo parte del Programa Curric ula r el c onoc imiento d irec to y vivenc ia l 
de los recursos culturales y locales   
1.4 Estímulo al interés por la problemática y desarrollo de la zona 
El doc ente p romueve el d iá logo y la reflexión en c lase sobre la p rob lemátic a y 
alternativas de desarrollo local   
II. Desarrollo del potencial creativo  
2.1 Estímulo a la imaginación
El doc ente enc arga asignac iones que ofrec en libertad para hac er uso de la 
inventiva y originalidad  
El docente utiliza materiales lúdicos que despiertan la imaginación de los alumnos   
2.2 Desarrollo del sentido crítico
El doc ente ap lic a un enfoque c onstruc tivista por el c ua l asume el rol de fac ilitador: 
ab re los temas a d isc usión para que los a lumnos c onstruyan sus aprend iza jes a 
partir del intercambio de ideas. 
El docente o los alumnos promueven el diálogo y la reflexión sobre algún problema 
o preocupación de interés grupal o social  
El docente prepara las clases a partir de diversas fuentes  
2.3 Estímulo al Interés por la investigación
Doc ente expone los temas de una manera c rea tiva que desp ierta la c uriosidad 
del alumno  
Docente estimula la investigación libre de los temas abordados  
Los materiales de formación escolar motivan y estimulan el trabajo 
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2.4 Estímulo a la experiencia directa 
Se realizan visitas guiadas y salidas de campo 
Se realizan pequeñas representaciones de su realidad  
2.5 Estímulo a la percepción y sensibilidad 
El doc ente anima a los a lumnos a expresar ab iertamente sus sentimientos frente a 
los temas tratados en clase 
Se p resentan en c lase c asos y ac ontec imientos  pa ra que los a lumnos expresen sus 
sentimientos y opiniones   
III. Desarrollo del espíritu emprendedor  
3.1 Desarrollo de la capacidad de liderazgo
Se eligen responsab les y rep resentantes entre los estud iantes pa ra d iversos 
propósitos  
Se encarga a los alumnos que dirijan determinados momentos de la clase   
3.2 Desarrollo de la capacidad organizativa
Los a lumnos organizados en grupos elaboran p roduc tos c olec tivos que rec ogen el 
aporte de todos los integrantes (se evidencia apoyo y colaboración) 
Se realizan competencias entre equipos de alumnos   
3.3 Estímulo a la responsabilidad y el empeño
Evaluación a los estudiantes considera el esfuerzo y la responsabilidad 
Se otorgan reconocimientos a los alumnos más empeñosos y responsables  
3.4  Estímulo a la iniciativa  e inclinación por asumir riesgos
Se aceptan y llevan a la práctica ideas propuestas por los alumnos  
El doc ente estimula a los a lumnos a tomar la inic ia tiva y ac tua r c on libertad para 
producir sus trabajos 
El docente invita y motiva a los alumnos a superar retos y dificultades resaltando sus 
capacidades y posibilidades 
Se promueve la participación de los alumnos en competencias Inter-escolares  
3.5  Desarrollo de la capacidad de alcanzar objetivos
Se fijan objetivos para alcanzarse en las clases, actividades o proyectos diversos 
Se evalúa conjuntamente con los alumnos el cumplimiento de los objetivos fijados 
Se desp ierta en los a lumnos el interés por p lantearse un p royec to persona l de vida 
acerca de lo que desean hacer en el futuro    
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Resultados del análisis documentario
 
I. Comunidad de Gloriabamba  
1.1 Plan anual de trabajo del centro educativo
En la p riorizac ión de los p rob lemas y determinac ión de las metas enc ontramos 
espec ia l interés en mejora r la infraestruc tura de la esc uela , mientras que se dejan de 
lado aspec tos más trasc endentes c omo la d iversific ac ión c urric ula r, las estra teg ias 
metodológicas y el involucramiento de los padres y madres de familia, los mismo que sí 
son tomados en cuenta entre los objetivos:  
Realizar en forma científica la diversificación a nivel del centro educativo. 
Elevar el nivel ac adémic o del educ ando y la educ anda , ap lic ando nuevos 
métodos y estra teg ias de enseñanza-aprend iza je y hac iendo uso de téc nic as e 
instrumentos de evaluación. 
Fomenta r y c onc ienc ia r a los padres y madres de familia ac erc a de sus deberes, 
obligaciones y responsabilidades para con sus hijos en la tarea educativa. 
Construir un aula pa ra el II c ic lo de educ ac ión p rimaria y una loza deportiva 
multiuso.  
Del mismo modo, ninguna de las metas del plan de acción se refiere a la calidad de la 
enseñanza , más b ien se tra tan de metas c uantita tivas que estiman el número de 
matriculados, docentes e infraestructura de la escuela.  
Por su pa rte, las ac tividades tamb ién se orientan p riorita riamente a la soluc ión de 
problemas de infraestructura, tales como la construcción del cielo raso de la Dirección, 
un servic io hig iénico, un aula y una losa deportiva y la adquisic ión de mob ilia rios. 
Incluso la  ac tividad d irig ida a l sembrío de frijo les tipo c astillo que podría ap rovec harse 
para forta lec er la identidad loc a l ha sido p lanteada para subvenc ionar la 
construcción de bibliotecas y pizarras.    
1.2 Primer y segundo grados
1.2.1 Plan anual de aula  
Los ob jetivos genera les del p lan anua l contemplan p romover la pa rtic ipac ión de los 
agentes educ ativos de la c omunidad en b ien de la educ ac ión y el respeto de los 
p rinc ip ios de c ada pueb lo. Asimismo a lgunos de los ob jetivos espec ífic os p roponen el 
interc amb io de experienc ias, el desarrollo traba jos en grupo, la p romoc ión de eventos 
soc ia les de la c omunidad , el desarrollo de la educ ac ión basada en la lengua na tiva y 
el desarrollo de c ompetenc ias c omo la integrac ión y la identidad c ultura l. Del mismo 
modo, las metodologías de traba jo apoyan a l forta lec imiento de la identidad c ultura l 
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del y la estudiante. Sin embargo, las c a rac terístic as de las ac tividades enc ontradas 
revelan una p riorizac ión de los temas de infraestructura. Inc luso, el p royec to esc ola r 
“ siembra y mantenimiento de la sand ía” c ontemplado entre las ac tividades, se 
plantea como medio de generación de ingresos para la compra de los útiles escolares 
para los niños y niñas, sin ser enfocado a l forta lec imiento de la identidad loc a l. En ese 
sentido, el p lan ha sido d iseñado para resolver los p rob lemas de la esc uela más no de 
los y las estudiantes.   
Por otro lado, enc ontramos que el p lan p ropone el interc amb io de experienc ias entre 
el educ ando y el p rofesor, c on c ompañeros de los d iferentes c ic los, así c omo c on 
otros(as) estud iantes de esc uelas vec inas. Asimismo, p lantea el d iá logo sobre los 
p rob lemas ac ontec idos o experienc ias vividas. De esta manera se puede desarrolla r el 
sentido c rític o y p rac tic a r la experienc ia d irec ta pa ra c onoc er otras rea lidades e 
interc amb iar experienc ias c on sus pares. Además el p lan p ropone p rop ic ia r traba jos 
en grupo para el mejor desarrollo de las c ompetenc ias, lo que puede c ontribuir a l 
ejercicio de la capacidad organizativa y el trabajo en equipo.   
Con respec to a l forta lec imiento de la identidad loc a l, se p lantea lleva r a c abo 
p royec tos p roduc tivos y la pa rtic ipac ión en festividades y deportes. Además estas 
ac tividades estimulan la experienc ia d irec ta, es dec ir, el desarrollo del potenc ia l 
creativo. Así tamb ién, se p ropone inc entiva r las buenas relac iones entre a lumnos y 
agentes de la c omunidad , lo que ofrece la oportunidad de fac ilita r el d iá logo y la 
reflexión en clase sobre la problemática local, así como de estimular la percepción y la 
sensib ilidad porque los y las estud iantes podrán expresar sus sentimientos y op iniones 
frente a los temas tratados en clase favoreciendo el estímulo del potencial creativo.   
Entre las c ond ic iones favorab les menc ionadas por la doc ente se enc uentra el c onta r 
c on niños y niñas c rea tivos(as) y traba jadores(as), lo que sug iere que los niños y niñas 
tienen un grado de avanc e en el desarrollo de su potenc ia l c rea tivo. Sin embargo, 
existen condiciones desfavorables, que van en contra de su desarrollo como:   
Los niños y niñas no reciben aprestamiento ni estimulación de parte de sus padres y 
madres 
La deserción escolar truncaría la educación en los niños y niñas. 
Fa lta inic ia tiva por parte del doc ente en rea liza r c harlas de orientac ión a l 
educando y la comunidad en diferentes temas de interés colectivo. 
Los niños y niñas cuentan con escasos útiles escolares y materiales didácticos. 
Existe desinterés de algunos padres de familia en la formación integral de sus hijos. 
La desnutrición incide negativamente en el desarrollo c erebra l, rend imiento de los 
niños y niñas y desarrollo del potencial creativo.  
Las enfermedades endémic as, el abandono mora l y físic o de muc hos niños, la 
violencia familiar, el maltrato infantil, entre otros.   
 
73
1.2.2 Libro de texto: Comunicación Integral4 L2 2do Grado - Ministerio de Educación  
Se ana liza ron los ejerc ic ios y se enc ontra ron que 60 de ellos fomentan el desarrollo del 
sentido crítico mediante la comprensión de lectura; 14 estaban orientados al desarrollo 
de la imaginac ión; 32 se d irig ían a estimula r tanto el sentido c rític o c omo la 
imaginación (c omenta r lib remente sobre la ilustrac ión); 8 traba jos grupa les que 
desp iertan el interés por la investigac ión ac erc a de su reg ión, rec ursos y c omunidad ; y 
1 concurso que permite al aprendizaje mediante la experiencia directa.   
Los siguientes ejerc ic ios y traba jos enc argados en c lase favorec en el desarrollo de la 
creatividad, el arte y la imaginación:  
Hacer un porta lapicero con materiales de la zona 
Incentivar la imaginación pidiéndoles que escriban relatos de la zona 
Formar grupos de trabajo para graficar y exponer sus relatos como un cuento 
Prepara una escenificación por la navidad 
Prepara tarjetas de navidad para su familia, profesores y amigos 
Prepara la plantilla de una llamita  
Las siguientes tareas contribuyen a la identificación, valoración cultural y desarrollo:  
Hacer listas de nombres de animales y vegetales  
Describir un ave y hablar sobre la vida en el campo  
Jugar a describir las cosas del aula, de la escuela y su hogar 
Comentar sobre las costumbres de las diferentes regiones del Perú 
Buscar otras adivinanzas y trabalenguas con palabras con H 
Conversar sobre las acciones que realizan diariamente  
Conversar sobre la importancia de valorar y cuidar el legado de los antepasados. 
Hablar sobre lo que pueden hacer los niños y niñas para cuidar la tierra 
Comentar la importancia del trabajo de los campesinos 
Hablar sobre el cuidado de los animales y la papa que venden en su zona  
Por último, las tareas mencionadas a continuación favorecen el trabajo en equipo:  
Formar un grupo de trabajo para escenificar el tema de la navidad. 
Formar un grupo de trabajo para d ibujar en un pliego de cartulina y exponerlo.  
                                                
4 Esta área de aprendizaje aborda materias de lenguaje (L1 y L2) y actividades artísticas y deportivas.  
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1.2.3 Cuaderno de alumno de primer  grado  
Se observó que los traba jos desarrollados por los y las estud iantes en las d iferentes 
materias no ofrec en libertad para el uso de la imaginac ión, el desarrollo del sentido 
c rític o ni el interés por la investigac ión. Más b ien son ta reas simp les pa ra c omp leta r 
palabras.   
Con respecto al desarrollo de la creatividad se encontraron las siguientes tareas: 
Dibujar los personajes del cuento 
Escribir palabras con T  
Con respec to a la identidad y c ompromiso c on el desarrollo de su c omunidad se 
encontraron las siguientes tareas: 
Dibujo de mi comunidad 
Dibujar la chacra escolar y las personas que ayudaron   
1.3 Tercer y cuarto grados
 
1.3.1 Proyec to Educ ativo “ Roc emos Purma” y Unidad de Aprend iza je “ Cosec hamos 
Café”  
El ob jetivo c entra l del Proyec to “ Roc emos Purma” es ap render todo lo relac ionado 
c on las p lantas e importanc ia del a ire en interac c ión c on los otros seres vivos. Tamb ién 
busc a identific a r y va lora r los rec ursos na tura les de la c omunidad y otras reg iones e 
incentivar su uso adec uado evitando la depredac ión. Del mismo modo, la Unidad de 
aprendizaje “Cosechamos Café” comprende el ciclo de vida, las partes, el proceso de 
respiración y el ec osistema adec uado donde se desarrollan mejor las p lantas. 
Asimismo rec onoc e los c ultivos de las d iferentes reg iones y la importanc ia que tienen 
a lgunos de ellos pa ra fab ric a r p roduc tos que sirven a la humanidad . Consideramos 
que ambos doc umentos son pertinentes porque estos ap rend iza jes se pueden poner 
en p rác tic a en la vida en la c omunidad ; además forta lec en la identidad loc a l y 
cultural porque permite el reconocimiento y la valoración de los recursos naturales y las 
potenc ia lidades de su entorno loc a l, a la vez que permiten reflexionar sobre la 
problemática de depredación que enfrenta su territorio. El conocer de manera directa 
los rec ursos na tura les de la zona favorec erá , a su vez, el desarrollo del potenc ia l 
creativo.    
1.3.2 Unidad de Aprendizaje “Homenaje a las Fiestas Patrias”  
El ob jetivo que se persigue c on ésta unidad es el c onoc imiento y va lorac ión de la 
c omunidad , reg ión, pa tria , símbolos pa trios y héroes que luc haron por la justic ia en 
c ontra de la invasión española y c ontribuyeron por la independenc ia del Perú. Entre 
las capacidades o actitudes que se busca lograr se encuentran: 
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Identificarse con su comunidad, distrito, provincia y departamento 
Reconocer los distritos de Satipo y provincias del departamento de Junín 
Reconocer y valorar a los pueblos indígenas de su región 
Identificar y valorar a los pueblos indígenas de la Amazonía  
Describir a su pueblo Indígena en forma detallada 
Reconocer las regiones naturales del Perú y describir a la selva  
De esta manera , la unidad de aprend iza je c ontribuye a l forta lec imiento de la 
identidad loc a l y c ultura l en el y la estud iante, en una relac ión de pertenenc ia a l lugar 
que hab ita , c omo es la identific ac ión c on su c omunidad y el resto del territorio 
departamenta l y la relac ión c on los demás d istritos del departamento, así c omo 
tamb ién el rec onoc imiento de su pa tria , límites, territorio y pob lac ión. El 
reconocimiento y la valoración de los pueblos indígenas de su región y de la Amazonía 
son favorables para fortalecer en los y las estudiantes su identidad cultural Asháninka.   
1.3.3 Proyecto Educativo “Festejemos el día de Mamá”  
El ob jetivo de este p royec to educ ativo es mostra r lo muc ho que quieren a mamá y 
da rle homena je en su d ía c on todos los integrantes de la familia y la esc uela . Entre las 
capacidades o actitudes que se busca lograr se encuentran:  
Reconocer y valorar a la familia 
Afirmarse como miembro de un grupo familiar 
Identificar y valorar a la familia escolar y reconocer sus funciones  
Consideramos que este p royec to c ontribuye c on el desarrollo del potenc ia l c rea tivo 
porque p lantea rea lizar d iversas ac tividades para festeja r este evento, desde la 
imp lementac ión del periód ic o mura l hasta p resentac iones en la ac tuac ión c entra l. 
Asimismo permitirá desarrolla r la c apac idad organiza tiva , la responsab ilidad y el 
empeño en los y las estudiantes, lo que estaría impulsando su espíritu emprendedor.   
1.3.4 Guías metodológicas  
En relac ión a la identidad loc a l, la guía p lantea a lenta r a los y las estud iantes a 
formular problemas relacionados con su entorno.   
Con respec to a la c rea tividad , p ropone el estímulo de la imaginac ión a través de 
ta reas flexib les y amenas. Además pone énfasis en p rop ic ia r un c lima de c onfianza y 
respeto del aula que fac ilite el desenvolvimiento, el d iá logo entre todos y todas y la 
c ooperac ión en el ap rend iza je en c onjunto.  En ese sentido, se p ropone estimula r el 
traba jo en grupo y c rea r en c ada experienc ia de aprend iza je oportunidades para la 
interac c ión, el interc amb io y la c omunic ac ión. Estas c ond ic iones son favorab les pa ra 
estimular el inter aprendizaje, el pensamiento c rític o y la imaginación en los niños y 
niñas porque les permite c ompartir sus experienc ias y puntos de vista c on sus pares. A 
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su vez, la guía p lantea que los y las estud iantes deben c rear su p rop ia forma de 
interp reta r una idea y relac ionarla c on su experienc ia de vida , entender c ómo se 
articula con lo que ellos(as) saben y piensan de otras ideas similares.    
Por otro lado, pone énfasis en el estímulo de la investigac ión, pa ra lo c ua l el docente 
debe aportar con diversidad de materiales que permitan la exploración, observación y 
experimentación. Asimismo promueve el estímulo a la investigación mediante espacios 
de lectura y juegos que se trabajen de manera agrupada.  
En c uanto a l esp íritu emprendedor, la guía p ropone ub ic a r el mob ilia rio de ta l manera 
que fac ilite el traba jo en grupos pequeños. Además menc iona que se deben 
establecer comisiones o grupos de trabajo entre los y las estudiantes e involucrarlos(as) 
en el estab lec imiento de normas y ac uerdos, los mismos que deben ser c oloc ados en 
un lugar visib le. Todo ello c ontribuye a l desarrollo de la c apac idad organiza tiva y de 
alcanzar objetivos.   
1.3.5  Libro de Texto: Personal social5 Tercer Grado - Ministerio de Educación  
En genera l los materia les educ ativos si b ien c uentan c on d ibujos que hac en referenc ia 
a las ciudades, incluyen contenidos que se pueden adecuar a todo tipo de realidades 
del pa ís. Al revisa r el lib ro de Persona l Soc ia l se encontró que éste se p ropone 
desarrollar varias competencias y capacidades relacionadas con el fortalecimiento de 
la identidad y el c ompromiso c on el desarrollo loc a l. Sin embargo, se han pasado por 
a lto las c ompetenc ias y c apac idades referidas a l desarrollo del potenc ia l c rea tivo y el 
esp íritu emprendedor. En c uanto a ello sólo se ha c ontemp lado el estímulo de la lib re 
expresión de emoc iones y sentimientos y de la pa rtic ipac ión en organizac iones 
esc ola res. A c ontinuac ión se hac e menc ión de las c ompetenc ias y c apac idades que 
se enmarcan dentro de los aspectos investigados en el presente estudio:  
a) Fortalecimiento de la identidad y el compromiso con el desarrollo local  
a.1 Fortalecimiento de la identidad local y cultural  
Competencias: 
Sentimiento de pertenencia 
Conocimiento del medio ambiente socio-histórico y natural  
Capacidades: 
Conoce las expresiones culturales de su región  
Conoce y relaciona su historia personal, familiar y local  
Ubica en un mapa político su comunidad y región  
                                                
5 Personal Social aborda materias de historia, geografía, educación cívica y desarrollo tecnológico.  
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Reconoce los servicios de su localidad, las principales autoridades e instituciones  
Interpreta y disfruta las expresiones culturales de su localidad y región 
Identific a las p rinc ipa les c a rac terístic as de su med io loc a l y reg iona l y su relac ión 
con las actividades de la población  
a.2 Estímulo al interés por la problemática y el desarrollo de la zona  
Capacidades: 
Reconoce situaciones de conflicto en su familia y propone alternativas de solución 
Rec onoc e y pa rtic ipa en la c onservac ión del pa trimonio históric o de su loc a lidad , 
región y país 
Reconoce la importancia del uso racional de los recursos naturales  
Investiga problemas de contaminación del medio ambiente local  
Usa racionalmente los recursos de su medio  
Identifica los fenómenos naturales propios  
Busc a informac ión sobre los p rob lemas ac tua les de su loc a lidad , reg ión y pa ís en 
periódicos y revistas  
Identifica problemas que existen en su localidad  
Identific a y c lasific a a rtefac tos exp losivos a través de fotos. Elabora normas de 
seguridad  
Rec op ila informac ión sobre traged ias oc asionadas por irresponsab ilidad de las 
personas  
Rec onoc e el servic io que b rindan hombres y mujeres volunta rios en mi loc a lidad , 
región y país.  
b) Desarrollo del potencial creativo  
b.1 Estímulo a la percepción y sensibilidad  
Capacidades: 
Expresa lib remente sus emoc iones y sentimientos sin lastimar a las otras personas, 
respetando las opiniones y sentimientos de los demás  
c)  Desarrollo del espíritu emprendedor  
c.1 Desarrollo de la capacidad de liderazgo  
Capacidades: 
Reconoce la importancia de elegir y participar en el consejo escolar  
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1.3.6 Cuaderno de alumno de cuarto grado  
Con respec to a l lengua je, se observó que la lengua na tiva tiene el mismo peso que el 
c astellano ya que la mitad del c uaderno está esc rito en c astellano y la otra en 
asháninka.  
Durante la revisión de ta reas se ha lla ron va rias relac ionadas c on la esc ritura y 
c omprensión de lec tura . Tamb ién se observó que se inc luye dentro del c ontenido de 
los c ursos aspec tos relac ionados c on la c ultura , trad ic iones y entorno de los niños y 
niñas. Así por ejemplo dentro de los c uadernos se enc ontró una c lase que tra taba de 
los pueb los ind ígenas de la amazonía . Del mismo modo, entre las ta reas desarrolladas 
hab ía un c uento del pueb lo asháninka , así c omo desc ripc iones de integrantes de su 
familia y de plantas cultivadas en la zona.  
Además se encontraron oraciones relacionadas con su medio: 
La señora cocina guiso de venado 
El sajino come chapaja 
La comunera se fue a la chacra  
Por otro lado, se ha lla ron ta reas orientadas a l desarrollo de la c rea tividad . Así por 
ejemplo, en un ejercicio de comprensión de lectura el profesor estimula la imaginación 
de los niños y niñas  solic itándoles que d ibujen la esc ena de la lec tura que más les 
gustó y en otra c lase sobre pueb los ind ígenas, enc arga a sus a lumnos y a lumnas, 
rea liza r d ibujos lib res sobre estos pueb los. Asimismo dentro de los c uadernos hab ía 
varias tareas de creación de adivinanzas:   
Soy largo como una soga 
Y por dentro tengo pepas 
Cubierto de blanco  
Y todos me comen 
Vivo en el monte 
Grande es mi barba 
Y tengo diente 
Pero no soy gente  
Además se enc ontra ron traba jos de investigac ión para busc ar el signific ado de 
pa lab ras nuevas, así c omo traba jos de desc ripc ión y síntesis sobre textos leídos, lo c ua l 
muestra la preocupación del docente por desarrollar el sentido crítico en sus alumnos y 
alumnas, a la vez que ofrec e c iertos ind ic ios de ap lic ac ión de la metodología 
constructivista.  
Con relac ión a l esp íritu emprendedor se evidenc ia la p reoc upac ión de la esc uela por 
desarrolla r hab ilidades de liderazgo en sus a lumnos y a lumnas asignándoles c a rgos 
dentro de una organizac ión esc ola r (c omité del aula ), el mismo que tiene la misma 
estruc tura que la organizac ión de su c omunidad : Presidente(a), Secretario(a), 
Tesorero(a) y Vocales. Ello enseña a estos(as) niños y niñas a pa rtic ipa r en la toma de 
dec isiones que los(as) involuc ra , a la vez que los(as) p repara pa ra asumir más ta rde 
cargos en su comunidad. 
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Del mismo modo se ha lló en los c uadernos ind ic ios que el doc ente se p reoc upa por 
ayudar a sus a lumnos y a lumnas a organiza rse en el c umplimiento de sus metas y 
responsabilidades escolares y familiares, lo cual los(as) impulsa a esforzarse, supera rse y 
a asumir retos posib les de a lc anzar, es así que por c ada grado se han fijado metas 
para cumplirlas durante el año:  
Sacar buena nota, o sea tener el calificativo A. 
Tener el salón más bonito de la escuela. 
Participar en los eventos que realiza la escuela y la comunidad. 
Llegar temprano todos los días. 
Ser los alumnos más respetuosos de la escuela.  
Tamb ién se observó que dentro de una c lase se ha desarrollado un hora rio que los(as) 
puede ayudar a organizarse para realizar sus actividades diarias.  
Por último, en los temas de c omunic ac ión integra l y persona l soc ia l se busc a inc ulc a r 
valores y hábitos positivos en los niños y niñas, lo cual fomenta una mayor conciencia y 
responsab ilidad en ellos(as), a la vez que c rea las c ond ic iones que fac ilita rán la 
soluc ión de p rob lemas dentro de la c omunidad oc asionada por la violenc ia y 
relac iones humanas c onflic tivas. Asimismo ello puede c ontribuir c on la c reac ión de un 
c lima de c onfianza en el ámb ito familia r que p rop ic ie el desarrollo del potenc ia l 
creativo.  
En Persona l soc ia l se inc ulc an normas de c onvivenc ia , muc has de ellas expresadas de 
forma negativa , lo c ua l p rop ic ia un c lima de obed ienc ia sin reflexionar sobre la p rop ia 
conducta:  
No pelear con los amigos. 
No agarrar cosas ajenas. 
No romper los cuadernos. 
No hablar malas palabras dentro o fuera del aula. 
No rayar las mesas, sillas y paredes de la escuela. 
No botar basura dentro y fuera de la escuela.   
1.4 Quinto y Sexto grado
 
1.4.1  Plan Anual de Aula   
El p lan anua l está orientado a identific a r y selec c ionar p rob lemas que se p resentan en 
las d iferentes á reas  pa ra soluc ionarlos y mejora r el servic io educ ativo. Cabe resa lta r 
que los ob jetivos genera les y espec ífic os, así c omo los p rob lemas se refieren a temas 
operativos administrativos de la escuela.  
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Entre los ob jetivos genera les se busc a logra r c ompetenc ias en los a lumnos y a lumnas y 
c amb ios de c onduc ta med iante la formac ión en va lores y el traba jo manc omunado, 
lo que estaría favoreciendo el desarrollo de la capacidad organizativa y el diálogo.   
Las ac tividades  ind ic adas en el doc umento están relac ionas c on los p rob lemas que 
inciden desfavorab lemente para el desarrollo de las va riab les. Estos p rob lemas se 
relac ionan c on los niños y niñas  (fa lta de háb itos de hig iene persona l, desnutric ión y 
enfermedades), en c entro educ ativo (infraestructura y materia l d idác tic o) y la 
comunidad (violencia y desintegrac ión familia r y c ontaminac ión amb ienta l). 
Enc ontramos que se deja de lado p rob lemas relac ionados c on la d iversific ac ión de la 
currícula y la calidad de la enseñanza.  
Los Ob jetivos genera les y espec ífic os se relac ionan c on labores opera tivas y 
administrativas del func ionamiento de la esc uela y no c on la p rob lemátic a 
identificada. Por ejemplo:  
Objetivo General: Prever y establecer las actividades administrativas del aula 
Objetivo Específico: Tener actualizado y ordenado el archivo de las fichas de matrícula 
y el padrón de matrícula  
Por otro lado, el Direc tor le a tribuye las siguientes c a rac terístic as a la currícula de 
Educación Primaria:  
Humanista y va lora tiva , favorec e  la p rác tic a y vivenc ia de va lores pa ra c ontribuir 
a la c onstruc c ión de una soc iedad humanista , fomenta la va lorac ión de las 
personas y estimula comportamientos democráticos y ciudadanos.  
Flexib le y d iversific ab le, permite que se introduzc an mod ific ac iones nec esarias en 
func ión de las c a rac terístic as y ritmos de aprend iza jes de los niños y niñas, tamb ién 
en func ión a las c a rac terístic as soc io-ec onómic as, geográ fic as y c ultura les de las 
comunidades donde se aplican. 
Integra l e interd isc ip lina ria , está orientado a p romover el desarrollo integra l de los 
niños y niñas y busc a permitirles una visión igua lmente integra l de la rea lidad ; por 
ello está c onc eb ido para enfoc ar desde d istintas perspec tivas un mismo aspec to 
de la realidad.   
Entre los ejes curriculares considerados en el plan se encuentran:  
Identidad persona l, soc ia l y c ultura l: el alumno o la a lumna se va lora c omo 
persona y se relac iona c on respeto y toleranc ia , se siente pa rte de su amb iente. Se 
concretiza en todas las áreas con énfasis en personal social y ciencia y ambiente   
Conc ienc ia democ rá tic a c iudadana : el alumno o la a lumna se organiza , 
estab lec e normas p rop ias de c onvivenc ia y a rmonía c on el amb iente y defiende 
sus derec hos, asume sus responsab ilidades. Conc retiza todas las á reas c on énfasis 
personal social y ciencia y ambiente. 
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Cultura innovadora y p roduc tiva : c rea c amb ios en las d iversas manifestac iones del 
quehac er humano, usando rac iona lmente los rec ursos para mejora r la c a lidad de 
vida . Conc retiza todas las á reas c on énfasis en c ienc ia amb iente y lóg ic o 
matemático.  
Cabe resa lta r que sólo dos de las ac tividades p rogramadas en el año están 
relacionadas c on el forta lec imiento de la identidad y el c ompromiso c on el desarrollo 
local: el Aniversario de la CCNN de Gloriabamba y el Aniversario del Centro Educativo. 
De igua l manera ,  de los c a torc e temas p rogramados en el año, sólo “ El huerto” y 
“ Pesc a c omuna l” se relac ionan c on ac tividades p rop ias de la c omunidad , por lo que 
pueden forta lec er la identidad de los y las estud iantes. Creemos que este número de 
eventos y temas es insufic iente pa ra fomenta r la identidad loc a l y c ultura l en los y las 
estudiantes. El p royec to p roduc tivo de “ Cosec ha de Ca fé” se c onsidera favorable 
para el desarrollo del interés por la investigac ión porque los y las estud iantes c ontarán 
c on una b ib liotec a . Sin embargo, a l ser formulado para soluc ionar p rob lemas de 
infraestructura, p ierde de vista su aprovec hamiento para la p rác tic a de la experienc ia 
directa y el desarrollo de la identidad en los y las estudiantes.   
Entre las actividades propuestas que favorecen el desarrollo del potencial creativo y el 
forta lec imiento de la identidad loc a l se enc uentran: el fomento de las visitas y paseos 
con fines de estud io y la c omunic ac ión entre los miembros de la c omunidad 
educativa. Otras ac tividades p lanteadas se refieren a l c ultivo de va lores mora les y 
étic os dentro y fuera del aula , c ampañas c ontra a c ontaminac ión amb ienta l y la 
p romoc ión de usos y c ostumbres de la c omunidad . Consideramos que estas 
ac tividades son favorab les pa ra estimula r la c apac idad organiza tiva y forta lec er la 
identidad local y el interés por la p rob lemátic a de c ontaminac ión en su zona . Del 
mismo modo, los va lores mora les ayudan a genera r el respeto entre las personas y a 
inculcar relac iones interpersona les sa ludab les, lo que es adec uado para c rear un 
clima de confianza para el desarrollo del potencial creativo.   
Por último, la orientac ión metodológica p ropone potenc ia r el c onoc imiento del med io 
na tura l y soc ia l hac iendo uso de la d iversidad de rec ursos para el mejoramiento del 
p roc eso de enseñanza-aprendizaje. Además, entre las c ond ic iones del aula , 
enc ontramos que la d istribuc ión del mob ilia rio debe esta r ac orde o en relac ión a las 
ac tividades de aprend iza je, ya sea ind ividua l o en parejas, grupa les, además de 
favorecer la interacción entre maestro-alumno.   
1.4.2  Unidad de Aprendizaje: “Conservemos Nuestro Medio Ambiente”    
La unidad se justific a en la nec esidad de que los niños y niñas reflexionen en la 
utilizac ión rac iona l de rec ursos na tura les de la c omunidad para que puedan formula r 
propuestas hac ia la c onservac ión de su med io amb iente. Consideramos este tema 
pertinente para las necesidades de la comunidad pues, al invitar los y las estudiantes a 
reflexionar en la c onservac ión de sus rec ursos na tura les, c ontribuye a l forta lec imiento 
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de la identidad loc a l y el interés por su p rob lemátic a . Además p rop ic ia el desarrollo 
del sentido c rític o porque los y las estud iantes podrán d ia logar y reflexionar sobre el 
p rob lema en c uestión. Asimismo, permite el aprend iza je por med io de la experienc ia 
d irec ta a l involuc ra r a los y las estud iantes en ac tividades y p royec tos pa ra c onserva r 
su med io amb iente. Así, por ejemp lo, rea liza rán c ampañas y ac c iones de limp ieza y 
c onservac ión del med io amb iente de la c omunidad c omprometiendo a las 
autoridades loc a les. La organizac ión de c ampañas y c onvoc atoria de las autoridades 
desarrolla el esp íritu emprendedor en los y las estud iantes a l ejerc ita r su inic ia tiva , 
capacidad organizativa e inclinación por asumir riesgos.   
Del mismo modo, la unidad p ropone ac tividades que lleva rán a los y las estud iantes a 
reconoc er las labores de su familia , c omo por ejemp lo investiga r de manera grupa l 
dónde y c ómo traba jan sus padres y madres. Este tipo de ac tividades favorec e el 
forta lec imiento de la identidad loc a l, la p rác tic a de la experienc ia d irec ta y el 
desarrollo de la c apac idad organiza tiva , el desarrollo del sentido c rític o y el espíritu 
investigador.   
1.4.3 Unidad de Aprend iza je “ Organic emos nuestra aula y c onoc emos nuestros 
Derechos y Deberes”   
Esta unidad se justific a en la nec esidad de c onta r c on un amb iente organizado y 
adec uado para inc entiva r el ap rend iza je del niño o la niña y hac erle c onoc er sus 
derechos y deberes como miembro(a) de su escuela y comunidad.  
Dentro de esta unidad se enc uentra el p royec to “ Cultivemos nuestro huerto esc ola r” , 
el mismo que presenta las siguientes indicaciones e interrogantes: 
¿Cómo trabajamos para comer? 
Recopilar las costumbres de cultivo de nuestra comunidad 
Elaborar el proyecto ”Cultivemos nuestro huerto escolar” 
Organizarse y salir al campo a ubicar el terreno para el huerto escolar 
¿Qué encontramos en el terreno que limpiamos para el huerto escolar  
Preparar el terreno para sembrar  
Enc ontramos que este p royec to puede fomenta r el forta lec imiento de la identidad 
cultural en los y las estud iantes, pues les ofrec e la oportunidad de identific a r las 
ac tividades ec onómic as de su loc a lidad y traba ja r pa ra mejora r el med io donde 
viven. De esta forma aprenden a través de la experienc ia d irec ta y ponen en p rác tic a 
su pensamiento c rític o a l formula r p ropuestas pa ra la soluc ión de p rob lemas de su 
c omunidad . Además pueden desc ubrir los benefic ios del traba jo en equipo en la 
soluc ión de p rob lemas dentro del ámb ito esc ola r, familia r y loc a l. Así tamb ién, este 
proyecto inc entiva el d iá logo y el debate, c ond ic iones favorab les para el desarrollo 
de la creatividad y el espíritu emprendedor.  
De otro lado, en esta unidad se enc uentra también la ac tividad “ Elaboramos da tos 
estad ístic os de los rec ursos na tura les de la c omunidad” , la misma que permite poner 
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en práctica estrategias que forman parte del proceso de investigación. Mientras tanto, 
la ac tividad “ Rec olec tamos y p reparamos materia les c on rec ursos na tura les de la 
zona” ofrece a los y las estudiantes la oportunidad de estar en contacto directo con la 
naturaleza y mejora r la relac ión c on sus pares, lo que puede fac ilita r la c reac ión de un 
clima favorable para el desarrollo de la creatividad.   
Otra de las ac tividades c ontempladas en esta unidad es la visita a una madre de 
familia . Esta ac tividad requiere que los y las estud iantes se organic en para rea liza r la 
visita , observen todo lo que hac e la madre en su hogar, hagan p reguntas, tabulen, 
expongan y sistematic en los da tos rec og idos. En otra oportunidad c onversa rán sobre 
los a limentos que c oc ina su mamá y su va lor nutritivo; luego, el doc ente rea liza rá 
ad ivinanzas y p rop ic ia rá el d iá logo grupa l sobre lo investigado. A través de esta 
actividad los y las estud iantes tienen la oportunidad de forta lec er su identidad loc a l 
entrando en c ontac to d irec to c on su rea lidad para investigar y pa rtic ipar en 
ac tividades que forman parte de su c otid ianeidad . Además pueden desarrolla r su 
sentido crítico al dialogar con sus pares sobre los aprendizajes adquiridos.   
1.4.4  Cuaderno de alumna de sexto grado  
Ciencia y ambiente  
Se observa la ap lic ac ión de una metodología trad ic iona l, por la c ua l el p rofesor d ic ta 
los c onc eptos y exp lic ac iones de c ada tema en un lengua je poc o amigab le que en 
muchos de los casos se pudo comprobar que fueron transcritos del libro:  
“ La poesía es una c omposic ión litera ria poétic a en forma genera l esc rita en verso de 
una extensión considerable”  
“ El p rinc ipa l depósito de este elemento lo c onstituye los yac imientos de fosfa tos 
minera les. Cuando estos fosfa tos son d isueltos en el agua, las ra íc es de la p lanta lo 
incorporan a su estructura, de donde pasan a los animales.”  
“La sílaba es la letra o conjunto de letras que se pronuncia en una sola emisión de voz”  
Fina lmente se enc ontra ron c uestionarios c on p reguntas relac ionadas c on los temas 
desc ritos. Estas p reguntas son tota lmente desc rip tivas; es dec ir, sus respuestas sólo 
requieren la  memorizac ión de los textos esc ritos pa ra transc rib irlos. No se enc ontra ron 
preguntas de análisis que puedan estimular el desarrollo del sentido crítico.  
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Comunicación integral  
Entre las asignac iones se enc ontra ron ad ivinanzas transc ritas de los lib ros y otras 
c readas por los niños y niñas de la c lase. Tamb ién se enc ontra ron ac róstic os 
elaborados por ellos(as). Además de las ad ivinanzas sólo se observó una ta rea que 
permite la lib re expresión, en la c ua l se les p ide a los niños y niñas que c uenten c ómo 
pasaron sus pequeñas vac ac iones. Tamb ién se ha lla ron c anc iones y poesías c op iadas 
del lib ro a lusivas a la madre, la bandera , persona jes históric os y anima les, ninguna de 
ellas relac ionada c on la vida en su c omunidad . Entre ellas llama la a tenc ión una 
poesía ac erc a del ind io que expresa c ierta d isc riminac ión pues lo p resenta c omo 
a lguien triste, melanc ólic o y de ba ja autoestima que añora su pasado antes de la 
conquista y el maltrato:  
Indio que llora su pena 
recuerda su grandeza 
de su soberbia raza 
del imperio del sol.   
Wiracocha tu nombre inmortal 
cantan tus penas en la soledad 
es que en las altas penas 
melancólico y triste 
llora el indio por su pena 
recuerdo de su ayer.  
Cabe resaltar que algunas de las tareas encontradas ofrecen libertad para la creación de 
c omposic iones, ad ivinanzas y ac róstic os, c on lo que pueden estimula r la imaginación. No 
se enc ontra ron ta reas que fomentan la va lorac ión de su c ultura asháninka pero sí la de 
otras c ulturas c omo la and ina y la oc c identa l. Si b ien, desde una perspec tiva interc ultura l 
es favorab le que los niños y niñas aprendan sobre otras c ulturas, es nec esario que sus 
recursos culturales también formen parte de sus aprendizajes.   
II. Comunidad de Sapani  
2.1 Primer y segundo grados
 
2.1.1 Cuaderno de alumno de segundo grado  
En este c uaderno se enc ontra ron ejerc ic ios que pueden favorec er en c ierta med ida el 
desarrollo de la c rea tividad en los a lumnos y a lumnas a l ejerc ita rlos(as) en la c reac ión 
de ad ivinanzas. Sin embargo, enc ontramos que la mayoría de ellas sigue un pa trón 
determinado que sólo utiliza c olores pa ra desc rib ir el ob jeto a ser desc ub ierto, 
posiblemente según el ejemplo indicado por el profesor, mientras que otras copian parte 
de adivinanzas del libro de texto y presentan incoherencias:   
Por fuera amarillo  
Adentro blanco 
¿quién soy?....  Anona 
Afuera verde  
Por dentro rojo… sandía  
Oro no es plata no es 
Tris tris orejita para atrás 
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Al respec to enc ontramos que este tipo de ejerc ic ios no exp lotan lo sufic iente el 
potencial creativo de los niños y niñas de esta edad, si no que los(as) prepara a regirse 
por c iertos pa rámetros. Al pa rec er la doc ente no hac e uso de su c rea tividad para da r 
ejemp los que fac iliten a los niños y niñas la p roduc c ión de sus p rop ias c omposic iones, 
es p robab le que sólo utilic e los ejemp los del lib ro. Asimismo, es evidente que tampoco 
emp lea la metodología de manera favorab le pa ra desarrolla r estas hab ilidades en sus 
alumnos y alumnas.   
2.2 Tercero, c uarto, quinto y sexto grados
 
2.2.1  Programa Curricular y Estrategias de Aprendizaje   
En el c uaderno se enc uentran los d iversos temas a tra ta rse en c lase, la metodología 
de traba jo y las estra teg ias de aprend iza je. Según esta metodología , el inic io de la 
clase se realiza la oración, luego una motivación, después se desarrollan las estrategias 
de d iá logo c on los niños y niñas, pa ra pasar a l desarrollo de la c lase que c ontempla 
las etapas de extensión, a firmac ión, c onsolidac ión y meta c ognic ión del ap rend iza je. 
Consideramos que la motivac ión desp ierta la c uriosidad sobre el tema tra tado, 
mientras que el diálogo facilita el desarrollo del sentido crítico en los y las estudiantes.  
Una de las actividades del área de comunicación integral, propuesta para el Día de la 
Madre, c omprende la elaborac ión ded ic a torias y d ibujos a pa rtir de una lámina 
a lusiva a este evento. Luego se d ia loga y se reflexiona sobre el tema c on p reguntas 
como: ¿Por qué es importante una mamá? ¿Cómo debemos c omporta rnos c on 
nuestra mamá? ¿Qué pasa con los que no tienen mamá?  
Fina lmente, en la c onsolidac ión se c onsideran las p reguntas: ¿Cómo debo porta rme 
c on mi mamá? ¿Por qué es importante tener una madre a nuestro lado? ¿Cuándo se 
celebra el día de la madre?  
A través de este ejerc ic io los niños y niñas pueden desarrolla r su c apac idad c rea tiva y 
de expresión así c omo el sentido c rític o a l reflexionar sobre la relac ión c on su mamá. 
Enc ontramos que este tema es pertinente pues les puede servir pa ra mejora r el 
ambiente familiar.  
Por otro lado, en la ac tividad “ Creamos c uentos c on pa lab ras de la c omunidad” 
p lantea que los a lumnos y a lumnas salgan a c aminar a l pa tio y luego, en grupos de 
cinco, escriban un c uento c on pa lab ras relac ionadas c on su med io; fina lmente c ada 
grupo debe exponer su c uento. Pensamos que a l sa lir de c lase, los niños y niñas tienen 
la oportunidad de encontrarse en un ambiente propicio para ejercitar su creatividad. 
Otras de las ac tividades denominada “ Produc imos textos sobre p la tos reg iona les de la 
reg ión” , p ropone el d ia logo sobre un evento c ultura l c omo lo es la fiesta de San Juan. 
El p rofesor debe hac er el papel de sec reta rio y tomar nota de los aspectos relevantes 
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del d iá logo. Luego los a lumnos y a lumnas deberán esc rib ir una c omposic ión y rea liza r 
un d ibujo sobre el tema, pa ra luego sa lir a exponer su traba jo. Consideramos que esta 
ac tividad forta lec e en los niños y niñas su identidad c ultura l, estimula su imaginac ión y 
desarrolla su pensamiento crítico.   
De otro lado, un aspec to destac ab le en una c lase referida a los símbolos pa trios es la 
metodología empleada por el p rofesor, la misma que rec urre a estra teg ias 
pa rtic ipa tivas c omo la lluvia de ideas y d isc usiones grupa les. La lluvia de ideas ofrec e 
un amb iente de libertad favorab le pa ra la c rea tividad mientras que las d isc usiones 
grupales fomentan el trabajo en equipo.  
En síntesis, c onsideramos esta metodología amigab le y favorable para el desarrollo de 
la c rea tividad en un aprend iza je c oopera tivo. El desarrollo del potenc ia l c rea tivo, se 
rea liza rá c on el apoyo del p rofesor que estimula la experienc ia d irecta. Al entra r en 
c ontac to c on su amb iente, los niños y niñas aprenden a va lora r sus rec ursos, ob tienen 
aprend iza jes relac ionados c on su rea lidad y tienen la oportunidad de vivenc ia r sus 
eventos culturales, lo que fortalece su identidad local y cultural.   
2.2.2 Fic ha de eva luac ión anua l de c omprensión lec tora y p roduc c ión de esc ritos en 
niños y niñas de escuelas unidocentes y multigrados del área rural 
Ofic ina de c oord inac ión para el desarrollo educ ativo rura l- Direc c ión regiona l de 
educación de Ucayali   
De las 17 preguntas enc ontradas en la fic ha , únic amente sexta p regunta permite 
c omprobar la c apac idad de p roduc ir textos a través de la c reac ión de un c uento a 
pa rtir de unas figuras y, de esta manera c omprobar que tan ejerc itados se enc uentras 
estos(as) y niños y niñas en el uso de su imaginación.   
Las demás p reguntas restringen a los y las estud iantes a seguir ind ic ac iones y hac er 
relac iones para marc ar las respuestas “ c orrec tas” ; en ese sentido, no resultan 
adecuadas para med ir su c rea tividad. Así por ejemp lo, en el ejerc ic io número tres de 
esta fic ha se p resenta una lec tura c on p reguntas referidas a ella que tienen tres 
alternativas de respuestas para marcar con una “ X” . Estos ejerc ic ios están orientados a 
med ir la c omprensión lec tora , sin embargo, no permiten eva lua r el sentido c rític o de 
los y las estud iantes, pues estos no tienen la oportunidad de expresar sus puntos de 
vista acerca de la lectura.   
En c onc lusión, esta eva luac ión p rioriza la med ic ión de la c apac idad lec tora por 
encima de la capacidad del análisis y la producción o creación de textos.  
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2.2.3  Cuaderno de alumno de cuarto grado  
En este c uaderno se enc ontra ron va rias ta reas que apuntan a desarrolla r la 
c apac idad de c rear c omposic iones de manera grupa l, muc has de las c ua les se 
detallan en el p rograma c urric ula r del aula . Ello demuestra que el p rofesor está 
siguiendo las estra teg ias metodológ ic as de su p rograma. Por ejemplo, se ha lló un 
ejerc ic io de c rear un c uento a pa rtir de pa lab ras relac ionadas c on su med io 
amb iente. Sin embargo, se evidenc ió que muc hos de los traba jos rea lizados por los 
grupos son poc os c rea tivos, c a rec en de c oherenc ia , a la vez que no poseen las 
c a rac terístic as de un c uento, poesía o ad ivinanza , según sea la ta rea desarrollada , lo 
que demuestra que los a lumnos y a lumnas no han rec ib ido sufic ientes ind ic ac iones 
para aprender a crear composiciones ni se encuentran ejercitados en ello:   
Poesía : “ Los niños y niñas de ec uela de la c omunidad de Sapani te deseamos feliz d ía 
porque nos enseñas a leer y escribir.”  
Cuento: “ Un d ía el sapo se enc ontró c on el añuje y c ómo era su c ompadre le d ijo 
“ c ompadre vamos a hac er una c ompetenc ia c on el tig re” , y el ga to empezó a grita r 
en un árbol y dijo “mira ese gato está en el árbol”.  
Cuento: “Un día Carlos estaba caminando y encontró un matelo le llevaba a su casa y 
empesa a c omer estava feliz y empeso pelea r y estaba trava jando en su c hac ra y 
encontró un sajino y carlos traia dos majas y el regalo a su mamá y estaba alegre”.   
Únic amente se enc ontró una c omposic ión que mostraba c ierta c oherenc ia : y 
presentaba las características de un cuento:   
“ Un d ía la c a rac hupa invitó a sus amigos a l matelo, el añuje, el venado y el ma jas y su 
c ompadre la sac hac a y c uando llegaron a l c ump leaños el zorro estaba borrac ho 
queriendo pelea r c on señora la zorra y c uando llegaron sus amigos de la c a rac hupa , 
empezó a insulta r y entonc es la sac habac a empezó a seguir de pa tadas a l zorro que 
empezó a correr de la fiesta”.  
2.2.4  Cuaderno de alumna de quinto grado  
En este c uaderno se enc ontra ron tamb ién c uentos reg iona les elaborados por la 
a lumna los mismos que, a pesar de c onta r c on errores de sintaxis y ortogra fía , 
p resentan c oherenc ia e ilac ión y demuestran el uso de la c rea tividad . Estos c uentos, a 
su vez, por ser regionales son favorables para el fortalecimiento de la identidad local:  
“ Un d ía un tenor se fue a l monte a mitayar c on su hijo y c uando estaban c aminando 
vio una manda de monos y le dijo a su hijo espérame que voy a matar a los monos y el 
c hullac haqui a l ver a l niño solo se p resentó c omo de su p ie y le d ijo vamos c onejo 
sobrino. Le robe al niño el chullachaqui”. 
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“ Cierta vez el zorro organizó una gran fiesta . Los invitados eran todas las aves y los 
anima les de c uatro pa tas. El ma jas toc aba el tambor, el venado toc aba la quena y el 
ga llinazo c antaba . A todos los anima les les gustaba la músic a , tomaban masato y 
bailaban sin parar”.  
En otra ta rea se les solic itó la p roduc c ión de un texto sobre el d ía de la p rimavera , y la 
a lumna p resentó una c omposic ión que no está relac ionado c on este tema, lo que 
evidenc ia que no tiene c la ro el signific ado de la p rimavera o no ha rec ib ido las 
suficientes indicaciones:  
“ Una vez Cand i se fue a bañar en la quebrada y enc ontró una vivora y le marc o a su 
amiga Regina y se fue cargandole a la chica Candi. Y llego en su casa y de frente se a 
fa llec ido y su amiga Cand i emp ieza a llora r por querido amiga Regina y volvio Cand i 
en su casa de Regina”.  
2.2.5 Cuaderno de alumno de sexto grado  
En el c urso de persona l soc ia l se enc ontra ron ta reas que estimulan la c rea tividad , 
como redac ta r c omposic iones sobre la familia , las vac ac iones, el d ía de la p rimavera 
y el d ía de la juventud y rea liza r d ibujos a lusivos. Estas c omposic iones demuestran un 
ba jo nivel de c apac idad de p roduc c ión de textos pa ra un a lumno de este grado 
debido a las faltas de ortografía, sintaxis y concatenación de ideas:  
“Mis vacaciones me fui a trabajar y yo tengo una hermana, sabe jugar bien. Un día 
domingo a vido del partillo yo meydo donde mi tío Avido fiesta en mi casa. Mi tío 
Samuel estaba en mi casa cuando a llegado en la madera.   
III. Comunidad de San Miguel Centro Mariaquiari  
3.1 Libros de la biblioteca escolar
 
Entre los lib ros de la esc uela se enc ontra ron a lgunos que fomentan en los niños y niñas 
el análisis y el uso de su imaginación y sus habilidades artísticas:  
Juegos lógico – matemáticos 
“Hagamos Arte” Enrique Bustamante 5 – MINEDU 
Crea arte 4 Técnicas básicas de expresión artística 
Manualidades femeninas 
Invención en la cerámica 
Poemario infantil 
Bolsillos creativos  
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Este último lib ro agrupa historias, leyendas y c uentos transmitidos de generac ión en 
generación y presenta dibujos producidos por los niños y niñas acerca de estos relatos. 
Este traba jo fue rea lizado por la Asoc iac ión para el Desarrollo de la Cultura . 
Consideramos que este lib ro, además de fomenta r la imaginac ión, permite forta lec er 
la identidad c ultura l en los niños y niñas a l resc a ta r el pa trimonio c ultura l de su 
comunidad.  
Por otro lado, enc ontramos lib ros que p roponen la experienc ia d irec ta pa ra c onoc er 
de manera c erc ana su entorno, desarrolla r c apac idades para el c uidado de su sa lud 
y aprender a construir diferentes objetos de una manera recreativa:  
La botánica en experimentos 
Experimentos con luz y sonido 
Biología recreativa 
Física recreativa 
Jugando con las ciencias 
Primeros auxilios 
Construyo objetos de metal 
El constructor joven 
Juega y construye 
Los pequeños empresarios   
3.2 Primer y segundo grados
 
3.2.1 Programa curricular anual  
En el á rea de c omunic ac ión integra l los a lumnos y a lumnas deben hab la r de sus 
vivenc ias dentro de su entorno, c omo la c osec ha del c a fé; leer y ana liza r c uentos, 
ad ivinanzas y traba lenguas para resc a ta r su mensa je; y rea liza r pequeñas 
rep resentac iones de su rea lidad . Con ello pueden aprender a va lora r su vida y sus 
ac tividades c otid ianas, a la vez que pueden ejerc ita r su c apac idad de aná lisis y 
reflexión; sin embargo, la sola lec tura no permite el desarrollo de la c rea tividad . 
Asimismo, estas ac tividades favorec en a l estímulo a la experienc ia d irec ta porque 
demandan la representación de sus vivencias.  
El á rea de persona l soc ia l permite que los y las estud iantes identifiquen, ac epten y 
va loren a su familia a pa rtir de las ac tividades que rea lizan c omo la agric ultura , 
ap ic ultura y ganadería . Asimismo esta á rea fomenta la a firmac ión de la identidad y 
autoestima del niño o la niña a partir del conocimiento de su cultura e historia. De igual 
modo, el á rea de c ienc ia y amb iente permite a los y las estud iantes rec onoc er los 
benefic ios de los p roduc tos a limentic ios de su c omunidad y reflexionar sobre las 
enfermedades más frec uentes que amenazan su sa lud . De esta forma , pueden 
forta lec er su identidad loc a l y c ultura l y ap render a va lora r sus rec ursos y el traba jo 
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nec esario pa ra ap rovec harlos, a la vez que reflexionan sobre uno de los p rinc ipa les 
problemas que enfrenta su comunidad.  
3.2.2 Unidades de aprendizaje  
La unidad de aprendizaje “Al maestro y a la patria con cariño y respeto” busca que los 
y las estud iantes asuman c on sentido c rític o y reflexivo el p roc eso históric o de nuestro 
pa ís pa ra pa rtic ipa r de la p rotec c ión y c onservac ión de su pa trimonio históric o. De 
esta forma , p retende que d istingan y va loren las manifestac iones c ultura les de su 
loc a lidad y reg ión y c omprendan los hec hos de su historia familia r y loc a l. Del mismo 
modo, la unidad de aprend iza je “ Por los niños y niñas y nuestra historia ” espera que los 
y las estud iantes c onozc an y va loren sus derec hos, así c omo sus ra íc es, tradiciones, 
vestimenta y otras manifestac iones c ultura les. Asimismo, la unidad “ La importanc ia del 
suelo, agua y tierra ” , se justific a en la nec esidad que los niños y niñas rec onozc an la 
importanc ia del suelo, agua y tierra pa ra el ser humano y los seres vivos, pa rtic ipen en 
ac tividades para c onserva rlos y ap rendan, de esta forma , a va lora r y c uida r estos 
rec ursos. Pensamos que estas tres unidades permiten a los niños y niñas reflexionar 
sobre su historia familia r, loc a l nac iona l, enc ontra r la nec esidad de p roteger su 
pa trimonio e identific a rse c on su c ultura , de manera que puedan desarrolla r su 
c apac idad de aná lisis, forta lec er su identidad y c omprometerse c on su c onservac ión. 
Al mismo tiempo, el c onoc imiento de sus derec hos les fac ilita el que mañana más 
ta rde puedan ejerc er su esp íritu emprendedor. A su vez, la terc era unidad p ropone 
ac tividades de experimentac ión d irec ta c on la rea lidad , lo que favorec e a l desarrollo 
del potenc ia l c rea tivo. Fina lmente, el á rea de aprend iza je de c omunic ac ión integra l 
c ontemp la la p roduc c ión de c uentos y ad ivinanzas de su interés sobre la base de 
orac iones c ortas en situac iones auténtic as de c omunic ac ión. Estas ac tividades 
ejercitan la creatividad de manera cooperativa.   
3.2.3  Proyectos Educativos   
En el plan del aula encontramos dos proyectos relacionados con nuestra investigación. 
El p royec to “ Vamos a sembrar maíz” se orienta a que los niños y niñas conozcan, 
valoren y observen la siembra del ma íz, en forma c oopera tiva , c omo ac tividad para 
a livia r las nec esidades de sus familias. Además c onsidera la p roduc c ión de textos 
cortos y d ibujos relac ionados a las ac tividades observadas. Otro p royec to enc ontrado 
ofrec e a los y las estud iantes la posib ilidad de c onoc er las p lantas med ic ina les que 
c rec en en su c omunidad a través de sa lidas a l c ampo; además pueden c onversar en 
relac ión a las p lantas que c onoc en y otras que desc ubrieron, d ibuja rlas y definir sus 
p rop iedades c ura tivas. Estos p royec tos forta lec en la identific ac ión de los niños y niñas 
c on sus ac tividades p roduc tivas y la va lorac ión de los rec ursos de su c omunidad . Sus 
aprend iza jes les son útiles pa ra su vida en la c omunidad . Del mismo modo, la 
p roduc c ión de textos estimula su imaginac ión y el c ontac to c on su rea lidad les ofrec e 
la posibilidad de potenciar su creatividad a través de la experiencia directa.  
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3.2.4  Cuaderno de alumno de segundo grado  
Al revisa r el c uaderno de este a lumno enc ontramos aprend iza jes relac ionados c on su 
entorno que fomentan el rec onoc imiento de sus ac tividades familia res y su interés por 
la investigación en el conocimiento de sus recursos:  
Describe las plantas medicinales y dibújalas 
Averigua qué contamina nuestra agua y cómo podemos cuidarla 
Escribe acerca de lo que observo: mango, mandarina, eucalipto, espina, pacay, 
pasto 
Forma oraciones con lo que observas en tu casa 
Para conservar nuestro suelo debemos… 
Describe qué árboles, plantas y animales tenemos en nuestro medio natural 
Dibuja nuestro ambiente  
Estas ta reas permiten a los niños y niñas reflexionar sobre la importanc ia de c uida r su 
med io amb iente e identific a rse c on sus ac tividades c otid ianas, pa ra así c omprender y 
va lora r el espac io donde viven. De esta forma pueden desarrolla r su pensamiento 
crítico y fortalecer su identidad local.  
Además enc ontramos ejerc ic ios de c omprensión de lec tura y otros que c onsisten en 
c onta r historias a pa rtir de la observac ión de ilustrac iones y esc rib ir pa lab ras que 
c ontengan determinadas sílabas. Estos ejerc ic ios fomentan el sentido c rític o y la 
imaginación en los y las estudiantes.   
3.3 Tercer y cuarto grados
 
3.3.1 Cuaderno de trabajo   
Entre las c apac idades c ontempladas en el perfil esperado del niño o la niña 
encontramos:  
Se rec onoc e c omo persona , va lora positivamente sus c arac terístic as b iológ ic as 
psic omotoras, intelec tua les, a fec tivas y soc ia les. Manifiesta un sentimiento de 
pertenenc ia , de seguridad , de c onfianza e interrelac ión c on su med io na tura l y 
social. 
Ac túa demostrando solida ridad soc io c ultura l loc a l, reg iona l y nac iona l y c on su 
historia . Es c onc iente de su rol p resente y futuro en el p roc eso de desarrollo y 
defensa del Perú. 
Elabora y aplica una estrategia intelectual para construir conocimientos, solucionar 
problemas y aprender permanente.  
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Este perfil está orientado a desarrolla r la autoestima y c onfianza de los niños y niñas, y 
fomentar su relación de pertenencia con su medio natural y social, lo cual es favorable 
para el desarrollo de su c rea tividad y el forta lec imiento de su identidad y c ompromiso 
c on el desarrollo loc a l. Asimismo las hab ilidades soc ia les pueden fac ilita r el traba jo en 
equipo.  
Del mismo modo, en el cuaderno se mencionan los siguientes contenidos transversales, 
los mismos que serán considerados como base para el desarrollo de la región:  
1. Población y familia y sexualidad 
2. Fomento del trabajo y la cultura productiva 
3. Identificación cultural 
4. Derecho ciudadano y derechos humanos 
5. Conservación del ambiente 
6. Equidad de género  
Consideramos que estos temas guardan relac ión c on el forta lec imiento del desarrollo 
de la identidad loc a l; asimismo, el ejerc ic io del derec ho es favorab le pa ra impulsa r el 
espíritu emprendedor.  
Por otro lado, según este doc umento el doc ente debe ser fac ilitador del ap rend iza je, 
investigador c on sentido c rític o e innovador permanente. Estas hab ilidades sug ieren el 
uso de una metodología c onstruc tivista que permite desarrolla r el sentido c rític o y la 
c uriosidad por desc ubrir el ap rend iza je a través de la investigac ión, lo c ua l permitiría 
c rea r un amb iente idóneo para desarrolla r el potenc ia l c rea tivo. Asimismo, el doc ente 
debe p royec ta r y gestionar la relac ión c on otras c omunidades, lo que resulta p rop ic io 
pa ra inc ulc a r el ap rec io por la p rop ia c omunidad y fomenta r relac iones p rovechosas 
con otras comunidades que posibiliten el desarrollo de proyectos comunes.  
3.3.2 Programa curricular anual  
En el p rograma enc ontramos c ontenidos transversa les c omo la c onservac ión del 
med io ambiente y la p roduc c ión del á rea . Dentro de este p rograma, el á rea de 
c omunic ac ión integra l busc a que el o la estud iante c onstruya c rea tivamente 
d iferentes textos c on mensa jes a pa rtir de imágenes, pa isa jes, p intura y pub lic idad , y 
rea lic e c omenta rios de eventos importantes que se p resentan a su a lrededor. Estas 
c apac idades estimulan la imaginac ión y fomentan el ap rend iza je a pa rtir de hec hos 
que suc eden en su entorno. Por su pa rte, el á rea de c ienc ia y amb iente p ropone que 
el o la estud iante c lasifique y rec onozc a la importanc ia de los p roduc tos a limentic ios 
de su c omunidad ; además que c onozc a , reg istre y p revenga las enfermedades que 
a fec tan a su c omunidad , pa ra luego investiga r y elabora r normas de p revenc ión. 
Creemos que estos ob jetivos permitirían que los niños y niñas va loren los rec ursos de su 
c omunidad , sean c onsc ientes de su p rob lemátic a , reflexionen sobre la manera de 
enfrentarla  y se comprometa con ello. 
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La unidad de aprend iza je “ Organizamos y amb ientamos nuestra aula” p lantea que los 
a lumnos y a lumnas identifiquen, p ropongan y ac uerden en grupos normas de 
c onvivenc ia pa ra la esc uela y su c omunidad , c on el p ropósito de mejora r el amb iente 
en el que estud ian y viven. Esta unidad fomenta la inic ia tiva , el traba jo en equipo y la 
c apac idad organiza tiva de los y las estud iantes, así c omo el d iá logo y la relac ión c on 
sus pares, c ompetenc ias que responden a l desarrollo del esp íritu emprendedor. Del 
mismo modo, la elaborac ión de normas de c onvivenc ia supone un aná lisis de la 
problemática en sus relaciones interpersonales y plantear propuestas para mejorarlas.  
Esta unidad inc luye la ac tividad signific a tiva “ Visitamos la c hac ra de Don Alfonso” , la 
c ua l ofrec e la oportunidad a los y las estud iantes de observar, c onta r, d ibuja r su 
experienc ia y anota r sus interrogantes. De esta manera pueden aprender de la 
experiencia d irec ta , estimula r su esp íritu investigador e impulsa r su imaginac ión para 
situac iones que forman parte de su c otid ianeidad c omo el traba jo en la c hac ra , lo 
que, al mismo tiempo, fomenta la valoración de su cultura.   
Por su pa rte, la unidad de aprend iza je “ Va loremos el traba jo de mamá” c ontempla 
organiza r un festejo a la mamá, esc rib ir sobre ella en un periód ic o mura l, así c omo 
c rear y ap render poesías sobre ella . Rea lizando estas ac tividades, los niños y niñas  
pueden hac er uso de su imaginac ión y pensamiento c rític o de manera grupa l lo que 
contribuye al desarrollo de sus habilidades sociales y de emprendimiento.   
Otra unidad que puede c ontribuir a forta lec er la identidad loc a l es “ Construyamos el 
b ienesta r familia r y nuestra identidad c ultura l” pues se orienta a estrec har los lazos 
familia res y  c ultiva r los p rinc ip ios ancestrales que forman parte de su c ultura y aún 
c ontinúan vigentes. El ac epta r y rec onoc er su historia persona l, forta lec e su identidad . 
Sin embargo estos p rinc ip ios se enc uentran expresados en forma negativa (no seas 
oc ioso, no seas mentiroso, no seas lad rón) lo c ua l fomenta la rep resión de la p rop ia 
c onduc ta , en lugar de una opc ión en el ac tua r a pa rtir de la reflexión. Como es 
evidente esto es  c ontrap roduc ente pa ra el desarrollo del sentido c rític o. Del mismo 
modo, durante esta unidad los y las estud iantes pueden ejerc ita r su c rea tividad 
produciendo cuentos referidos a su vida personal y familiar y reflexionar sobre lo valioso 
de ellas. Esta ac tividad ayuda a los y las estud iantes a ac epta r y rec onoc er su historia 
personal y les da la oportunidad de expresar sus vivencias más cercanas.  
3.3.3  Plan anual de aula  
Los ob jetivos genera les de este p lan que se relac ionan c on la p resente investigac ión 
apuntan a una formac ión integra l que estimule la c apac idad de c reac ión. Cabe 
resa lta r que, de las 19 ac tividades p ropuestas, únic amente dos se relac ionan c on la 
c ultura y las ac tividades d ia rias de los y las estud iantes, a la vez que permiten el 
ejerc ic io de la experienc ia d irec ta : el c ultivo del huerto esc ola r y las sa lidas a lugares 
de interés cultural y lugares recreativos.  
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3.4 Quinto y sexto grado
 
3.4.1 Plan anual de aula  
Una de las 18 ac tividades del p lan p ropone sa lidas a l c ampo para rea liza r paseos, 
visitas y exc ursiones durante uno de los meses del año para admira r su pa isa je na tura l, 
c onoc er y va lora r la importanc ia de sus rec ursos, interac tua r c on el traba jo en la 
c hac ra e identific a r los roles de los miembros de la familia y autoridades de la 
comunidad, para luego expresar sus vivencias y c omponer textos ac erc a de la 
relac ión c on su entorno. Estas ac tividades permiten que los y las estud iantes puedan 
reforza r su identidad loc a l y c ultura l, así c omo su c ompromiso c on la c onservac ión de 
su pa trimonio. Además les permiten identific a rse con su familia , su organizac ión 
c omuna l y sus ac tividades p roduc tivas. Del mismo modo, a través de ellas, los y las 
estud iantes pueden estimula r su imaginac ión en la p roduc c ión de textos insp irados en 
su entorno y estimular su espíritu crítico al reflexionar sobre los beneficios de sus recursos 
y la importanc ia de c onserva rlos. Sin embargo, c onsideramos que estas sa lidas son 
insufic ientes pa ra fomenta r el ap rend iza je a través de la experienc ia d irec ta y c on ello 
la creatividad.   
3.4.2  Unidades de aprendizaje   
Enc ontramos dos unidades de aprend iza je que son pertinentes porque se relac ionan 
c on su vida familia r y la vida en su c omunidad . La unidad “ Va loremos el traba jo de 
mamá” permite estrec har lazos familia res a pa rtir de la idea de que la madre 
manifiesta amor a sus hijos e hijas y demás miembros de la familia . Además esta 
unidad c ontemp la la rec olec c ión de p roduc tos de la c hac ra pa ra c onversa r c on su 
mamá ac erc a de su va lor a limentic io y ap render a p repara r d ietas ba lanc eadas c on 
ellos(as). Fina lmente los y las estud iantes deberán redac tar traba jos litera rios c omo 
ac róstic os, poesías y la b iogra fía a su madre. Creemos que la oportunidad de c ontar 
c on relac iones sa ludab les en el hogar puede c rear un amb iente p rop ic io pa ra 
potenc ia r la c rea tividad en los niños y niñas, a la vez que la p roduc c ión de 
composiciones acerca de su madre estimula su imaginación. Por otro lado, a través de 
esta unidad los  niños y las niñas aprenden a valorar los beneficios de los alimentos que 
p roduc e su c omunidad , lo que les permitirá p revenir más adelante el p rob lema de 
desnutrición que afecta a las comunidades nativas.  
De otro pa rte, c onsideramos que la unidad “ Prac tic amos la solida ridad , tomando el 
ejemp lo y generosidad del Almirante Miguel Grau Seminario” podría fomenta r 
relaciones humanas favorab les pa ra el ejerc ic io del esp íritu emprendedor en b ien de 
la soluc ión de la p rob lemátic a y el desarrollo de la c omunidad . Sin embargo, este 
enfoque no es ap rovec hado por el p rofesor quien no se p reoc upa por fomenta r la 
p rác tic a de estas c ompetenc ias soc ia les en la vida de la c omunidad , por lo c ua l 
c onsideramos que los ap rend iza jes que rec iben los niños y niñas a través de esta 
unidad no son pertinentes. 
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3.4.3  Cuaderno de alumna de sexto grado  
Al revisa r el c urso de persona l soc ia l no se enc ontró ningún tema relac ionado c on la 
c omunidad y los rec ursos de la reg ión; los ap rend iza jes en esta materia se d irigen 
principalmente a la ciudad y tocan temas de ciencia y tecnología.   
Sin embargo, en el c urso de c omunic ac ión integra l se ha lla ron textos informativos y 
a rgumenta tivos, aná lisis de lec turas, mapas c onc eptua les y textos referidos a ellos(as). 
Estas ta reas ejerc itan la reflexión, el aná lisis y la c apac idad de síntesis, hab ilidades 
favorab les pa ra el desarrollo de la c rea tividad . Además se enc ontra ron a lgunas 
ad ivinanzas, ac róstic os, poesías y textos na rra tivos y desc rip tivos p roduc idos por la 
a lumna; sin embargo este tipo de traba jos son tan esc asos que no reflejan una 
preocupación en el docente por el estímulo de la imaginación.   
Cabe resa lta r que, en una eva luac ión de c omunic ac ión integra l se enc ontró el 
siguiente p lanteamiento: “ El asháninka es una lengua na tiva del Perú ¿Por qué? 
¿Debemos despreciarla o no? ¿Por qué?.”  
En el c urso de persona l soc ia l se halló la desc ripc ión de ac ontec imientos históric os 
relacionados con la conquista, la época de la colonia y la independencia del Perú. Sin 
embargo, estos hec hos no inc luyen la historia de los pueb los de la selva , ni toman en 
cuenta aspec tos de su c ultura , a pesar de que los y las ind ígenas tamb ién tuvieron 
p rotagonismo en esta époc a . Pensamos que esta manera de c onta r la historia es una 
forma de exc lusión que inc ide negativamente en la identific ac ión de los niños y niñas 
asháninkas c on la historia de su pa ís, así c omo en la perc epc ión de su p rop ia historia 
pues ésta ignorada y pasada por alto.   
En este c urso tamb ién se enc ontra ron temas relac ionados c on el ejerc ic io de la 
c iudadanía en la c onstruc c ión de la paz, el Estado y la gestión de los gob iernos 
loc a les. Ello podría fomenta r la p rác tic a del esp íritu emprendedor en la soluc ión de su 
p rob lemátic a pues se p resentan los rec ursos e instituc iones polític as a las que pueden 
rec urrir pa ra  gestionar el desarrollo de su zona sin tener que tomar la justic ia c on sus 
p rop ias manos. Sin embargo, a l deja rse de lado la p rob lemátic a loc a l, así c omo las 
organizac iones reg iona les, loc a les y c omuna les de su soc iedad c ivil, estos temas 
resultan teóricos y poco pertinentes.    
